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La intransigencia de los que no 
quieren ver la realidad de Eus- 
kadi se ha cobrado dos nuevas 
víctimas: Félix Badiola y José 
A ntonio G arate.

A bogado y orador político en 
mítines y actos públicos, Javier 
A ñua sigue siendo un hombre 
del boloncesto, pieza clave de 
la aún breve historia de este 
deporte en Euskadi.
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cartas.
Carta para el 
Interior
M in is tro : C o n s id e ro  a b ­

surdo  e im procedente aplicar 
el clásico excelentísim o señor 
a quienes no h an  dem ostrado 
excelencias ni señorío, por 
m uy m inistros q ue  sean; e in­
ju sto  q ue  en el m ejor de  los 
casos sean tratados m uy des­
p ec tiv am en te  de «oye tú» 
q u ien es so b ra d a m e n te  h an  
dem ostrado  ser excelentísimos 
señores, por muy obreros que 
sean.

Por d ichas razones y por­
que ignoro el tra tam iento  co­
rrespondiente a los cabos de 
varas, m e lim ito al de minis­
tro.

R ecientem ente e incorrecta­
m ente, Vd. ha calificado de 
«honrados» a los vascos que 
sim patizan y colaboran  con 
las benignam ente llam adas 
fuerzas de ocupación, puesto 
q u e  entiendo  que los califica­
tivos adecuados son «consen­
tidos» y /o  «alcahuetes», pre­
viam ente suavizados.

C ontrariam ente a los res­
tantes vascos, Vd. nos ha col­
m ado de variopintos im prope­
rios, pero le supongo muy 
disgustado al no poder tildar­
nos de prostituidos, puesto 
que  evidentem ente no  nos 
d esp ren d e m o s de  n uestras 
prendas intim as ante sus «pe­
cam inosas» proposiciones.

Asim ism o, no  hay duda de 
que  a Vd. le desagrada que

los vascos citados y cataloga­
dos en segundo térm ino no 
nos chupem os el dedo y col­
guemos nuestras txapelas en 
las cornam entas d e  los vascos 
que tanto  ha ensalzado Vd.; 
porque evidentem ente los m a­
lacostum brados gobernantes 
están habituados a im poner 
fácilm ente sus criterios a los 
am ansados gobernados. Pero 
le recom iendo a Vd. que asi­
mile nuestro derecho a pensar 
por nosotros mismos y a di­
sentir d e  sus opiniones, por­
q ue  su talante y su sem blante 
son sintom áticos de úlcera del 
duodeno, y su estómago se lo 
agradecerá.

Es indudable q ue  Vd. está 
anclado en el pasado y erró­
neam ente ha transpolado el 
m encionado calificativo de 
honrados, puesto que antes la 
honra se ubicaba en la entre­
pierna y donde la espalda 
pierde su honorable nombre.

F inalm ente, le m anifiesto 
q ue  los vascos tan  ignom inio­
sa m en te  v ilipen d iad o s por 
Vd. deseam os q ue  el m inistro 
del Interior, no se asom e al 
exterior; y le sugerim os que

se introduzca su viperina len­
gua por vía rectal, q ue  dada 
su longitud fácilm ente le al­
canzará.

Es innegable q ue  la genera­
lidad del num eroso y vilipen­
diado colectivo vasco sería 
m enos com edido, pero perso­
nalm ente me despido con un 
m esurado HASTA N U N C A .

Bigotes

Observador 
alemán del 
problema vasco

D e fuera vendrán... y algu­
nas verdades nos dirán.

H ans Joseph H orchem , ex­
p e r to  en te rro rism o , hace 
unas declaraciones a «El D ia­
rio  Vasco» (Juan  Carlos Ba­
rrena) sobre su visión del 
conflicto vasco, q ue  lo am plía 
al ám bito  de E uropa occiden­
tal.

C reem os q ue  es digno de 
tenerse en cuenta el esfuerzo 
del doctor H orchem  y debiera 
m over a reflexión a  cuantos 
se h an  lanzado a valoraciones 
p r e c i p i t a d a s  d e l  a s u n to ,  
cu ando  no  a erigirse en salva­
dores o erradicadores m e­
d ia n te  el g rito  d e  ¡a por 
ellos!. Sin m overse apenas del 
O bservatorio  ubicado en el 
om bligo de las españas, a 
través d e  un catalejo m iope 
q u e  m ira  m ás q u e  ve  y 
a p e n a s  ap re c ia  el « p an o ­
ram a»...

El doctor, cuando  menos, 
ad o p ta  u na  actitud  form al, 
d isc ip lin a d a , com o co rres­
ponde a  todo estudioso que se 
precie. Sobre todo cuando  es 
preciso m anejar elem entos de 
análisis de  alta precisión. U na 
precaución que ante toda pro­
beta revulsiva es im prescindi­
ble.

M ochila en ristre, con la 
decisión y el buen sentido  por 
com pañía, ha  sabido llegar 
(¿m ejor que otros?) al meollo 
de la cuestión. O tra cosa será 
que su dedo  erradicador sirva 

para otra cosa que para seña­
lar el problem a. De todos 
modos que nadie pueda lla­
marse a engaño.

Lástim a que el G obierno 
vasco no haya traído  la ocu­
rrencia de invitar, conjunta­
m ente. a o tro  observador de 
nuestros vecinos más próxi­
mos, sin por eso despreciar al 
de E uropa occidental, por su­
puesto. Lo decimos porque el 
alem án como m aestro y el es­
pañol en calidad de oyente, 
jun tos por valles y prados de 
Euskal H erria hubiera hecho

buen acopio d e  raíces para un 
análisis de las causas, único 
procedim iento para h allar el 
elixir adecuado como reme­
dio, como fórm ula de sanea­
m iento.

H ans Joseph H orchem  sabe 
d iferenciar perfectam ente si­
tuaciones conflictivas y natu­
ralm ente no  acepta ese un ­
güento  am arillo  q ue  lo mismo 
sirve para A lem ania, Italia, 
etc. que para los indios chero- 
quis (con perdón de todos los 
q ue  fueron elim inados en su 
día). Señala las consecuencias 
n e fastas q u e  un  p ro ced i­
m iento drástico pudiera d e­
sencadenar y no  porque los 
vascos gocen de su sim patía, 
sino porque hay rem edios que 
pueden ser p ':or q ue  la propia 
enferm edad. O pta pues por 
u na  solución sim ple, aunque 
a m uchos les siga pareciendo 
inviable: la negociación.

Se aprecia su esfuerzo’her 
doctor. N os ha venido a decir
lo q ue  algunos sabíam os y 
otros no  querían s a b e r ... Pero 
no  está de más recordádselo.

T. García Nombela

No a la OTAN
D entro  d e  la década de los 

50, y bajo  la flagelante dicta­
d u ra  franquista, se produce el 
prim er acercam iento del sín­
drom e im perialista q ue  apro­
vechando  el d enonado  es­
fuerzo anticom unista de que 
se hacían eco las pertinentes 
au toridades, da por conside­
rad a  a  E spaña com o un  ele­
m ento  más, d e  lo q ue  se defi­
n ió com o defensa periférica.

C on la firm a del T ratado  
H ispano-A m ericano en el año 
1953, Estados U nidos d a  el 
visto bueno  a la dictadura, 
am onestando  sus prejuicios 
con fu tu ras inversiones, rela­
ciones com erciales y la crea­
ción d e  bases m ilitares dentro 
del territorio.

La con tinua política crediti­
cia llevada a cabo en los años 
posteriores, ha creado una de­
pendencia tal, que ha m inado 
la propia autonom ía del país.

El papel estratégico de la 
pen ínsu la  y sus islas, es la 
razón m ás aprovechable para 
el form al ingreso.

C anarias por su situación, 
cubre una am plia zona del 
océano siendo sin duda, esla­
bón d e  actuación perm anente 
para el flanco sur de la O rga­
nización.

Por otro  lado  la Península

seria  el ap rop iado  alm acén de 
a r m a s  e s t r a t é g i c a s ,  a ú n  
cuando  com o ya se sabe no  es 
nuevo.

O tra función  q ue  posibilita 
en po tencia el fu tu ro  ingreso 
es la d e  ser «base protegida 
de apoyo en m isiones d e  van­
guard ia" , si tenem os habida 
cuen ta  q ue  los F-15 aviones 
de com bate de fabricación 
a lem ana e israelí poseen unas 
características tales q ue  pue­
den ser utilizados desde cual­
qu ier base adecuadam ente si­
tu ad a  en el territorio.

A todo esto se debe añad ir 
la p re su n ta  in s ta la c ió n  d e  
bases aeronavales y cohetes 
sobre E uropa, Africa.

El ingreso supone d e  al­
guna form a, q u eb rar el ya 
resqueb ra jado  equilibrio  d e  la 
paz en el orbe.

C ondiciona la  independen­
cia del país, la  capacidad de 
decid ir cualqu ier destino  así 
com o la neu tralidad  en una 
posible lucha n o  deseada.

La renovación de los ejérci­
tos, la  necesidad d e  arm a­
m e n to  e q u ip a r a b le ,  y un  
a d o c tr in a m ie n to  es tra tég ico  
q ue  no  resulta nad a  viable 
para la ya  dañ ad a  situación

económ ica y social del país.
El presupuesto d e  defensa, 

que se elabora en ciclos an u a­
les, habría de aum entar d e­
sorbitadam ente en detrim ento 
de sectores de m ayor im por­
tancia para la subsistencia de 
los seres que lo pueblan.

El ingreso no protege en 
absoluto, una nueva involu­
ción en el sistem a político 
(d ictadura m ilitar) pues se ha 
podido com probar cuáles han 
sido sus reacciones frente a 
las dictaduras griega y turca, 
países am bos m iem bros de la 
OTAN.

Los posibles accidentes nu ­
cleares de catastróficas conse­
cuencias que adem ás estamos 
propensos a padecer en conti­
nuidad, y el ser objetivo de 
futuros conflictos no alienta 
n inguna predisposición.

E ntrar en la OTAN sería 
com o negociar la m uerte m a­
siva, su opción es de  u na  gra­
vedad tan  evidente que nues­
tro  deber es decir NO.

F orm ar parte de la OTAN 
supone a todas luces, una so­
ciedad, colonizada no sólo 
por el arm am ento  sino por la 
p o lític a  d e l im p e r ia lis m o  
am ericano y sus colaborado­
res, una alineación constante 
y degradante donde los lazos 
a d q u ir id o s  so n  d e  d if íc il 
suelta.

Eiiza
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Xabier Sánchez Erauskin ez da bere burua baka- 
rrik. H arekin batera, Hizpidea edo hitzaren askata- 
suna atxilotu digute. Hain zuzen aldizkari honetantxe 
argitaratu tako «hogenak» bide direla. Protestatzea ez 
da asko, baina gutxienez hori edozein demokratak 
egin beharrezkoa bai.

Hitzaren askatasunak muga batzuk izan litzake, 
irainak edo intsuituak direnean, edo gezurrez eta azpi- 
keriz norbaiten izen ona hondatzera zuzenki doanean. 
Baina egoera demokratikoan, ideia politiko desberdi- 
nen ibilera librea zela uste genuen. Areago oraindik, 
politikan aurka eta kritikagile agertzea demokraziaren 
oinarrietariko bat zela uste genuen.

O ker ez bagaude, «EI paseíllo y la espantá» ize- 
neko editorialean Suarezen Euskadiko jirari kontra- 
puntua jartzen zitzaion. Eta zer? Etorrera hura fantas- 
mala izan zela agertzea delitua al da? Etorrera hura 
barregarria izan zela esatea delitua al da? Ez al zen, 
ba, halaxe izan? Ez al dute Suarezengatik, bere lagu- 
nak aurrenengo direla, eta orain aginpidean daudenak 
berdin direla, gauza haundiagorik eta iraingarroagorik 
esan?

Sánchez Erauskinen beste hogena ETAko bi mili­
tanteren arreben deklarapenak agertzea izan zen. 
Berek bakarrik eta berek nahi dutenek bakarrik al 
daukate, ba, hizpidea? M etraileten eta bonben aitza- 
kiz, edozer terrorismoan sartzea zilegi ote da, ba? 
H itza bakarrik izan zen. Batean Suarezen etorrerari 
buruzko kritika eta bestean emakume batzuren dekla­
rapenak. H itz soilak. H ör ez dute esango tartean ar- 
marik zenik, hizketan ikastea ere terrorismoa ikastea 
dela sartu nahi ez badigute.

Ez da gauza gutxiago nabarmena Suarezen ga- 
raiko kontuak orain pasatzen hastea. Ia Suarezez inor 
oroitzen ere ez dela, sozialistok hör datozkigu hautsak 
astintzera. Ez Suarezek, ez Calvo Sotelok egiteko go- 
gorik izan ez zutena, Felipe Gonzalezek egiten digu. 
H ortik  atera zenbat eta noruntz indartzen ari zaigun 
demokrazia. Baina guk ere geure demokrazi legeak di- 
tugu eta lege horien arabera, ez gara isilik eta geldi 
egongo, hitza preio sartu dutelako. Ez, horixe!

Xabier Sánchez Erauskin no es tan sólo Xabier 
Sánchez Erauskin. Con su encarcelamiento tam bién 
nos han m etido en prisión a la libertad de expresión. 
En concreto, por las «barbaridades» escritas en esta 
misma revista. Protestar no es suficiente, pero al 
m enos cualquier dem ócrata debería hacerlo.

Es cierto que la libertad de expresión podría tener 
algunos límites cuando hay insultos de por medio o 
cuando se trata directam ente de echar a perder el 
buen nom bre de alguien con m entira y malicia. Pero 
en una situación dem ocrática, creíamos que el libre 
curso de ideas políticas diferentes era un hecho. Más 
todavía, teníam os entendido que ser crítico y mos­
trarse como tal era una de las bases de la dem ocra­
cia.

' Si no andam os errados, en el editorial titulado 
«El paseíllo y la espantá», se ponía contrapunto a la 
gira de Suárez por Euskadi. ¿Y qué? Es acaso un de­
lito decir que aquella venida fue fantasmal? ¿Será tal 
vez delito afirm ar que aquel viaje fue de risa? ¿Es 
que, acaso, no lo fue así? ¿Es que acaso, comenzando 
por sus amigos y siguiendo por quienes ahora están 
en el G obierno, no dijeron cosas mayores y más in­
sultantes?

El otro pecado de Sánchez Erauskin, fue el de pu­
blicar las declarciones de las hermanas de dos mili­
tantes de ETA. ¿Es que acaso, tan sólo ellos, y tan 
sólo los que ellos quieren, tienen libertad de expre­
sión? ¿Es que acaso es lícito meter cualquier cosa en 
el saco del terrorism o con la excusa de las metralletas 
y las bombas?

T an  sólo fueron palabras. En una la crítica sobre 
la venida de Suárez y en la otra las declaraciones de 
dos mujeres. Simples palabras. N o dirán que había 
arm as de por medio, a no ser que tam bién haya te­
rrorism o en aprender a hablar.

Tam poco es menos adm irable que ahora comien­
cen a pasar la factura de cosas sucedidas en tiempos 
de Suárez. Ahora que casi nadie se acuerda de Suá­
rez, nos vienen los socialistas a remover las cenizas. 
Lo que ni Suárez ni Calvo Sotelo tuvieron gana de 
hacer, lo hace Felipe González. Basta con eso para 
xleducir cuánto se nos está fortaleciendo la dem ocra­
cia. Pero también nosotros tenemos nuestras leyes de­
mocráticas y en conform idad con ellas, no estamos 
dispuestos a estarnos callando, porque se nos haya 
m etido en prisión a la palabra. ¡Faltaba más!
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La Dirección de la Seguridad del Estado cursa ins­
trucciones a la Policía y a la G uardia Civil sobre la 
utilización de arm as de fuego. En las mismas se se­
ñala que los m iembros de los Cuerpos de Seguridad 
del Estado pueden utilizar sus armas de fuego en de­
fensa ante una agresión que ponga en peligro sus 
vidas o las de otras personas, siempre y cuando no 
sea posible usar otros medios. Aquí, parece ser que la 
utilización de otros medios nunca es posible...

El A yuntam iento de Gasteiz se niega a votar una 
moción presentada a través de HB y apoyada por 
más de diez mil firmas en que la Asamblea de T ra­
bajadores en Paro pedía el pronunciam iento de la 
Corporación municipal sobre su plataform a reivindi- 
cativa. Los posicionamientos del PNV y PSOE —ya 
que UCD  no abrió la boca— provocan el descontento 
en el público asistente al pleno y en los concejales de 
HB.

martes 12
Después de un período de tiempo en el que pare­

cía que las detenciones se estaban parando, la Policía 
vuelve a la carga. Usurbil y Zizurkil son esta vez los 
pueblos hostigados. En esta última localidad, por otro 
lado, la Corporación aprueba una moción presentada 
por HB en la que se pedía la libertad de Jon Tapia, 
la am nistía total, la derogación de la Ley A ntiterro­
rista y la inm ediata puesta en vigor de asistencia le­
trada al detenido. M ientras tanto, prosiguen las 
asam bleas contra las detenciones de Madrid.

A lrededor de 250 trabajadores del Ayuntamiento 
de San Sebastián se concentran ante la sala donde la 
Corporación estaba celebrando la Comisión Perma­
nente para protestar por la negativa de los concejales 
a negociar el convenio del 83.

El A yuntam iento de Pasaia aprueba una moción 
presentada por la Coordinadora Ecologista de la 
zona de Pasaia-Orereta-Lezo, en oposición a la pre­
sencia del Ejército español en Jaizkibel.

míercoles 13
Usurbil paraliza toda su actividad en protesta por 

la detención de los cuatro vecinos de esta localidad 
guipuzcoana. Se presenta a los medios de comunica­
ción de Bilbao el Comité de Euskadi «Paz entre los 
pueblos», que pretende alertar ante la creciente ame­
naza de paz m undial, desarrollando actividades que 
prom uevan una paz justa  sobre la base del desarme 
arm am entístico y el apoyo al proceso de liberación 
nacional y social de los pueblos.

Euskadiko Ezkerra acusa al PNV de utilizar la he­
gem onía política en la Administración vasca para ca­
nalizar recursos públicos hacia empresas controladas 
por su partido, a fin de financiarlo.

M ientras continúa secuestrado Diego de Prado, 
dism inuyen la intensidad de los controles en M adrid 
y continúa el fracaso de la Policía, con todo su mon­
taje, en la localización del secuestrado. Entre tanto, 
Bandrés rem ite a la Mesa del Congreso de los Dipu­

jueves 14
A ceptando la petición realizada por Barrionuevo 

en su reciente viaje a París, el Consejo de Ministros 
francés ha propuesto al Gobierno español que des­
tine un jefe  superior de la G uardia Civil en la capital 
gala «para asegurar una relación perm anente entre la 
G endarm ería y los respectivos Ministerios del Inte­
rior».

En relación con las exhaustivas operaciones de ras­
treo de diversas zonas de M adrid, el Senado español 
ha alabado la firmeza policial del Gobierno del 
PSOE, y el senador del PNV Azkarraga, aunque puso 
reparos a la hora de valorar los medios utilizados sí 
mostró una absoluta comprensión hacia los fines que 
han perseguido estas operaciones policiales.

El PNV y PSOE de la Corporación municipal de 
H ondarribia no acuden al debate público a que ha­
bían sido convocados por la Gestora pro-Amnistía de 
la localidad y en el que debía tratarse sobre la insta­
lación del supercuartel de la Policía Nacional im plan­
tado en la localidad.

tados un escrito en el que efectúa diversas preguntas 
relacionadas con los recientes registros masivos efec­
tuados en H ondarribia y M adrid.

C ontinúan las movilizaciones de los trabajadores 
de I. Soria, de Pamplona, como forma de presión 
para que la em presa reinicie su actividad, con el 
m antenim iento de todos los puestos de trabajo, y se 
cum pla la resolución de la Dirección General de Em­
pleo.



Por otra parte, en Baracaldo, Herri Batasuna pide 
públicam ente la demolición de una garita prefabri­
cada construida en el cuartel de la Policía Nacional 
situado en el barrio de El Carm en, así como que de­
saparezcan ese cuartel y el de la G uardia Civil.

Funcionarios del C uerpo Superior de Policía de 
Pam plona precintan la emisora ecologista «Eguzki 
Irratia», que venía emitiendo, de forma no regular, 
desde el pasado mes de diciembre.

El A yuntam iento de Santurce aprueba por mayoría 
una propuesta presentada por la Asociación de Veci­
nos del barrio de M amariga, por la que se posicionan 
en contra de la construcción de futuras comisarías y 
cuarteles de Policía en el municipio.

Los dos policías forales, protagonistas de los suce­
sos de C irauqui en los que mantuvieron secuestradas 
durante más de dos horas a más de una docena de 
personas en un bar de dicha localidad, han sido san­
cionados con cuatro meses de suspensión de empleo 
y sueldo.

viernes 15
Nuestro com pañero de trabajo y ex director de esta 

revista, Javier Sánchez Erauskin es encerrado en 
N anclares de la Oca, donde deberá permanecer du­
rante dieciocho meses en cumplimiento de condena 
por dos artículos publicados en esta revista cuando 
era director de la misma.

Juan Mari Tapia, Pilar Nieva. José Antonio Garbi 
y Y olanda Pequeño, ingresan en prisión tras prestar 
declaración ante el juez de la Audiencia Nacional de

egunero
M adrid, donde los dos primeros denuncian haber 
sido objeto de torturas.

Un artefacto de composición casera hace explosión 
en los bajos de una cam ioneta del Ejército norteam e­
ricano que se encontraba aparcado en Tudela.

El sem anario «Tiempo» publica un reportaje sobre 
la tortura en comisarías a partir de la subida del 
PSOE al G obierno. En el mismo se incluyen docu­
m entos y certificados médicos correspondientes a los 
160 casos denunciados en este tiem po y tramitados 
por los tribunales españoles.

Los trabajadores de I. Soria colocan una barricada 
de fuego en el paso a nivel de Berriozar, lo que pro­
voca el corte de la vía del tren y de la carretera Pam ­
plona-San Sebastián, así como un fuerte despliegue 
de la G uardia Civil.

sábado 16
M ientras se suceden las muestras de solidaridad 

con Javier Sánchez Erauskin, las autoridades de la 
prisión de N anclares no reconocen al mismo como 
preso político y le m antienen en el departam ento de 
presos sociales.

En H ondarribia, una im portante m anifestación re­
corre las calles de la localidad en contra del super- 
cuartel, y al final de la misma, los manifestantes que­
m an una m aqueta del citado supercuartel.

El Batallón Vasco-Español remite sendas notas de 
am enaza contra el grupo de danzas «Danok Bat» y 
contra el Concejo de Berriozar, que cede al citado 
grupo el gimnasio donje ensaya.

En sus primeros mítines electorales, el PNV arre­
mete contra el PSOE y califica de «mamporreros» a 
EE; y Txiki Benegas, del PSOE, dice, entre otras 
cosas, que «el socialismo debe frenar la arrogancia 
del nacionalismo». Y en Gasteiz, tres militantes de 
HB son detenidos y trasladados a comisaría cuando 
hacían propaganda electoral de la coalición.

domingo 17
Más de doscientas personas realizan una m archa a 

pie desde Gasteiz hasta la prisión de Nanclares de la 
Oca para reclamar la libertad de Javier Sánchez 
Erauskin.

En San Sebastián, más de un millar de personas se 
manifestó en contra de las comisarías de Policía que 
pretenden im plantar en la provincia, y como culmi­
nación de la cam paña «Komisariarik ez. Amnistía 
bai». En el transcurso de la manifestación hubo un 
enfrentam iento con militantes de AP que habían ins­
talado una mesa de propaganda electoral.

M ientras en Guipúzcoa apenas se producen actos 
electorales, en Vizcaya, HB, PSOE y PNV inician su 
cam paña electoral con sendos mitines.

Alrededor de mil personas se manifiestan en Pam ­
plona en solidaridad con los trabajadores de «La Pe- 
raltesa» y en exigencia de que sea retirado el expe­
diente de crisis, que contem pla el despido de la 
totalidad de la plantilla.



jendeak età hitzak

"E n  c u es tio n es  de  
seguridad, las re la­
ciones (con e l P N V )  
s o n  b u e n a s :  m is  
co n ta d o s  con e l Go­
b i e r n o  v a s c o  se  
b a s a n  en  ¡a 
com prensión y  esta­
m os m anten iendo  un 
clim a de cierto e n ­
tendim iento . de d is­
m in u c ió n  d e  lo s  
m uchos recelos e x is ­
tentes. H a y  colabo­
ración del P N V ,  y 
un ejem plo claro es 
el secuestro del in ­
d u s tr ia l G u ib e r t”. 
J o sé  B arrionuevo , 
ministro del Interior 
español.

" E n  E u s k a d i  la  
lu c h a  a rm a d a  no  
tiene ahora ningún  
sentido, es anacró­
nica y  es una to n te ­
r í a " .  J u a n  M a r i  
Bandrés, EE.

”L a  d e ten c ió n  de 
S á n ch ez E rauskin  se 
e j e c u t a , p r e c i s a ­
m ente, la víspera de! 
inicio de la cam paña  
electoral. E sta  vez 
no han encerrado a 
Telesforo, que des­
graciadam ente va no 
existe. N i a ningún  
líder político. Pero 
es igual, a efectos 
electorales y  de ca m ­
p a ñ a  in te rn a  para  
H B ”. Robert Pastor, 
c o m e n ta r i s ta  de  
"Deia".

Xabier Sánchez Erauskin
a ld izk ari h o n e ta k o  zu- 
z en d a ri oh i e tà  gure lan - 
k id ea  N an c la res  de  la 
O ca-k o  gartze la ra  era- 
m an  zu ten  jo a n  den  osti- 
r a le a n ,  h i la re n  15ean, 
«iritzi de lito en g a tik »  urte  
e tà  e rd ik o  k o n d e n a  bete- 
tze ra . A uziteg i N aziona- 
lak  e za rritak o  k o n d en a  
h au  A uziteg i N agusiak  
o n a rtu  zu enetik  e ta  ba ti- 
pa t d u e la  h ilab e te  h a rén  
k o n tra k o  g a r tz e le ra tz e  
o rd e n a  filtra tu  zenetik , 
J a b ie r  ten tsio an  bizi izan 
d a  e ta  o ra in  gose hu e l­
g a n  lo tu  zaio  gartzela  
b a rru a n  preso  politiko  
b eza la  h a r d eza ten  esku- 
b idea  eskatuz, n ah iz  eta 
b e r a k  a i t o r t u  d u e n  
« h a r r o  s e n t i t z e n  n a iz  
preso  sozialek in  ba tean  
ego teaz , h o rien  a lde  pa- 
ra tu  b a in a iz  b e ti e ta  gure 
g izartean  su fritzen  du ten  
egoera  b e tid an ik  salatu  
ba itu t» .

Jo a n  d en  a stek o  asteaz- 
k en ean , h ila ren  13an hil 
zen  b ih o tzek o ak  em an d a  
M erce Rodoreda k a ta lan  
id az lea .P en in tsu lan  lite- 
ra tu ra k  so rtu  d itu en  per- 
tso n a ia  fem en in o rik  ja to - 
r r e n a k  b e r e a k  d i r a  
b e h a rb a d a  e ta  poeta  b e ­
zala  B arce lona  p obrea- 
ren  isp ilu  izan daitez- 
k e e n  la n a  id a tz i  d itu  
G ra c ia  e ta  S an t G ervasi 
k a lee tak o  g iroa  errefleja- 
tu z . B ere  id a z la n e ta n  
fan ta s iae ta  rea lism o a  ez- 
k o n tzen  ja k in  d u  e ta  k a ­
ta lan  n o b e la  psikologi- 
k o a re n  so r tz a i le e r ik o a  
k o n t s i d e r a  d a i t e k e .  
D u e la  73 u rte  ja io  zen 
B arce lonako  S an t G e r­
vasi k a lean  e ta  ka ta lan  
l ite ra tu ran  leku g a rran - 
ts i ts u a  lo r tu  d u .H a ré n  
herio tzak  le tra  ka ta lan en  
a lo rrean  sek u lak o  ko lpea 
su p o sa tu  d u , eskola  bat 
so rtu a  b a itzu en  h e rria ld e  
h o rre ta n , b a tip a t em a- 
kum e lite ra tu ra re n  anb i- 
to an . H arén  nobelistika, 
ze in aren  esp o n en te  gaile- 
n en a  «La p laca  de d ia ­
m a n t»  b a itz e n , z in e ra  
e ram an a  izan  d en a . hiz- 
k u n tza  d ezen te ta ra  itzu- 
lia izan  da.

E n  la  m a d r u g a d a  del 
m artes  19, Félix Radiola
Etxaburu m oría  al hacer 
e x p lo s ió n  u n a  b o m b a  
q ue , a l p a recer, e stab a  
m an ip u lan d o . N a tu ra l y 
vecino  d e  E ib ar, ten ía  24 
años y e ra  tra b a ja d o r  de 
la fáb rica  d e  b icicletas 
G A C . A  consecuencia  de 
la exp losión , su cu erp o  
q u e d ó  to ta lm en te  d estro ­
z ad o  p o r lo  q u e  n o  pu d o  
ser id en tificad o  h asta  p a ­
sad as doce  horas. La no ­
ticia d e  su m uerte , al 
i g u a l  q u e  la  d e  su  
c o m p a ñ e ro  Jo sé  A n ton io  
G a ra te , conm ocionó  al 
p u eb lo  d e  E ib ar, d o n d e  
e r a  m u y  c o n o c id o  y 
ap rec iad o .

"E l voto ú til de  la 
d e r e c h a  q u e  n o  
quiera ser gobernada  
po r los nacionalistas 
d e b e  s e r  p a r a  e l  
P S O E ”. Txiki Bene- 
gas, del PSOE.

J o sé  A ntonio Garate As¡ 
kasibar fue la segunda  
v íctim a m o rta l d e  la  ex­
p losión  del m artes  19 en 
A rrasa te . N a c id o  en  El- 
g o ib a r  hace  24 años, en 
la a c tu a lid ad  resid ía  en 
E ib a r y e ra  tra b a ja d o r  de 
In d u str ia s  Ja ta , S.A. José  
A n to n io  G a ra te  «Sua» 
« n o  e ra  un  te r ro r is ta  
—d ije ro n  sus co m p añ ero s 
d e  tra b a jo  c u an d o  se en ­
te ra ro n  de  su m u erte—, 
e ra  u n  v ita lis ta  con v en ­
cido  de q u e  la sociedad  
d e b ía  de  cam b ia r ra d i­
ca lm en te  pa ra  reav ivar 
n u e s tra  c o n d ic ió n  h u ­
m an a . Q u iso  v iv ir tan  in ­
tensa  y c o tid ian am en te  
q u e  h a  lleg ad o  a sacrifi­
c ar su p ro p ia  vida».



Les duele la palabra
Futbolista frustrado, cura-obrero 

y capellán en los bacaladeros de Te- 
rranova, Javier Sánchez Erauskin es­
tudió periodism o en la Escuela de 
León X III de M adrid, hasta que le 
expulsaron.

H acía emisiones deportivas en 
una radio francesa de una isla per­
dida en el Atlántico Norte, trabajó 
en prensa desde «Cuadernos para el 
Diálogo» hasta en el frivolo «Direc­
tísimo» de José M aría Iñigo. Perte­
nece a la mesa nacional de HB 
desde su fundación en Vergara. Ha 
sido director de PU N TO  Y HORA 
y actualm ente se encuentra encarce­
lado en la prisión de Nanclares de 
la Oca, cum pliendo una condena de 
dieciocho meses de prisión por dos 
artículos publicados en esta revista.

A los dos días de ser encarcelado 
com enzaba una huelga de ham bre 
para expresar su protesta y denuncia 
ante el cúm ulo de irregularidades a 
que se veía sometido. Tras ser juz­
gado y condenado por la Audiencia 
Nacional, es recluido en el módulo 
de presos sociales y preventivos de 
la prisión de Nanclares. «Que conste 
que me honro de encontrarm e entre 
unos presos sociales con los que me 
considero solidario, a la vez que de­
nuncio su situación de víctimas in­
justas de nuestra hipócrita sociedad 
capitalista. Sin em bargo y por una 
cuestión de principios, reclamo mi 
puesto entre los presos políticos 
vascos, dado que así me considero y 
así me ha considerado la Audiencia 
Nacional». Era la denuncia que tras­
pasaba los m uros y rejas de la cárcel 
anunciando su decisión de comenzar 
la huelga de ham bre. Pasados tres 
días, y al ser trasladado al módulo 
de presos políticos, Sánchez Eraus­
kin da fin a su protesta.

PU N TO  Y H O RA  ha querido dar 
a conocer las opiniones de una serie 
de personas que han conocido de 
cerca a nuestro com pañero. N atural­
mente, no están todas. Hay mucho 
más que añadir sobre la gran talla 
hum ana y política de Javier Sánchez 
Erauskin. Valga esto como un sin­
cero hom enaje a esta persona que 
encarna la viva expresión del perio­
dism o com prom etido. Y valga esto 
tam bién, como una pequeña mues­
tra de apoyo y aliento por parte de 
todos los que, en un m om ento dado, 
hem os tenido la suerte de encontrar­
nos contigo.
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Sánchez Erauskin, deberá cumplir dieciocho 
meses de prisión por dos sentencias 
acumuladas dictadas en su día por la 
Audicencia Nacional y ratificadas, 
posteriormente por el Tribunal Supremo. 
Ambas corresponden a otros tantos artículos 
publicados en nuestra revista. En la primera 
ocasión se trataba de una entrevista en la que 
se reproducían las declaraciones efectuadas 
por las hermanas de dos militantes de ETA. 
Fue condenado a un año de prisión. 
Posteriormente, cuando la visita de Juan 
Carlos a las Vascongadas, la revista publicó 
un editorial titulado «El paseíllo y la 
espantá». Los jueces consideraron que ese 
articulo y la portada de la revista deberían ser 
pagados con seis meses de prisión. Ahora, 
Xabier y la libertad de expresión tendrán que 
cumplir año y medio de cárcel. Con respecto a 
esta segunda condena, Erauskin, en unas 
declaraciones efectuadas al diario EGIN, 
declaró: «...Eramos unos vascos sin más,... y 
queríamos creer qye la libertad iba por lo 
menos a respetar nuestras ideas y 
convicciones. Y vino el Rey a Euskadi y le 
dijimos en nuestro lenguaje, el único posible, 
el Eusko Gudariak, que Euskadi es la patria 
de los vascos. Los que levantaron el puño en 
aquella ocasión, están procesados. Yo iré a la 
cárcel antes por levantar acta de aquella 
disconformidad».

B arojiano y rebelde
Dieciocho meses de prisión. 

Los jueces de los Tribunales espe­
ciales (¿no habíamos quedado 
que estabam os en un país dem o­
crático?) te han querido privar de 
libertad. No saben que otros tam ­
bién lo intentaron, que otros tam ­
bién quisieron doblegar tu rebel­
día... y fracasaron.

¿Recuerdas cuando recién sa­
lido del Seminario te negabas a ir 
de párroco a una de esas iglesias 
donde las viejas beatas con olor a 
orines manosean rosarios fetichis­
tas para redim ir pecados inconfe­
sables? Ya hubo un Juez Espe­
cial, el Obispo de turno, que a la 
sazón te desterró en ese delicioso 
pueblecito que es O quina para 
ver si se calm aban tus impulsos

de navegante con los bacaladeros 
de Terranova.

Pero al final embarcaste. Tam ­
bién en las duras singladuras de 
mares fríos hubo jueces, los A r­
madores, que quisieron elimi­
narte, porque les creabas proble­
mas en tu lucha por mejorar las 
condiciones in frahum anas de 
aquellos arrantzales.

Vinieron luego los tiempos de 
la clandestinidad m adrileña con 
tus revistas sobre los hombres del 
mar. Epoca de huardillas y boca­
dillos.

Hasta llegar a Herri Batasuna. 
Como crisol de muchas luchas e 
ilusiones. Como refundición de 
tantos ideales abertzales y socia­
les.

Luego PUNTO Y HORA y

«Egin», las voces de los sin voz, 
de los que tú siempre has sido 
portavoz sensible y receptivo, 
saben tus mil horas de noches en 
vela.

Los que te condenaron serán 
pronto olvidados y de ellos sólo 
se dirá que condenaron a un 
hom bre bueno. Que no supieron 
ser justos porque no tenían capa­
cidad para serlo. Pero tú allí entre 
las rejas de Nanclares, esas que 
no te privan de libertad, seguirás 
escribiendo para un pueblo que 
te quiere. Ese personaje barojiano 
y rebelde que es tu propia en­
traña tiene aún  un largo camino 
que recorrer por la liberación de 
Euskadi.

Javier Añua



En las catacumbas
La lucha de Xabier Sán­

chez Erauskin no es de hoy. 
N o es uno de esos que se han 
aupado  en el carro de la «de­
mocracia» o del «postfran­
quismo». Su lucha viene de 
lejos. Y sobre todo de aque­
llos años de las catacumbas, 
de los sótanos, de la clandes­
tinidad, de las vietnam itas y 
de las multicopistas, situacio­
nes que, por lo que se ve y al 
paso que vamos, podrían re­
petirse y en las que, claro 
está, seguiría tam bién Xabier. 
Porque X abier es un gue­
rrero, un luchador em peder­
nido porque es un am ante de 
la libertad, de toda la liber­
tad, y enem igo de la opresión 
y de la injusticia, de toda 
opresión y de toda injusticia.

Con Xabier tuve que convi­
vir y trabajar durante varios 
años de clandestinidad en 
M adrid. Soy testigo de su en­
trega, desinterés y riesgo en 
que vivió aquellos años. Con 
él tuvimos que contar, entre 
otras muchas cosas, para pla­
nificar, redactar, multicopiar 
y distribuir aquel famoso bo­
letín de «Noticias del País 
Vasco durante el estado de 
excepción» que, a falta de in­
formación y ante la gran de­
sinformación y manipulación 
informativa, hacíamos llegar 
desde M adrid a Euskadi y a 
todos los rincones del Estado 
español. Allí estuvo él tam ­
bién, dedicando días y noches 
enteras para, incluso, trasla­
dar una multicopista de un 
sótano a otro, de una a otra 
casa, sorteando miles de ries­
gos. En medio de todos los 
gravísimos peligros y de la 
persecución policial de que 
éram os ob jeto  —¿cóm o se 
acordará el com andante de la 
G uardia Civil, señor Hidalgo, 
que nos buscaba por Amore- 
bieta cuando la multicopista 
la teníamos precisamente en 
M adrid?— X abier siem pre 
tenía tiem po para el buen 
humor, para el chiste y para 
la ironía, y ¡cómo no! para 
los bocadillos que tuvimos 
que comernos en aquellas ca- 
tacumbas. jMArregui

El pasado domingo, más de doscientas personas se ponían en marcha hacia la cárcel de 
Nanclares. Policías de paisano, antidisturbios y guardias civiles controlaron la marcha a lo largo 
del recorrido.

«Es el cambio»
Javier: Los m ejores años de 

nuestra vida, esos que no vuel­
ven, tu v ie ron  com o nexo de 
unión la  m ar. De las heladas 
aguas de Terranova a las cálidas 
y tropicales de Africa. La m ar nos 
unió tam bién en tierra, ¿recuer­
das?, en la aventura de hacer una 
revista para  m arinos. T ú  marcaste 
un estilo que tratam os de incor­
porar en otros puertos y litorales: 
com prom iso con el pueblo llano y 
sencillo, encam ado en esos emi­
grantes, los marinos, como gavio­
tas en m edio del océano. G avio­
tas que tocaban puerto y a los 
que te acercaste, en cierta oca­
sión, en una experiencia de trasa­
tlántico, que afrontaste con estu­
por, aunque con talante solidario 
y de servicio. Com o siempre.

Contigo, nosotros aprendim os a 
conocer y am ar a Euskadi. Fue­
ron los años postreros del fran­
quismo. Los años de M adrid. 
Con el estado de excepción a 
tope, con la información en la 
clandestinidad, con el hum or a 
flor de piel y la procesión por
HPntrA • /X*» 1 a r *\/\/»Uan n n I ao

puertas de Carabanchel a la  es­
pera de que se abrieran las verjas. 
Con tu m archa a Euskadi todos 
nos sentimos un poco huérfanos. 
Pero sabíamos que era tu destino. 
Atrás quedaban los bandazos por 
una ciudad monstruo y la em ba­
jada , nada honorífica, sino sen­
tida en lo más profundo para tu 
tierra, para sus gentes. Tu sitio es­
taba ahí.

Nos alegraba, luego, verte por 
aquí, en tus escapadas por el cine, 
por alguna m atinal futbolera con 
algún equipo vasco sobre el cés­
ped, e incluso con lo más desa­
gradable: las cada vez más fre­
cuentes citaciones de los jueces. 
Aitor, que lo sepas, dice «Javier» 
cuando ve la diapositiva que le 
hiciste cuando el M undial. En 
estos d ías, han  sido m uchos, 
muchas, las personas que nos han 
llam ado, parado, preguntado por 
tí. «Es el cambio», decimos. No 
podem os decir otra cosa. Aunque, 
para tí, nos sabe a poco lo que 
hemos tra tado  de resum ir en este 
m en sa je  te s tim o n ia l de  tus



El Erauskin de 
Brasil
C reo  q u e  n u n c a  hem o s ido ju n to s  

al fú tb o l ( ir  ju n to s  es a lgo  m ás que 
a p re tad o s  en  el m ism o coche  a  la 
h o ra  lím ite  las ta rd es d e  los m iércoles 
d esd e  aq u í, d esde  el periód ico ; ir 
ju n to s  es e s ta r  c o d o  co n  co d o , 
c o m p a rtie n d o  bocad illo  y v ino) y sin 
em b arg o  el d o m in g o  te eché  en  falta  
a  m i lad o  en la tr ib u n a  de San 
M am és, en la ta rd e  d e  cam p o  que 
co m p a rtie ro n  A th letic  y R eal. C o n o ­
c ién d o te  u n  poco  es fácil im ag inar 
q u e  u n a  p a rte  o un  tiem p o  de tu p en ­
sam ien to  lo d ed icarías  al p a rtid o : a 
la e sp ecu lac ión  de las posib ilidades, 
reales a u n q u e  rem otas, del A th letic  
ca ra  a l títu lo ; de  O sasu n a  y A lavés 
p a ra  e lu d ir  el descenso ; a co m p artir  
el su eñ o  eu ro p eo  de la R eal au n q u e  
el vuelo  h asta  H am b u rg o  resu lte  p a r­
tic u la rm en te  difícil desde u n a  celda. 
Y a p u es to  p o r e llo  pese a la g ravedad  
del m o m en to . 48 h o ra s d espués de tu 
in ju s to  en carce lam ien to , a  p u n to  pa ra  
in ic ia r la h ue lga  de h am b re

E n tre  los e lem en tos q u e  conform an 
tu p o d e ro sa  p e rso n alid ad  sé q u e  el 
d e p o rte  o cu p a  lugar principalísim o; 
es el co m p o n en te  q u e  m ejo r conozco, 
el q u e  sin em b arg o  m uchos, qu izá  la 
m ay o ría  q u e  saben  de tí, desconocen. 
Es an te  ellos an te  q u ien es  con estas 
líneas q u ie ro  re iv in d ica r la v incu la­
ción d e p o rtiv a  del period ista  encarce­
lado  p o r el lib re  e jercicio  de su p rofe­
sión. Ja v ie r  el q u e  fue fu tbolista , 
incluso  n o tab le  a u n q u e  le fa ltó  suerte  
p a ra  c u lm in a r lo q u e  p u d o  ser una 
c a rre ra  p ro fesional; Jav ie r el e stu ­
d ioso  del d ep o rte ; el crítico  e sp lén ­
d id o , a  c u erp o  d escub ierto , del d e ­
porte.

C u a n d o  el ú ltim o M u nd ia l de  F ú t­
b o l tu v im o s  q u e  ir  a B ilb a o  a 
c o m p le ta r  el largo  trám ite  b u ro crá ­
tico q u e  exigía la o rgan izac ión  para  
la  ac red itac ió n  d e  period istas. T odo  
e stab a  p e rfec tam en te  deso rgan izado  
y au to m a tiza d o . P o n ían  tu s d a to s {y 
los m íos y los de  qu ien  se pusiera  d e ­
lan te ), tu s fo tog rafías y tus dólares; 
a p re ta b a n  el b o tó n  co rresp o n d ien te  
y, m ilag ro  de  la c iencia, aparecía  
cu a lq u ie r  cosa. En tu caso, un p e rio ­
d ista  b rasileñ o  cuyo  n o m b re  lam en to  
no  reco rdar. N os reím os, du d am o s 
q u é  h ace r e h icim os lo  q u e  a h o ra  me 
d o y  c u e n ta  n o  d e b im o s : e sp e ra r  
va rias h o ra s h asta  desfacer el e n ­
tu erto . H u b ie ra  sido  m u ch o  m ás d i­
v e rtid o  con tu  o tra  p e rso n alid ad  de 
p e rio d is ta  b rasileño . ¿Te im aginas el 
susto  d e  n u es tro  co lega  Sotillos exp li­
c an d o  an te  la tele tras el C onsejo  de 
M in istros el lío d e  un period ista  b ra ­
sileño  q u e  en rea lid ad  es un  preso 
po lítico  vasco a l q u e  han  encarce lado  
con  los co m u n es en  la p risión  de 
N anclares?

^ __________ Xabier ZabaletaJ

Las órdenes policiales no surtieron efecto en los manifestantes. A los gritos de ¡Eurauskin 
askatu!, se llegaba a la prisión alavesa, tras haber atravesado el control policial. Mientras tanto, 
la cárcel permanecía fuertemente vigilada.

Erauskin naufragó____________________
Lo que es el azar, el jugarse las 

cosas a cara y cruz o el consultar 
m al con la alm ohada. Xabier 
tenía que estar, a estas alturas, y 
si hubiera seguido el recto ca­
m ino de la tentación, en Terra- 
nova, en el Labrador o en la zona 
fronteriza del C anadá, convertido 
en un hom bre llam ado caballo y 
vend iéndo les a los indígenas 
perros calientes, ham burguesas y 
agua de fuego. Que no creáis que 
no se le pasó por el cerebro, 
como un rayo, perder el barco de 
vuelta, el olor del bacalao, el 
ruido de los cabrestantes, y m on­
tarse un chiringuito en Ophor- 
Portu, Uli-Zulo, Echaide-Portu o 
cualquier otra zona turística con 
toponim ia de restau ran te  de 
nueva cocina vasca. Pero Xabier 
leía mucho a Salgari y a Ridder 

. Haggard y eso —véanse los casos

de Alonso Q uijano e Iñigo de 
Loyola— jam a el tarro cosa mala. 
Total, que prefirió la aventura y 
podemos decir que aquel am ane­
cer se subió al bacaladero que re­
gresaba a Trintxerpe como quien 
se m onta de polizón con Elcano o 
el capitán Cook. Le vino la fiebre 
romántica de U ltram ar y no tar­
d a ro n  en v e r lo  en  M a d riz  
—Indias Peninsulares— com pleta­
mente convencido de que la tran­
sición había term inado en 1971.
Y ahí se ve ahora, en Nanclares, 
por su m ala cabessa, por no que­
darse allá con los plácidos iraque­
ses, por no haberse m ontado un 
wimpy, por venirse a explorar 
esto sin haberse vacunado. Tantos 
años en la m ar y no haber visto 
los escollos del 28-0 , latitud sur.

R. Castellano^

i



Avisos y cautelas para clerizontes 
y leguleyos

José Bergamín

«El p u eb lo  d eb e  c o m b a tir  p o r su ley com o p o r sus 
m u ra llas» , dec ían  los filósofos griegos, c u an d o  estas tres 
cosas e ran  cosas visib les y tangibles. Pero las tres siguen 
te n ie n d o  p a ra  noso tros un  v a lo r im ag inativo  y m etafórico  
sufic ien te  p a ra  q u e  po d am o s p reg u n ta rn o s: ¿y q u é  es 
p rim e ro , el p ueb lo , la  m u ra lla  o  la  ley? P ueblos invisibles, 
leyes invisib les, m u ra llas  invisibles, nos ro d ean . C iudades 
sin  m u ra lla s  ap aren te s, p o rq u e  destru id as; sin  leyes 
efectivas, p o rq u e  tram posas; sin pu eb lo s vivos, p o rq u e  
socialog izados, pe rseg u id o s y sojuzgados: encarcelados, 
to rtu rad o s , ex term inados... ¡Ay! Sin leyes n i m u ra llas  ni 
s iq u iera  m etafóricas: p o rq u e  desalmados. Los pu eb lo s se 
desalm an  com o las cosas y com o el hom bre  m ism o cuan d o  
p ie rd e  la concienc ia  d e  serlo: cu an d o  la conv ierte  en  azar, 
fa ta lid a d  o  d e s tin o  o  hasta  en  p rov id en c ia  divina.

D

esa lm ad o  es el h o m b re  q u e  h a  p e rd id o  su a lm a 
sin p e rd e r  su v ida, co n se rv án d o la  sin conciencia 
p ro p ia . U n  d esa lm ad o  es un  cadáver viviente  q u e  

se ig n o ra . (C asi to d o  el m u n d o ). Si log ra  av eriguarlo  de 
a lg ú n  m o d o , se v uelve  loco o san to . Si no , se en to n tece  de 
a lg ú n  m o d o  tam b ién  (se id io tiza , se estup id iza , se 
fan a tiza ...) : en tién d ase , se q u e d a  en  to n to  (C asi to d o  el 
m u n d o  tam b ién ).

* *  *

A g a to s p a rd o s, noches c laras. Pero pard ean tes .
*  *  *

L o rito  real (m o n árq u ico  incuestio n ab le) com o papagayo  
p a p a l, p a ra  E sp a ñ a  y no p a ra  Portugal. N i p a ra  n ingún  
p u e b lo  d e  n u e s tra  casi-ín su la  o p en ínsu la , q u e  d ijo  L arra . 
L a o p c ió n  po lítica  d e  lofljpueblos p en in su la res es m uy 
c la ra : «o U n ió n  N acio n a l d e  p u eb lo s  in d ep en d ien tes  o 
E stad o s  U n id o s en  E spaña. Y n u n ca  m ás m o n arq u ía  
incuestionable, q u e  es un  c rim en  de lesa p a tr ia ; com o 
siem p re  lo fue.

*  * *

C larís im o  está p a ra  noso tros q u e  los g ib ra lta reñ o s no  son 
e sp añ o le s: son  an d alu ces. H asta  los m onos, p o r pocos que 
q u e d e n . P o rq u e  tam b ién  son andaluces y g ib ralta reñ o s y 
n o  q u ie re n  q u e  los cam b ien  d e  jáu la .

* * *

A la p a re ja  h u m a n a  la sep a ró  su c read o r d iv ino  cuan d o  
a c a b a b a  d e  c rea rla : p a ra  que creciese y se m ultiplicase 
p lac en te ram en te  a sí m ism a recreándose  en  su paraiso  
te rren a l.
T al vez la cosa h u b ie ra  p o d ido  hacerse m ejo r d e  o tro  
m o d o , p e n sa b a  la se rp ien te ; pero  no  se lo d ijo  a  Eva.

* * *

Dedico a m i querido am igo y  com pañero Javier Sánchez  
E rauskin  esta página, con m i adm iración y  solidaridad, p or su 

desdén, paciencia  y  buen hum or, que con A  vinareta
com partim os.

E n cad a  m arid o  hay  un  cacho  celoso (celoso de  celo  y  de 
celos) q u e  ra rís im am en te  es un  O telo . Po rque  no  tiene  p o r 
q u é  serlo.

* * *

E n cad a  ab o rto  de  p a rir  hay  u n a  m ad re  q u e  se m uere: 
p ero  no un  n iño  m uerto .

*  * *

¿Soy yo acaso  g u a rd ian  de  m i h e rm an o ?  resp o n d e  a Dios 
C a ín  d espués de  h ab erlo  m atado .
E n cad a  guard ic iv ilizado  po lic ía  hay  un  h e rm a n o  C aín 
irresponsab le  p o rq u e  ig n o ra  serlo.
Los gu ard ias civiles son  h e rm an o s C a in es fraticidas, 
ig n o ran tes d e  serlo , y p o r  eso  resp o n sab les so lam en te  an te  
D ios o  el D iab lo  (en tién d ase , el E stado). En la m onárq u ica  
E spaña  im p eria l fu e ro n  guardia am arilla  y santa  
hermandad. T a l vez lo sigue sien d o  la ben em érita  
institución  esta ta l e spaño la : am arilla  y  san ta  h e rm an d ad  
cain ita .

*  *  *

L o m alo , lo peor, no  es q u e  se m ilitarice u n a  gu ard ia  civil 
sino  que se guard iaciv ilice  un  ejército.

*  * *

C onocí m uchos m ilita res españo les pa ra  qu ienes la 
g uard ia-civ il n u n ca  fue cosa g ra ta . R ecuerdo  a B erenguer y 
a  S an ju rjo . Pienso q u e  tam poco  lo fue p a ra  F ran co  ni pa ra  
A lonso  Vega. S upongo  que no  d ebe  serlo  a h o ra  para  
M ilans del Bosch.

*  *  *

M O N IP O D IO  Y C* — La c o n tin u id ad  incuestionab le  e 
irrefo rm ab le  del fran q u ism o  (p eo r q u e  el fascism o de 
M ussolini y H itle r y  d e  sus segu idores in te rnac ionales 
R eagan  y T h ach er y el Papagayo  cracov iano  Ju an -P ab lo  
IIo) ha  cu lm in ad o  en  M ad rid  con  la exhibic ión  escandalosa  
(b o rb o n ead a , b o rb o n ead o ra  y b o rb o n ean te )  de un 
te rro rism o  esta ta l m onárqu ico -socia lista , m uy «a la 
española»  (com o su dem o crac ia) p ro ced en te  del patio  
sevillano d e  M onipod io . Y  d e  su pista  c ircence, con su 
clow n y  su augusto  co rro b o ra tiv o s: los dos p icaros 
h e rm an o s siameses o rd e n ad o re s  au tom áticos de esa 
p ayasada  sangrien ta.

Y  sin  a p aren te  «efusión  d e  sangre» , com o ad m irab a  
un rey bo rb ó n  en  el garrote vil y la silla  eléctrica, 
d istingu idos h ijos n a tu ra le s  de la sangrien ta  

gu illo tina  escandalizadora .



Víctimas de la intransigencia
En la m adrugada del m artes 19, la 

intransigencia de los que no quieren ver la 
realidad de Euskadi, la intransigencia de los 
que se em peñan en seguir desoyendo a este 

pueblo que lucha con uñas y dientes para no 
ser exterm inado com o tal, se cobraba cuatro 

nuevas víctimas. Esa m adrugada, Félix Badiola 
y José A ntonio G arate  m orían al hacer 

explosión un artefacto que, al parecer, estaban 
m anipu lando; y Agustín Sarasketa y José Luis 

H errera resultaban heridos de gravedad. 
Eran las cuatro  y cinco de la m adrugada 

cuando una fuerte explosión despertó a los 
vecinos del barrio  San Juan  de A rrasate. Un 

coche, situado en el aparcam iento G aribay de 
dicho barrio , quedaba totalm ente destrozado y 

con él cuerpo de Félix Badiola, que no sería 
identificado hasta varias horas después. José 

A ntonio G ára te  fallecía cuando era trasladado 
a la Residencia Sanitaria Ortiz de Z árate  de

Vitoria.
U n com unicado del G obierno Civil de Alava 

a tribuía  a los cuatro jóvenes alcanzados por la 
explosión la pertenencia a un com ando legal

de ETA.
Al despertar de ese m artes 19, la noticia ya 

había saltado a la calle. Inm ediatam ente, una 
ikurriña y un ram o de flores fueron colocadas 

en el lugar donde cayeron los dos jóvenes 
revolucionarios. Eibar, localidad donde 

residían los cuatro  militantes, se vio 
conm ocionada y, tras una asam blea y 

m anifestación realizada en la tarde del mismo 
m artes, se convoca una huelga general para el 

miércoles, en señal de duelo. 
«Ni terroristas ni m alhechores, Félix y Sua 

eran unos revolucionarios, y por eso no 
dudaron  en ofrecerlo todo», com entaban sus 

am igos. Pero la Policía de este G obierno PSOE 
que a pesar de todo quiere ofrecer la im agen 
de «cam bio» no pensaban de esa form a. Por 
eso, desde prim eras horas de la m añana del 

m iércoles, E ibar am aneció vigilada por las 
FO P. Y a la tarde, tras el m ultitudinario 
funeral y entierro de los dos jóvenes, no 

pudieron resistir más, tenían que cargar. N o 
podían consentir que el pueblo rindiera 

hom enaje a Félix Badiola y José A ntonio 
G arate , y a la lucha que ellos llevaron. Era 

apología del terrorismo.
Tras el entierro, una manifestación inició su recorrido. No duraría mucho, la 
Policía estaba preparada para cargar.



El vehículo quedó totalmente destrozado por la explosión.
José  Antonio 
Garate y Félix 
Badiola vivían y 
disfrutaban como 
cualquier joven de 
Euskadi.

El pueblo dio su últim o adiós a los dos m ilitantes vascos.



Justo de la Cueva Alonso

Paso de vencedores
(O Xabier Sánchez Erauskin)

No  recu e rd o  m ás q u e  las tres p rim eras p a lab ras  de 
la le tra : Paso d e  vencedores. Y  m i detestab le  
o id o  seguro  q u e  destroza  la  m úsica  incluso  en  m i 

recu erd o . Es u n a  canc ión , u n a  m arch a, gestada en  a lg u n a  
d e  las h e ro icas luchas rev o lu c io n arias de  la A m érica  que 
g im e b a jo  la gen o cid a  v io lencia  del im p erio  yanki. L uego 
la  ree lab o ró  y g rab ó  u n a  versión  u n a  co n o cid a  can tan te . 
P e ro  esos re tazo s de  recu erd o s tan  m al h ilv an ad o s están  sin 
em b arg o  fu e rte m e n te  u n idos a  u n a  viv ísim a em oción  q u e  
sí recu erd o  y revivo a h o ra  a la perfección. E ra  el 
f ran q u ism o  p ro fu n d o , la noche larg a  d e  la  d ic tad u ra . Y 
p e rd id o s  en  u n o  d e  los sinuosos m ean d ro s d e  aq u ella  lucha 
q u e  se m ejab a  ser len tísim a y d esesp eran zad a  p lan eab a  
so b re  los q u e  e s táb am o s reu n id o s un  silencio espeso, un 
can san c io  d e  largas ho ras d e  d iscusión  y  análisis, u n a  
a tm ó sfe ra  ca rg a d a  d e  h u m o  y  sab o r de  v ino  áspero , al 
b o rd e  m ism o  de la m elan co lía  p o r la carencia , p o r la 
au sen c ia  d e  la p resencia  d e  u n a  c o m p añ era  q u e  sen tíam os 
fa lta rn o s: la v ictoria .
A lgu ien  d e  en tre  n o so tro s tuvo  en tonces u n a  lúcida 
s in to n ía  con el m o m en to  y sus exigencias, se m ovió, hizo 
a lgo. Y , com o un  revulsivo , in u n d aro n  la  h ab itac ió n  las 
o rg u llo sas y briosas no tas  de  esa canción . Paso  de 
v encedores. Y  sen tim os todos q u e  se g a lv an izaba  nuestro  
án im o . Q u e  n o  pod íam o s, q u e  n o  deb íam o s desesperar.
Q u e  la lu ch a  c o n tra  la ex p lo tación  del h o m b re  es 
p lan e ta r ia . Y q u e  cad a  p u eb lo  q u e  consigue vencer al 
im p e ria lism o  cap ita lis ta  (en to n ces C u b a  y V ietnam , 
d esp u és N ic a ra g u a , p ro n to  El Salvador) es el espejo  
a n tic ip a d o  de todos los d em ás q u e  a ú n  esperan  el 
m o m e n to  de  la  v icto ria  p rop ia.
Paso  d e  vencedores. A n d a b an  esas tres p a lab ras  iniciales 
d e  la  can c ió n  y su  m elod ía  y la  v ivencia de  aq u ella  reu n ió n  
o lv id ad as de l rincón  en  un  án g u lo  o bscuro  de m i m em oria, 
c u a n d o  las h a  d e sp e rta d o  la  no tic ia  del atíp ico , to rpe, 
i rreg u la r  y  b eocio  en carce lam ien to  d e  ese espejo  d e  vascos 
v icto riosos q u e  es X a b ie r Sánchez E rausk in .
G ra c ia s , X ab ier. E l p u eb lo  trab a ja d o r vasco al q u e  sirven 
c ad a  d ía  tu  p lu m a , tu  trab a jo  y  tu  v ida to d a , h a  d ad o  
—gracias a  tí— o tro  (y van  tan to s  ya...) paso  de  vencedores. 
M ia ra  X ab ier. L o d e  m enos, con ser m ucho , es la 
co n sta tac ió n  o tra  vez ren o v ad a  de la im p resen tab le  y 
e s tú p id a  irreg u la rid a d  de  los p ro ced im ien to s y  las form as 
d e  u n  E stad o  q u e , co m o  el esp añ o l, m ete  la  p a ta  cad a  vez 
q u e  se m ueve , q u e  en señ a  las vergüenzas nazi-fascistas de 
su a n a to m ía  cad a  vez q u e  a n d a  y se le cae  la  m inúscu la  y

fa lsa ria  ho ja  d e  p a rra  p seu d o d em o crá tica  d e  su 
C o n stitu c ió n  d e  papel m o ja d o  y  d esh ilach ad o  p o r los 
p e in es p o lic ia les d e  los to d o p o d ero so s ap ara to s  represivos. 
L o de m en o s, con  se r m ucho , es p o d e r co m p ro b a r o tra  vez 
la  c o b a rd ía  y la  abyecta  sum isión  de  tan to  p eriod ista  de  
p eseb re  y cen cerro  al cuello , de ta n to  p lum ífero  
m ercenario , de  tan to  filósofo a la  vio leta, d e  tan to  
in te lec tua l au to d esig n ad o , de  ta n to  ilustrísim o  señor 
f irm an te  d e  a legatos co n tra  «la v io lencia venga de  d o n d e  
venga» , de  tan to  an tifran q u is ta  a rre p e n tid o  y d e  tan to  
h u m an ista  d e  m ie rd a  a h o ra  silenciosos, d istraídos, m iran d o  
hacia  o tro  lad o  p a ra  no  ver, p a ra  no  oir, p a ra  no  sab e r el 
a b su rd o  tra to , la estú p id a  agresión  q u e  se te hace y se te 
da.
Lo d e  m enos, con ser m ucho  X ab ier, es q u e  tu  condición  
ac tual q u e  te conv ierte  en  el ún ico  p eriod ista  de  E u ropa  
occiden ta l en carce lad o  p o r ex p resa r su o p in ión  po lítica  sea 
un  práctico , só lido , irre fu tab le  m en tis a  la p re tensión  
p rocaz  y descarad a  del PSO E  de q u e  esta  m ierda  de 
E stado  nazi fascista q u e  tien en  sea u n a  dem ocrac ia.

Lo dem ás, X abier, q u e  todo  lo q u e  te h acen  se 
convierte  en  o tro  paso  de vencedores de l pueb lo  
trab a ja d o r  vasco. F íja te . La H isto ria  no se repite. 

P ero  po d em o s a p ren d e r de  los procesos p asados p o rq u e  
hay  rasgos básicos q u e  sí se rep iten . Y c u an d o  un E stado 
opresor, com o el nazi-fascista  españo l hoy d isfrazad o  con 
las p lu m as d e  ga llin a  del PSO E , se vuelve im bécil, to rpe, 
d a  palos d e  ciego, en loquece  y v iola sus p rop ias reglas, 
c u an d o  se env ilece  con la  p ráctica  d eg rad an te  de  la to rtu ra , 
c u an d o  conv ierte  sus leyes en soeces b rom as, c u an d o  de ja  
r ien d a  sue lta  a los e sp íritu s m u tilad o s y de fo rm es de  sus 
especialistas en  represión , está  d esp eñ án d o se  hacia  la 
d e rro ta . A n d a  B arrionuevo , el m in istro  de l PSO E  que 
aú lla , red escu b rien d o  las tác ticas francesas en A rgelia , 
ensayando  D ash b as en  c iu d ad es y b a rrio s en te ro s de 
E uskadi, c o p ian d o  las técn icas neo n az is  a lem an as pa ra  
co n v ertir a  todos los c iu d ad an o s en d e la to res, p e rsigu iendo  
y en carce lan d o  a  period istas com o tú.
Los que com o tú, X ab ier, ten é is  q u e  su frir  las 
consecuencias dais, p o r el co n tra rio , pasos de vencedores. 
H acia  la victoria  d e  esa E uskad i libre , in d ep en d ien te , 
reu n ificad a , socialista  y  eu sk a ld u n  q u e  con v u estra  v ida  
estáis h ac ien d o  c ad a  vez m ás cercana .
G racias, X ab ier. L aiste r arte .



entrevista con...
Javier Añua

Es conocido sobre todo com o brillante 
abogado y com o cáustico y dem oledor orador 

político en m ítines y actos públicos. Al m argen 
sin em bargo, de esa im agen popular, Javier 

A ñua sigue siendo un hom bre del baloncesto. 
U n pionero del basket en Euskadi, pieza clave 

de la aún  breve historia de este deporte en el 
que la p rem atura desaparición de Paco Diez en 

B ilbao y de Josean G aska en D onostia le han 
dejado  com o único superviviente de aquella 

terna histórica que hizo posible el actual 
baloncesto vasco.

Pionero del basket de Euskadi
Javier Añua que dejó el banquillo 

de entrenador del Barcelona, del Kas 
y del Antibes por la defensa de los 
presos vascos en un momento deli­
cado de nuestra historia política, 
tiene mucho que aportar todavía en 
ambos campos. H ace unas semanas 
acaba de ser llamado para asesorar 
técnicam ente al Club Baskonia en su 
nueva etapa superprofesional en la 
Prim era División. De todas formas 
su despacho de abogado sigue 
abierto y activo. Abogado y hombre 
del deporte, PU N TO  Y H ORA ha 
querido hablar con Añua sobre todo 
de esta última faceta.
-  En realidad cuál es tu campo ver­
dadero, en el que te  realizas más ple­
namente?

— A mí como a todas las personas 
no es bueno que se las comparti- 
m ente o encasille excesivamente. El 
hecho de dirigir desde el banquillo 
de entrenador a un equipo no signi­
fica por ejemplo que se renuncie o 
vayan a relegar unas convicciones 
políticas.

C ada uno tiene su trayectoria per­
sonal y yo arranco de unas vivencias 
personales que nacen en los años 
que transcurren en un hogar aber- 
tzale y antifranquista en Gasteiz, 
tras la pérdida de la guerra. Por el 
contrario tam poco él hecho de dar 
la cara ante el público en mítines 
políticos o el ir a defender en M a­
drid las causas de militantes patrio­
tas significa que uno rompe con el

m undo del basket o por ejemplo mi 
pasión por el jazz del que me reco­
nozco insobornable devoto...
— ¿O sea que en cualquier caso te 
reafirm as en las constantes de toda 
tu vida?
— Eso es. Cuando yo andaba de téc­
nico en el Barcelona o en el Antibes 
francés o cuando im partía cursillos 
de basket en Chile o Venezuela yo 
no dejaba de ser nunca un vasco por 
el m undo, un vasco que en su m o­
desto entorno procuraba siempre ex­
plicar y dar testimonio de nuestra 
peculiar lucha. Por ello precisa­
m ente que una de las mayores satis­
facciones de mi vida haya sido el 
haber podido com paginar mis idea­
les políticos con mi pasión deportiva



al haber podido actuar como primer 
(y único) seleccionador y técnico de 
la Selección de baloncesto de Eus­
kadi.
— Hablam os pues del baloncesto, 
¿cómo empezaste?
— Bueno. Yo tendría que decir que 
fui cocinero antes que fraile porque 
a los dieciséis años jugaba ya en los 
torneos locales. Siempre me acor­
daré de un partido que jugam os en 
el viejo Frontón Vitoriano de la 
calle San Prudencio que terminamos 
12-6. U n tanteo inaudito impropio 
incluso de la pelota a m ano y que 
da idea del bajísimo nivel en el que 
se movía el basket de aquellos tiem­
pos.
— Pero en Bilbao se hacían pinitos 
de mucha más categoría...
— Es cierto y nuestra prim era refe­
rencia fue precisamente Bilbao. Allí 
funcionaba ya un gran equipo que 
era el «Deportivo» y luego iban a 
aparecer el famoso «San Agustín» 
de los herm anos Bastero y sobre 
todo el «Aguilas» de Paco Diez.
— Pero tú dejaste de vestirte de 
corto muy pronto...
— Sí. Nos dimos cuenta enseguida 
de que dentro del equipo alguien 
tenía que dedicarse a preparar, a di­
rigir. Fui yo el que más se interesó 
por ese aspecto e inm ediatam ente 
me puse a leer, a informarme, a 
com parar a observar el baloncesto 
que se practicaba fuera de Vitoria.

’’Gaska y  yo teníamos ideas pare­
cidas, queríamos romper moldes, 
hacer un baloncesto más euro­
peo...”

— Tendríais contacto entonces con 
los vizcaínos...
— Es curioso pero nuestra trayecto­
ria ha estado siempre más unida al 
basket guipuzcoano a pesar del ale­
ja m ie n to  g eo g rá fico . N u e s tra s  
trayectorias han sido casi paralelas. 
Tal vez el basket vizcaíno a pesar de 
su calidad superior era como dem a­
siado localista.
— ¿E staba  ya en tonces Jo sean  
G aska en Donostia?
— Sí. Hablo precisamente de esos 
tiempos. G aska trabajaba con un 
equipo que era el «Cantábrico» 
m ientras yo lo hacía con el «Depor­
tivo Vitoria». Los dos buscábamos 
las mismas cosas, teníamos ideas pa­
recidas, queríam os rom per moldes 
hacer un baloncesto más europeo... 
Por otra parte nos movíamos en un 
contexto muy parecido arropados 
adem ás por un am biente popular y 
en el que em pezaban a surgir juga­
dores con gancho; los G ereñu , 
Cobas, Elejalde, Sanchón... aquí, o 
los Laborde, G arcía, Guruceta, Za- 
baleta en Donostia.
— En vuestra tarea de técnicos no 
teníais demasiados precedentes.
— Eramos prácticam ente autodidac­
tas. Josean y yo nos pasábamos 
libros y revistas americanas y hasta 
pe lícu las que conseguíam os de 
form a insólita para aquellos tiem­
pos. N o olvides que hablo de los 
años cincuenta y sesenta.

— U na época verde aún en el balon­
cesto vasco.
— Bueno. El baloncesto de los se­
senta había avanzado bastante teóri­
cam ente. Lo que ocurría es que to­
davía no existía una base adecuada. 
Carecíam os por ejemplo de la im­
plantación que tenían catalanes y 
castellanos. Apenas había una do­
cena de jugadores de calidad.
— O sea que Gaska y tú erais una 
especie de aprendices de brujo.
— D urante el año nos dedicábamos 
a estudiar conjuntam ente los avan­
ces y novedades técnicas pero 
cuando  nos en fren tábam os con 
nuestros respectivos equipos éramos 
auténticam ente «sanguinarios» el 
uno para el otro.
— Pero vuestro nivel a escala penin­
sular seguía siendo bajo.
— De ninguna m anera. Ya en los 
primeros años del sesenta ambos 
equipos luchábamos por el ascenso 
a Primera. Recuerdo por ejemplo la 
final del 62-63 entre los dos.
— ¿Contábais con jugadores profe­
sionales?
— No. Recuerdo que uno de nues­
tros mejores jugadores, tal vez el de 
más calidad, nos chantajeó exi­
giendo como condición para fichar 
el que le regaláramos un jam ón. Y 
lo tuvimos que hacer ¡claro! O tra 
vez recuerdo que perdimos el as­
censo a Primera contra el Aguilas 
después de haberle ganado por 17



puntos en Vitoria porque a nuestro 
m ejor jugador se le ocurrió largarse 
de vacaciones a Benidorm en vez de 
asistir al partido de vuelta en Bil­
bao. Y encima nos m andó un tele­
gram a desde la playa diciendo que 
nos deseaba buena suerte!
— ¿Y vuestra labor con el baloncesto 
de base?
— Era fundam ental. Fue precisa­
mente la época en que introdujo el 
minibasket. Nosotros llegamos a ser 
campeones de España el 68 y los 
guipuzcoanos tam bién fueron cam­
peones o subcampeones un año 
antes...
— Y mientras tanto asciendes con tu 
equipo a Prim era División.
— Fue, creo en la tem porada del 64. 
El «Vitoria» se había convertido en 
KAS y teníamos dos americanos 
muy buenos. Hicimos un equipo 
muy fuerte. Estaban Laso, Serrano, 
Lázaro... Ascendimos imbatidos con 
32 victorias y un prom edio de más 
de cien puntos por partido.
— El KAS entró con buen pié en Pri­
mera.
— Aquella primera tem porada que­
damos cuartos en la Liga y subcam ­
peones de Copa perdiendo por tres 
puntos la final con el Real M adrid 
en el mismo Vitoria.
— Luego jugasteis la Recopa.
— Sí. Nos elim inaron en Atenas en 
la cancha del Coliseo ante cincuenta 
mil espectadores y en un tumultuoso

partido en el que pasar la línea divi­
soria de cam po era ya una heroici­
dad. Era el año 67.
— Y el 68 dejabas el KAS.
— H ubo desavenencias con la direc­
ción. Fue cuando se decidió trasla­
dar al equipo de Vitoria a Bilbao. 
Creo que fue una gran equivoca­
ción. En Bilbao ya estaba el Aguilas 
y el KAS nunca llegó a contar con 
el apoyo popular de Vitoria.
— ¿Cuál fue tu situación al dejar el 
equipo de tu casa?
— Fue un m om ento crítico. Tenía 
una doble opción. O bien conti­
nuaba con mi profesión de abogado 
que no había abandonado del todo
o aceptaba el reto de dar un paso 
adelante como entrenador con dedi­
cación absoluta.
— Y decidiste lo último.
— Efectivamente. Me m arché a Es­
tados Unidos a prepararm e con Lou 
Cam eseca en la Universidad de 
Saint Jhon’s.
— Y ese mismo año te fichaba el 
Barcelona.
— Sí. En octubre dejé Nueva York 
para recalar en Catalunya. Iba a 
pasar cinco inolvidables temporadas 
consecutivas.
— A lo que no estaban muy acostum­
brados por aquellos pagos.
— En efecto. Se trata de un pequeño 
récord porque nada más dejarlos 
desfilaron hasta cinco entrenadores 
en tres temporadas.

— ¿Cómo era aquel Barcelona al que 
llegabas?
— Se trataba de un equipo lento y 
pesado con un promedio de treinta 
años de edad. Mi idea era darle un 
vuelco total a la plantilla. Contaba 
con que habían trabajado bien en 
infantiles y juveniles. Decidí jugár­
mela y pasé prácticamente a todos 
los juveniles al prim er equipo. Eran 
los Costa, U daeta, Sada, Iñaki Ruiz 
Flores, y me quedé sólo con un par 
de veteranos San Juan y Martos.
— ¿Tenías americanos?
— Tuve la mala suerte de encontrár­
melo ya fichado. Era una gran estre­
lla pero con un gran inconveniente: 
estaba totalmente pirado. Salía a la 
cancha con boina y un puro encen­
dido. Lo tuve que quitar el quinto 
partido y jugar la baza de mis juve­
niles. Aguantam os bien la tem po­
rada y creamos la base para las pos­
teriores.
— Y al año siguiente te responsabili­
zabas de los fíchajes.
— Le quité a Gaska a Shegun Az- 
piazu que era tan buen pivot como 
persona. Me traje igualmente a 
Aitor para dirigir el juego desde 
dentro de la cancha... En cuanto a 
los americanos opté por la seriedad 
de Carmichoel.
— ¿Cuál fue tu palmarés?
— Subcampeones de Liga cuatro 
años consecutivos. Entonces era im­
posible apear a un Real M adrid que

,3Allende admiraba la lucha de 
nuestro pueblo. Me presenté como 
vasco y  de inmediato me soltó al­
gunas frases en euskara”



era el niño bonito del franquismo, 
que nacionalizaba a Brabender a los 
nueves meses de estar aquí «por los 
servicios prestados a la patria»...
— Pero en el Palau les ganasteis más 
de una vez.
— Claro que sí. En mi prim er año y 
con aquel equipo casi juvenil les de­
rrotamos por 22 puntos.
— Y al final saliste de Barcelona.
— El Barsa de entonces y de ahora 
ha tenido siempre problem as con las 
interferencias de algunos directivos. 
Acabé teniendo choques que me hi­
cieron m archar.
— Volviste a Euskadi.
— Sí. Lo hice como entrenador del 
Aguilas de Bilbao. Fue una de las 
experiencias más bonitas que haya 
vivido en las canchas.
— ¿Por qué?
— Se trataba de un joven pero mo­
desto equipo. H abía jugado en Se­
gunda a punto incluso de bajar a 
Tercera que ante la desaparición del 
KAS se había encontrado con la lo­
tería de participar en la División de 
Honor. N o tenía nada que hacer 
con los grandes pero yo acepté el 
reto. Fué formidable.
— ¿En qué sentido?
— H abía una directiva magnífica 
con un entrañable Paco Diez y un 
grupo hum ano de jugadores con los 
que llegué a identificarme total­
mente. Al margen incluso de los va­

lores técnicos lo im portante era el 
am biente de compañerism o y supe­
ración en el que nos movíamos. La 
motivación de ser un equipo vasco 
la llevábam os conscientemente. Las 
jugadas nos las pasábam os en eus- 
kara en la cancha...
— ¿Quiénes estaban en ese equipo?
— Recuerdo a los Anasagasti, Arre- 
gui, M oreno, Gallastegui, Garcés, 
Larrañaga... etc. Tras haber perdido 
todos los partidos de la primera 
vuelta mientras nos rodabamos, hi­
cimos una segunda vuelta m em ora­
ble. G anam os ocho partidos. Jugá­
bam os un baloncesto agresivo y 
com pacto a base de una defensa ex­
cepcional. Pienso en aquel tanteo 
histórico para la liga del 72: gana­
mos por 31-28 al San José catalán. 
El que nos quería ganar tenía que 
pasar por encim a de nuestros cadá­
veres. Eramos capaces de poner 
tram p as defensivas hasta  a los 
mismos elefantes...
— Y luego viene tu aventura fran­
cesa...
— Fiché como entrenador del «Anti­
bes». Dos tem poradas en las que 
logré tam bién el subcam peonato de 
la liga francesa.
— P or allí estaba también tu colega 
Josean Gaska.
— Efectivamente. Entrenaba al «Le 
Mans». Tuvimos una final dram á­
tica en su terreno. Si ellos ganaban

por m ás de cuatro puntos se procla­
m aban campeones. Si por el contra­
rio ganaba yo por esa diferencia se­
ríam os nosotros los campeones. Y 
ocurrió lo que tenía que suceder. 
Nos ganaron por un punto y quedó 
cam peón un tercero, el «Villeur- 
banne». Fué seguram ente el partido 
m ás apasionante que nunca he dis­
putado. H abía 8.000 espectadores en 
la cancha de la R otonda de Le 
M ans y allí estábam os los dos viejos 
amigos y adversarios disputándonos 
a cara de perro el título de Francia.
— T u experiencia internacional no se 
redujo a Francia.
— Antes había salido ya al exterior. 
A parte de mis anuales stages en Es­
tados Unidos, los años 70 y 71 el 
Comité Olímpico Internacional me 
envió a Am érica del Sur a im partir 
cursos y trabajar en las selecciones 
nacionales. Estuve en Colombia, Ve­
nezuela y Chile. Fueron experien­
cias muy interesantes.
— ¿Era el Chile de Allende?
— Sí. El presidente de la Federación 
de Baloncesto era íntimo amigo de 
Allende y un día fuimos al palacio 
presidencial. Me recibió como si 
fuese un com pañero más. A ndaba 
atareado y me invitó a bajar a 
tom ar un café con él mientras char­
lábam os. Me presenté como vasco 
—siem pre lo he hecho así— y de in­
m ed ia to  me soltó unas cuantas

"En el año 75 volví a Vitoria. 
Pensé que desde mi despacho de 
abogado podía contribuir de al­
guna forma a la lucha que en 
aquel momento libraba mi pueblo"



frases en euskara. Su abuela —me 
dijó— era de Gernika. A dm iraba la 
lucha de nuestro pueblo. Conservo 
un im borrable recuerdo de aquel 
encuentro.
— En América ¿te presentaban como 
entrenador vasco?
— Sí. A quí mismo tienes los recortes 
de los periódicos. Por cierto que con 
lo de vasco o no vasco tuve ya un 
lío gordo en el «Antibes». Me hicie­
ron una entrevista y no hacían más 
que repetirm e lo de que era un en­
trenador español viniese o no a 
cuento. N o tuve más remedio que 
acotarles con discreción para pun­
tualizarles que yo era vasco. Al día 
siguiente y en un diario sensaciona- 
lista de la Costa Azul aparecía en 
prim era plana una foto mía con un 
pie «No soy español, soy vasco». Se 
arm ó el gran taco. El cónsul español 
que por cierto se apellidaba Mendi- 
guren me llamó para intentar una 
rectificación. Por supuesto lo dejé 
como estaba...
— De tu experiencia sudamericana 
¿qué quedó?
— Para mí desde luego un gran re­
cuerdo. Se que se publicaron mis 
enseñanzas. Por allí debe de andar 
rodando un libro con los cursos que 
entonces impartí.
— ¿Tan complejo es el baloncesto?
— Yo creo que sí. Para llevar a un 
equipo hacen falta muchas cosas.

C onocim ien tos de psicología de 
grupo. El entrenador es un líder que 
tiene que funcionar como tal. Tienes 
que buscar las ideas que aglutinen 
al grupo. Hay que tener conoci­
mientos de filosofía del deporte, me­
dicina deportiva y desde luego de 
técnicas, tácticas, estrategias, siste­
mas, entrenam ientos, etc.
— ¿Cómo se entrenaba en aquel 
tiempo?
— C uando yo llegué al Barcelona, 
por ejemplo, introdujim os el sistema 
USA de entrenar diariam ente y en 
dos sesiones. Esto en el año 68 ó 69 
era todavía singular y chocante.
— ¿Contábais con preparadores físi­
cos?
— Sí. Los buscábam os en el campo 
del atletismo que era lo más desa­
rrollado en aquel momento. Pero 
había que contar, ya lo he dicho, 
con el trabajo psicológico cono­
ciendo las características de cada ju ­
gador, sus motivaciones... Empezá­
bamos a contar igualmente con el 
médico dietético que marcaba las 
pautas alimentarias. Creo que en 
aquellos tiempos estábamos revolu­
cionando el aspecto científico del 
baloncesto.
— Y además estaban las técnicas y 
esquemas nuevos.
— Yo comencé a utilizar las defen­
sas com binadas tras una estancia en 
USA en verano. Precisamente con

Gaska introdujimos también el sis­
tema de ataque contra zonas 1-4 
adelantándonos a toda Europa. Por 
otra parte en el año 70 utilizamos ya 
los primeros videos.
— Todo eso era casi una revolución.
— Efectivamente. Tratábam os de 
convertir en algo muy tecnificado lo 
que todavía era muy voluntarista e 
improvisado.

Planificar las tem poradas con di­
versas etapas: entrenam ientos de 
una semana, de un día... Se m inuta­
ban los entrenam ientos hasta el se­
gundo con diferentes tipos de ejerci­
cios.
— Erais unos adelantados.
— No. Simplemente queríam os estar 
al día y lo hacíamos. Fué una época 
en la que tam bién abundaban las 
venidas de técnicos am ericanos. 
Creo que fué un gran m om ento que 
a nivel técnico se estancó luego a 
mediados de la década del setenta. 
El baloncesto siguió progresando en 
calidad y cantidad en los jugadores 
con una técnica individual mucho 
más depurada. Sin embargo, los téc­
nicos se estancaron un tanto.
— Y el año 75 dejas el baloncesto 
profesional.
— Sí. Volví a Vitoria. Era el mo­
mento de regresar a casa. Lo medité 
mucho. Era un tiempo político im ­
portante y crítico. Pensé que en mi 
despacho de abogado podía contri­

”Lo importante es contribuir a la 
marcha de nuestro pueblo. Y tener 
en cuenta que hay que hacerlo 
desde todos los campos posibles”



"Al despacho le he dado la misma 
total dedicación que en sus tiem­
pos di a mi tarea de técnico y  en­
trenador”

buir de alguna forma a la lucha que 
en aquel momento libraba mi pue­
blo.

Era una alternativa incómoda 
porque no podía compaginar mi 
tarea en un despacho con el banqui­
llo de entrenador profesional.
— Pero tú habías dejado ya total­
mente la práctica de las leyes.
— Claro. Y eso suponía un reciclaje 
muy duro que en algún momento 
llegó a asustarme. N ada más llegar 
a Vitoria, casi al mes de mi estancia 
defendía ya a mis primeros clientes, 
presos políticos de ETA.
— ¿Te adaptaste con facilidad?
— No lo creas. Fue muy duro. 
Tantos años sin ejercer una profe­
sión es difícil identificarse como 
abogado. Es difícil sobre todo 
cuando has sido un entrenador de 
élite y la gente puede pensar que 
autom áticam ente tienes que ser tam ­
bién un abogado brillante y de élite.
Y sin embargo, no lo eres porque no 
has ejercido y cualquier abogado 
tiene más experiencia que tú... Te 
das cuenta por otra parte que no 
puedes defraudar al que confía en tí 
como abogado y tienes que intentar 
re sp o n d e r  con  e ficac ia  a esa 
confianza. Todo ello me supuso mo­
mentos y situaciones muy duras.
— Te volcaste en tus estudios de De­
recho.
— Sí, pero luego te vas dando 
cuenta de que los conocimientos son 
importantes pero tanto o más que 
ellos son la entrega que haces hacia

la persona que se dirige a tí. Es tam ­
bién un asunto de experiencia, de 
saber llevar los problem as con sen­
tido común y sobre todo de respon­
der a la confianza del cliente.
— A lo largo de estos años has se­
guido defendiendo a presos políticos.
— Sí aunque no con exactitud total. 
Desde hace varios años consideré 
im portante diversificar mi trabajo 
preparándom e en el campo de lo 
criminal y del derecho matrimonial.
— ¿Por qué?
— El problema es que en el mo­
mento en que entras en la órbita po­
lítica de la defensa de presos vascos 
autom áticam ente te marginan como 
abogado en otros sectores o campos. 
Desde el momento en que te posi- 
cionas públicamente en un sector de 
la lucha, profesionalmente te miran 
con recelo, incluso es mayor este re­
celo, lo sientes, entre los mismos 
clientes que entre los propios tribu­
nales. Yo he sufrido, consciente­
mente eso sí, ese marginam iento que 
a toda costa he intentado romper.
— ¿Cómo lo has hecho?
— Desde luego no abandonando la 
lucha o mis posicionamientos públi­
cos de los que siempre he dejado 
constancia en los momentos difíci­
les. Tampoco he hurtado o escati­
mado mi hom bro cuando se me ha 
pedido. He actuado en mítines y he 
dado la cara cuando ha sido preciso. 
Pero al mismo tiempo he procurado 
especializarme y trabajar lo más po­

sible en mi campo específico de las 
leyes. Al despacho le he dado la 
misma total dedicación que en sus 
tiempos di a mi tarea de técnico y 
entrenador.
— El hecho, sin embargo, de haber 
aceptado últimamente responsabili­
dades dentro del Club Baskonia de 
baloncesto significa que te  cuestio­
nas de nuevo tu continuidad en la 
abogacía o que te traiciona la nos­
talgia de tus triunfos pasados?
— Ni lo uno, ni lo otro. Creo que mi 
trabajo como abogado es ya una op­
ción definitiva. Lo que pasa es que 
pienso que tampoco tengo por qué 
regatear mi experiencia y conoci­
mientos de m undo del baloncesto 
para un club como el Baskonia que 
sigue siendo el úncio representante 
vasco entre los grandes. Por otra 
parte tampoco se trata de una dedi­
cación absorvente y exclusivista sino 
de un asesoramiento y contando 
además con que existe un gran 
equipo directivo y técnico con el 
que me identifico y para el que sim­
plemente quiero aportar mi granito 
de arena.
— Total que te  vienes a reafirm ar en 
las constantes de tu vida como 
decías al principio.
— Eso es. N o se trata de renunciar a 
nada. Lo im portante es de una 
forma u otra contribuir a la marcha 
de nuestro  pueblo . Y ten e r en 
cuenta que hay que hacerlo desde 
todos los campos posibles.



Retinar al vasco

Joselu Cereceda

No d escubrim os n a d a  nuevo  si a firm am o s q u e  u n a  
de las obsesiones del fran q u ism o  p u ro  —y ah o ra  
del fran q u ism o  re fo rm ad o — era y sigue siendo  

a p la s ta r  el m o v im ien to  vasco d e  lib e rac ió n  nacional. E n  su 
ob sesió n , los actu a les  so c ia lifranqu istas q u e  están  en  el 
G o b ie rn o  h a c ien d o  sa lta r  de  a leg ría  a la m ás b u rd a  
reacc ió n  cen tra lis ta , h an  p e n e trad o  en  el m u n d o  de la 
m o d a  in v en tán d o se  u n  n u ev o  m o d elo  de  «pe inado»  que 
está  h a c ien d o  fu ro r  en  la ex trem a  d erecha.
P u es  b ien , v ien d o  q u e  con  la  p u ra  y sim ple  rep resió n  no 
p o d ían  f re n a r  a  lo s vascos, parece  com o q u e  pensaron  
«vam os a d o ta rle s  d e  u n a  in d u stria  q u e  los axfisie». Así 
L em o iz  es u n  p recioso  regalo  del fran q u ism o . Y «la m ayor 
re fin e ría  d e  E spaña»  —así se la ad je tivó  en to n ces— es un 
reg alo  de l treceav o  G o b ie rn o  de F ra n c o  en  el que 
fo rm a b a n  p a r te  fíjense  q u é  personajes: C arrero  B lanco, 
C a m ilo  A lonso  V ega, F rag a , Solís,...
A estos delic iosos perso n ajes se d eb e  el q u e  en  1968 
p u d iese  co n stitu irse  P e tro n o r p o r Ib a rra s  y C areagas, bajo  
la  p re sid en c ia  d e  E n riq u e  S en d ag o rta . E sta re finería  se 
co n stru y e  cerca  de l G ra n  B ilbao, en u n a  de las zonas que 
y a  d e jó  d e  ser u n a  de las jo y as  paisajísticas y am b ien ta les  
d e  B izkaia.
V aya p o r  d e la n te  q u e  no se tra ta  de  neg ar la validez de  
u n a  re fin e ría  d e n tro  d e  nu estro  p roceso  de  p roducción . Se 
tra ta  de rech aza r d e  p lan o  to d o  proyecto  q u e , d a d a  la 
c a n tid a d  d e  recu rsos q u e  exige y la co n tam in ació n  q u e  
o rig in a  no  p u e d e  n i d ebe  llevarse ad e lan te  sin  u n a  
p lan ificac ió n  y an álisis  rigurosos en todos los sen tidos y ni, 
m u ch o  m enos, sin  co n su lta  p o p u la r. C erca  de  m illón  y 
m ed io  d e  h a b ita n te s  q u e d an  afec tad o s p o r los desastres de 
la  p lan ificac ió n  fran q u is ta . ¡Si p o r  aq u el en tonces 
h u b iésem o s ten id o  la e n riq u eced o ra  experienc ia  d e  la 
lu ch a  an ti-L em oiz!... ho y  n o  sería  el G ran  B ilbao  (¡q u e  
iro n ía  el ad je tiv o  G ra n !)  el á re a  m ás m ostruosa  e irrac iona l 
d e  E u ro p a .
L o g rav e  de l a su n to  es q u e  ya  parece  decid ido  q u e  sea  la 
p e tro q u ím ic a  un o  d e  los p ivo tes p o r  d o n d e  g ire la tan  
c ac a re ad a  reco nversión  in d u stria l de  E uskad i. L o p rim ero  
q u e  hay  q u e  re sa lta r  es q u e  el p ro y ecto  responde  
to ta lm e n te  a  la  lógica cap ita lis ta  de sa lid a  d e  la crisis. Este 
tip o  de in d u str ia  es m uy  in tensiva  en  cap ita l y p o r tanto , 
c rea d o ra  d e  pocos puestos d e  trab a jo , lo q u e  la invalida

com o solución, si se co n tem p la , c la ro  está, d esde  la ó p tica  
obrera .
Por o tra  p a rte , la ub icació n  de  to d o  este com plejo  
in d u stria l (q u e  se cen tra  en  M uskiz, A b an to  y C iervana...) 
es tan  irrac iona l y ca ren te  d e  análisis q u e  se descalifica  por 
sí so la. D e nuevo, se p re ten d e  q u e  la  política de hechos 
consum ados lleve ad e lan te  un  proyecto  q u e  a taca  
d irec tam en te  la superv ivencia  de nuestro  pueblo .
E n to d o  este e n tra m a d o  hay  m uchos d a to s a m an e jar. E n 
p rim e r lugar, la  p resencia  de  u n a  em p resa  m ejicana,
Pem ex, de  la q u e  ten d rem o s q u e  ex am in ar su  sucio 
h isto ria l, lleno  de sobornos, co n tra tos frau d u len to s , co m p ra  
d e  m aq u in a ria  a p recios superio res a los del m ercado , 
«evaporación»  de ingen tes can tid ad es de  c rudo... E sta 
h isto ria  h a  cu lm in ad o  con un escándalo  en  m arzo  d e  1983 
p o r u n a  d en u n cia  p re sen tad a  an te  la P ro cu rad u ría  G e n e ra l 
de  la R ep ú b lica  de M éxico q u e  ya  ten d rem o s o p o rtu n id a d  
de exam in ar con deta lle . C o m p ro b arem o s con q u ién es se 
están  ju g a n d o  los cuartos los p rebostes de  «nuestra»  
econom ía. P o r c ierto , h ab rá  q u e  c ita r n o m b res  y apellidos. 
E xiste un  curioso con g lo m erad o  d e  bu ru k id es h istóricos, 
b u ru k id es  ex-franquistas , franqu istas, o ligarcas cen tra lis tas , 
oligarcas vascos(?) Por no  salvarse, no  se sa lva  n i EE.

Antes de seguir ad e lan te , reco rd am o s u n a  frase  de  
A lfonso V en tu ra  d ich a  en  ju lio  d e  1979, cu an d o  
era  d irec to r de l ó rg an o  oficioso  del PN V 

«Podríam os a p u n ta r  la feliz co inc idencia  d e  fechas (firm a  
del acuerdo  con Pem ex, acu erd o  del E sta tu to  d e  G ern ik a ). 
O ja la  los catastro fistas q u e d en  m arg inados p a ra  siem pre 
p o r  u n a  V izcaya p o ten te  y d inám ica  q u e  vuelve p o r sus 
fueros...» . M uy b u en a  tu visión económ ico-política , 
V en tu ra . Los realistas y los q u e  ja m á s  e starem o s d ispuestos 
a  en g añ ar al P ueb lo  nos reafirm am o s cad a  vez m ás en  q u e  
el E sta tu to  d e  G ern ik a  fue  y es u n a  traición , u n a  filfa, u n a  
b ro m a  de m al gusto. T enéis razón , E ST O  M A R C H A ... 
p a ra  a trás. Y  os a firm am os q u e  seguim os estando  
d ispuestos a lu ch a r p o r u n a  E uskad i lib re  y socialista, en la 
q u e  vuestros proyectos d ep red ad o res  so b ran  y vuestra  
lógica será  ex te rm in ad a.



barman daude

José Manuel Jauregi

L ugar de  nac im ien to : Z u m arrag a  (G i- 
puzkoa)
E d ad : 27 años
P ro fesión : O b re ro
F ech a  de  d e ten c ió n : 9-11-79
S ituación  penal: C o n d e n ad o  a 16 años
L u g ar de  reclusión  actual: A lcala de
H enares.
C árce les p o r  las q u e  ha pasado : M artu- 
ten e , Soria , C aram anchel, A lcalá de H e­
nares.

José María Malillos

L ugar de  nacim ien to : San tu rce  (B izkaia '
E d ad : 31 años
Profesión: E banista
F ech a  de  d e tención : 17-2-82
S ituación penal: Preventivo.
Petición fiscal: S u m ario  sin  cerra r 
L ugar de  reclusión actual: P u erto  de 
S an ta  M aría.
C árceles por las q u e  ha  p asad o : C ara- 
b anchel, P uerto  d e  S an ta  M aría.

Agustín Cristóbal

L u g ar de  nac im ien to : D o n o stia  (G ipuz- 
koa)
E d ad : 24 años
P ro fesión : m ecán ico
F ech a  d e  d e ten c ió n : 2-3-82
S itu ac ió n  p en al: C o n d e n a d o  a 9 años
L u g a r de  reclusión  actual: A lcalá  de
H en are s
C árce les  p o r las q u e  h a  pasado : C ara- 
b a n ch e l, So ria , A lcalá  d e  H enares.

Noticias de la semana (del 11 al 17 de abril)
D etenciones

En la m adrugada del 
lunes son deten idos en 
U surbil, Julen Bengoetxea, 
Celestino Camino, Jesús 
Iparragirre y Txaro Zu- 
gasti. Este mismo día es 
detenido en Zizurkil Patxi 
Otegi, al no encontrarse 
en casa el herm ano de 
éste. Pocas horas después 
sería puesto en libertad.

El miércoles al medio­
d ía  es d e ten id o  en la 
aduana de Irún José Luis 
G arcía «Beltza», natural 
de Erm ua y vecino de 
Eibar. A prim era hora de 
la noche el detenido ingre­
saba en la cárcel de M ar- 
tutene.

El jueves en la localidad 
v iz c a ín a  de R om o, se' 
convoca a una m anifesta­
ción en protesta por las

detenciones realizadas la 
pasada sem ana en Ma­
drid. El Com ité pro-Am- 
nistía exigía la libertad de 
todos los detenidos, dos de 
ellos vecinos de Romo.

Juicios
Los presos vascos, veci­

nos de Baracaldo, Carlos 
Recio y Fidel Largatxa, 
para quienes se solicitaban 
26 años de cárcel, son de­
salojados el miércoles de 
la sala donde iban a ser 
juzgados al no reconocer 
al Tribunal y calificar de 
<' fascistac- a sus com po­
nentes.

Ingresos en prisión
El viernes ingresaban en 

prisión Juan Mari Tapia, 
Pilar Nieva, José Antonio 
G arbi y Y olanda Pequeño, 
que fueron detenidos la

pasada sem ana en M a­
drid. En sus declaraciones 
ante el juez, Tapia y Pilar 
Nieva, denunciaron haber 
sido objeto de torturas du­
rante su aislam iento en 
dependencias policiales.

Puestas en libertad
El pasado lunes el ve­

cino de la localidad gui- 
puzcoana de Lezo, Fer­
nando Isasti, de 45 años, 
salía en libertad de la cár­
cel de Alcalá de Henares.

Isasti ha perm anecido cua­
tro años y cuatro meses en 
prisión. Txistularis, txaran- 
gas y una gran multitud 
de vecinos se dieron cita 
p a ra  h o m a n je a r  al ex 
preso.

A sim ism o, José M ari 
Isasti, herm ano del ante­

rior, quedaba este mismo 
día en libertad. N um ero­
sos vecinos del barrio do­
nostiarra de Egia acudie­
ro n  a t r i b u t a r  un  
recibimiento a la Estación 
del Norte. U na txaranga 
del barrio de Egia estuvo 
presente en la acogida y 
bienvenida a José Mari, 
q u e  fu e  re c ib id o  con 
co n sig n as de ap o y o  a 
presos y refugiados.

Movilizaciones
El A y u n ta m ie n to  de 

Usurbil, ante las detencio­
nes registradas en esta lo­
calidad, decide por unani­
m id a d  s u m a r s e  a la  
convocatoria de Huelga 
general. Asimismo, la G es­
tora pro-Amnistía de la lo­
calidad denuncia las de­
te n c io n e s  y e x ig ía  la



borruon doudc

Sebastián Pajares

L u g ar de n acim ien to : Sestao (B izkaia) 
E d ad : 29 años 
P rofesión : e stud ian te  
F ech a  de d e tención : 17-2-82 
S ituac ión  penal: p reven tivo  
P etición fiscal: S u m ario  sin  cerrar 
L u g ar de reclusión actual: P uerto  de 
S an ta  M aría
C árce les p o r las q u e  h a  pasado : C ara- 
b anchel, y P uerto  de  S an ta  M aría.

Juan Carlos Alberdi

L ugar de  nacim ien to : U rn ie ta  (G ipuz- 
koa)
E dad : 25 años
Profesión: obrero
F ech a  d e  d e tención : 23-5-79
Situación  penal: C o n d en ad o  a 14 años
L u g ar de  reclusión actual: A lcalá  de
H enares.
C árceles p o r  las q u e  h a  pasado : M artu- 
tene, Soria, A lcalá de  H enares.

Lorenzo Pérez

L u g a r d e  n acim ien to : Iru ñ ea  (N afa- 
rroa).
E d ad : 25 años
P ro fesió n : o b re ro
F e c h a  de  d e ten c ió n : 2-7-81
S ituac ión  p en a l: C o n d e n a d o  a  6 años
L u g ar d e  reclusión  actual: A lcalá  de
H en are s
C árce les p o r las q u e  h a  p asad o : C ara- 
b a n ch e l, So ria , A lcalá  de H enares.

puesta en libertad de los 
d e te n id o s . El A y u n ta ­
miento de Zizurkil, por su 
parte, denunciaba también 
las detenciones de Jon 
Tapia y Patxi Otegi.

En Usurbil, el llam a­
m iento a huelga general 
realizado por los organis­
mos populares y apoyado 
por el Ayuntam iento tiene 
un amplio eco en la po­
blación, cerrándose todo 
tipo de actividad industrial 
y comercial. Este mismo 
día se realizan tres asam ­
bleas y manifestaciones, 
culm inando la última de 
ellas con un corte de de 
tráfico en la carretera ge­
neral. Las asam bleas y 
manifestaciones continúan 
diariam ente a lo largo de 
la semana.

Prosigue el desarrollo de

la cam paña lanzada por 
las Gestoras pro-Amnistía 
de Gipuzkoa en contra de 
la instalación de comisa­
rías. Mociones, quem as de 
m aquetas, m anifestacio­
nes, etcétera... m arcan el 
carácter de la semana en 
d istintos pueblos de la 
provincia.

U nas m il d o sc ien tas  
personas se manifiestan en 
H o n d arrab ia  el sábado  
para protestar por la cons­
trucción de un «supercuar- 
tel» policial en un antiguo 
convento. Es la segunda 
protesta —num erosa y pú­
blica— que el pueblo hon- 
darrabitarra realiza sobre 
este tema.

La asamblea popular de 
Zizurkil celebrada el pa­
sado sábado, decide remi­
tir a Jon Tapia y a los

demás presos en Caraban- 
chel el s ig u ie n te  te le ­
g ram a: «Jon  T a p ia  y 
compañeros: el pueblo no 
os olvida. Os sacaremos de 
las cárceles de exterminio.
La lucha sigue. Abrazos 
revolucionarios». En la 
misma asamblea se de­
nunciaron las torturas su­
fridas por varios de los de­
tenidos durante la pasada 
semana en M adrid.

El domingo pasado más 
de doscientas personas se 
dirigían a pie desde G as­
teiz a Nanclares para re­
clam ar la libertad del pe­
rio d is ta  Jav ier Sánchez 
Erauskin, que ingresó el 
pasado viernes en la cárcel 
de Nanclares de la Oca.

U n a  com isión  d ia lo g ó  
tanto con el director de la

prisión como con el propio 
Erauskin, mientras los m a­
n ifestan tes perm anecían  
fuertem ente vigilados por 
la G uard ia Civil, a las 
puertas del centro peniten­
ciario.

Por otra parte, el do­
mingo culm inaba la cam ­
paña contra nuevos cuar­
teles y com isarías. En 
Donostia más de un millar 
de personas participaron 
en la manifestación convo­
cada como colofón de esta 
cam paña. La m anifesta­
ción se inició a las doce 
del mediodía, encabezada 
con una pancarta con el 
texto «K om isariarik  ez, 
amnistia bai». Se corearon 
distintas consignas en las 
que se encuadraban todas 
las reivindicaciones popu­
lares.



Punto y broma
Aunque opina que «es una tontería» la lucha arm ada en Euskadi

Bandrés «participaría en la guerrilla y secuestraría al 
embajador norteamericano», si viviera en El Salvador
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Pasajes de avión para Bandrés. — Un grupo de lectores ha
realizado una rápida colecta y ha adquirido este magnífico pasaje de avión 
para el vuelo Sondika-El Salvador, a nombre de don Juan M aría Bandrés. 
Al tener conocimiento de ello, la Em bajada de los Estados Unidos en El Sal­
vador ha reforzado considerablemente sus medidas de seguridad. En medios 
próximos a la Em bajada USA ha corrido el rum or de que el diputado vasco 
pueda tratarse, en realidad, del archiconocido y continuam ente buscado «te­
rrorista Carlos», pesadilla de todos los servicios mundiales de inteligencia. 
Por otra parte, en la guerrilla salvadoreña la noticia de la incorporación de 
Bandrés a sus filas ha caído como una bomba, iniciándose de inmediato una 
recogida de fondos para abonar la tarifa del pasaje El Salvador-Sondika, bi­
llete que le será entregado a don Juan M aría a su llegada a la capital salva­
doreña.
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El ciudadano Joseba Gabikakokalea, en el momento de enterarse de su propia detención.
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ZU L  (Sa la  A )  (Teléfono 41 53 0 9 ) . -  
4.30 continua, último 10.30. U na s bus­
can el pito, otras lo necesitan para sa ­
tisfacer su s deseos: N o  m a  to q u a s al 
D ito  qua  m a  Irrito. Clasificada « S i.  
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A consecuencia de conft

Nos siguen ne; 
«Pul

¡PREM IO S PULITZL 
’Pulitzer” en sus div® 

ra” , de Alice W alker. Poes 
O bra  biográfica, ” 0*  

transform ación de Virginú 
’N igth m other”, de Marsk 

pa ra  orquesta” , de Elle' 
tierra para

Una vez más se nos ha negado el pr* 
nio internacional, la mano negra, la com 
questado la campaña para evitar que el'l 
dera de la Concha, sólo que en el muil 
revista de PU N TO  Y HORA y en esta 
«Pulitzer» han recaído en publicaciones!* 
denominación de nuestra revista no lo fi‘ 
fondos de los bancos suizos se han pues) 
ca r de sus manos los votos que tenían i- 
Dios de la Envidia Cochina ha vencido i 
Nunca tendrá el honor de que «Point»¡ 
Joke»  figuren en su palmarás. Nos basta; 
esta última frase, suficiente como para o 
tzer y Kulitzer? M undo este.)



Com entario sin título
[ace aú n  un o s pocos años, en «El C orreo  
sp añ o l"  de  B ilbao  h a b ía  un  señ o r que , en tre  
tras m isiones, ten ía  la d e  con v ertir  en  tra jes de 
añ o  «com pletos»  los b ik ines d e  las señoras que 
parecían  en los an uncios d e  las películas, así 
Dmo la d e  a la rg a r h asta  m ed io  m uslam en  las 
ren d as m ás a trev idas. Inc luso  se d io  el caso  de 
ue, en  u n a  ocasión  en la q u e  se tuvo  que 
íp ro d u c ir un  se llo  d e  C o rreo  q u e  re p re sen tab a  a
i «M aja  D esn u d a»  d e  G oya, el pacien te  
m pleado , a b ase  de  ro tu lad o r, la «vistió" 
D nvenientem ente, q u e  n o  h ay  q u e  in d u cir al 
ecado  a l casto  lector. C re íam os q u e  estas 
istorias e ran  ya cosa p asada. Pero  hem os 
im p ro b a d o  q u e  no . E n un recien te  viaje a 
n d a lu c ía , cayó  en n u estras m an o s un e jem p la r 
el «ABC» d e  Sevilla. E n la carte le ra  de  
jpectácu los, d e  p ro n to  nos enco n tram o s con la 
elícula «S» titu lad a , al p a recer, «T ítulo 
npu b licab le» . E n un p rim er m o m ento  creíam os 
ue  se tra ta r ía  de  u n a  tre ta  p u b lic ita ria  del 
is tr ib u id o r d e l film , pero , an te  el carác te r carca y 
lo ra ló n  del «A B C », sospecham os q u e  a lo peo r se 
a ta b a  d e  u n a  v a rian te  sevillana del em pleado  
ilba ino  q u e  vestía  a la desn u d a . «En efezto», así 
ra. El cato lic ís im o  « D iario  de A ndalucía»  —y  a 
esar de e llo  m ás frivo lón  y pecam inoso , p o r lo 
ue se v e— se a trev ía , o saba  rep ro d u c ir el «título 
npublicab le»  d e  la c in ta  frivolona. A hí les 
re sen tam o s cuál era. ¿A q u é  no era  pa ra  tanto? 
)ig o ! A esos del «ABC» no hay com o tocarles la 
¡oral pa ra  q u e  se irriten .

ifrulaciones inconfesables

erando el premio 
iltzer»
ZB.— Ayer se otorgaron Ic 
ivas secciones. Novela, ’’Color1 
esp’’Poemas selectos”, de Galway 
Gtving up”, de Russell. Historia, 
nú1 de Rhys L. Isaac. Obra dnunátk 
rsk Norman. Música, ’T res me 
1WT. Zwillich. Tema general, ”N o  
ni? de Susan Sheeran. Periodismo'/'
—  wiíhhi

jimio «Pulitzer». Como cada año, el contuber- 
ona bul ación de inconfesables orígenes, han or- 
eliPulitzer» —una especie de O scar o de Ban- 
uilillo periodístico —recaiga en esta fabulosa 
scción de «Punto y Broma». Un año más, los 

isfce exóticos y cursilones nombres, como si la 
fiera suficientemente. O tra vez los negrísimos 
es*> en acción para comprar al jurado y arran- 
i impuestos a favor de nuestra publicación. El 
Jode nuevo. ¡Pues que se joda el «Pulitzer»! 
tind Hour of Euskal Herria» y «Point and 
ta:on el aprecio de nuestros lectores. (¿No es,
i cíe se nos adjudicaran varios Pulitzer, Muli-

1

paridos semanales
9  «’Antena 3’ ha decidido no retransm itir música inglesa mientras dure 

la presencia de unidades de la Armada británica en Gibraltar. Tam ­
bién yo he decidido erradicar de mi vida diaria todo lo británico: en 
vez de té, tom aré poleo; en vez de whisky escocés, ’Dyc’; he decidido 
que José Bodalo es mucho mejor actor que Lawrence Olivier; en vez 
de sandwich, me tom aré un bocata» (Vizcaíno Casas) En vez de «fas- 
cist», seguiremos llam ándote «facha».

% «Vendrán las elecciones y ganarán los del revanchismo, la miseria, el 
odio, la sordidez, el despelote, los porros y el desmadre. No lo en­
tiendo». (Vizcaíno Casas).

£  «Después de ver cómo está España ahora, cada día que pasa se agi­
ganta más la figura de Francisco Franco» (Diario «El Heraldo» de 
M éxico) Y la de Cantinflas ¿qué tal?

9 «A los pocos días de haberse cumplido el 52 aniversario de la Se­
gunda República, la estatua del Generalísimo Franco, enclavada en la 
Plaza M ayor de Guadalajara, ha aparecido rodeada de tulipanes per­
fectam ente ordenados formando en su composición los colores de la 
bandera republicana: rojo, amarillo y morado. El concejal responsa­
ble de Parques y Jardines afirma que no ha habido ninguna intencio­
nalidad, que el hecho es casualmente fortuito y que el jardinero dis­
puso los tulipanes bajo su propio criterio» (Prensa) «Ayuntamiento 
de G uadalajara precisa jardinero. Imprescindible acatam iento M o­
narquía y principios del Movimiento».

0  «M aradona está triste. Pero como es católico y cree en Dios, se re­
signa» (Miguel Ors)

% «El rojo pañuelo marxista, que no es el de los sanfermines (aunque a 
veces la fiesta se transforme en una mascarada rojoseparatista) en­
gaña a muchos que creen que la seda o el percal no sirven de instru­
mento del verdugo y que todo va de fiesta» (García Serrano) Rojose­
paratista y judeom asónica, don Rafael.

£  «M ientras tanto , en Lezo, fiesta por la liberación de dos terroristas» 
(El Alcázar) Los lezotarras son así de perversos.

O  «Barrionuevo les ha dicho a los garakas que les puede dar volunta­
rios de la Policía Nacional» (G. Campanal) «Garakas»; hom bres de 
G araikoetxea, es decir, Policías Autónomos.

#  «El Santo  Padre nos habló en español y nos dijo que era muy her­
moso andar por el mundo con mi música pero que es más bello aún 
cam inar con la fé» (M ontserrat Caballé) Parida. Santa y papal, pero 
parida.

O «La huelga general convocada por el Ayuntamiento de Usurbil para 
protestar por la detención de varios vecinos fue seguida mansamente 
por la población (a ver quién es el guapo que, bajo la amenaza de las 
m etralletas, se atreve a oponerse)» (El Alcázar). Será cosa de los de 
Lezo.

#  «Si no hubiese muerto nadie desde los orígenes del hombre, hoy exis­
tirían 79.000 millones de personas sobre la Tierra». (Prensa). Olería 
a «tigre» que tum baría de espaldas (si hubiera sitio para tumbarse, 
claro).



Maldita memoria

R. Castellano

Examinarse de rock

Ro m p ie n d o  m i n o rm a  de no  h a b la r  de  cosas de  la 
te le , q u e  es recu rso  d e  co lu m n a ta  ap o ltro n ad o . 
Pero  es q u e  lo de  «Fam a»  trasciende  y a  lo televi­

su a l y  se co loca  en  lo sociológico en  u n a  o n d a  que, 
ad em ás , yo la  h e  v iv ido , só lo  q u e  no se llam ab a  «Art 
Schoo l" d e  N u e v a  Y ork , sino  R eal C o n serva to rio  y R eal 
E scu ela  S u p erio r d e  A rte  D ram ático  y D eclam ac ión  de 
M ad rid . C a d a  vez q u e  ap arecen  allí esos chavales b ien a ­
v e n tu ra d o s  p o r  la  d an za , la m úsica, la cosa su b lim e del 
e stro , la m u sa  y e l soul m e acu erd o  de la  gen eració n  del 60 
en  la  calle  de l Pez, los cen icien tos bedeles, el tea trillo  pa ra  
en say ar, los pasillos to rvos, el ag u a  fría  d espués de  la clase 
d e  caracte rizac ió n , los de leznab les , m achistas, didácticos, 
in su frib les  versos de  « P eribáñez  y el C o m en d ad o r de 
O cañ a»  y  el o b lig a to rio  p ró logo  d e  «Los in te reses creados», 
d e  B enaven te . Y  M erced es P ren d es, F e rn á n d ez  d e  C ó r­
d o b a , Ja c in to  San E m eterio , G a rc ía  Pavón , D icen ta  y 
d e m á s c lau stro  d esp e rd ic iad o  —la ign o ran c ia  y  la  d istan ­
cia— p o r  F ellin i, q u e  p u d o  h a b e r  h echo  con todos ellos, y 
con  noso tros, el a u tén tico  «Fam a»  la tino ibérico . A quellas 
lecciones ex h au stiv as d e  d icc ión  p a ra  ev ita r el «calivió» en 
vez d e  « q u e  a liv ió», el «cagam os» p o r  «que  hagam os» y 
d e m á s pecad o s m o rta les  hoy escuchados a  d iario , a m an ta , 
en  b oca  d e  p re sen tad o res , d o b lad o re s, locutrices. Y te  e n te ­
ras d e  q u e  se p o d ía  d ecir «dentrífico» y «encicopled ia»  y 
«aspezto»  y «A sletic» sin  q u e  te d esp id an  de P rad o  del 
Rey.
A h o ra  la  cosa éstá  tan  trascen d en te  del A rte  D ram ático  se 
la h a n  llevado , con  el C o n serv a to rio , a  los ba jos d e l T ea tro  
R ea l, y su p o n em o s q u e  c ad a  añ o  h a b rá  m ás co la  de  m atri- 
c u la n d o s  q u e  q u ie re n  se r  M arsillach , y G ad es , y M iguel 
R íos, y  R em ed io s A m ay a, y q u e  en  el fo n d o  a lim en tan  u n a  
neces id ad  d e  v engarse  d e  a lgo  ap o rre a n d o  con la m arico- 
n e ra  —c u a n d o  sean  céleb res— a los fo tógrafos de la  pu ta  
p re n sa  d e l corazón . A p ro p ó sito , q u e  cad a  vez q u e  aparece  
en  « F a m a»  el neg ro  d e  la tren za  h acien d o  h o rrib lem en te  
m al d e  b lack  p o w er sem im acarra  sa lvado  de la je r in g a  y de  
S in g  S ing  gracias a l ry tm ’n ’b lues, la b a rra  fija y el deve- 
lo p é , m e  acu erd o , q u é  asociaciones las m ías, de  Ju a n  Luis 
G a lia rd o , q u e  e ra  d e  m i clase. U n  p u n to  de m u ch o  p reo cu ­
p a r. « F am a»  es u n a  serie  a ltam en te  inm ora l, p o rq u e  p ro ­

m ete  irrea lidades, im p rac ticab ilid ad es y  ad em ás las incluye 
en u n a  ética fo lle tin e ra  y  selectiva: sólo esos jó v en es 
guapos, hab ilidosos, ágiles, in sp irados, rom án ticos, v irtu o ­
sos —en am b o s sen tidos— p o d rán  ser salvados del d escon­
cierto , el gang , la su b u rb ia lid ad , el com unism o , el ch u te , el 
presid io  y el a lcohol. Y a  las neg ras se les p o n d rá  el pelo  
liso. Si d e  p o r sí la  ficción  su b lim a , fijáos lo q u e  p u e d e  ser 
tra s lad arla  no ya al a u tén tico  «A rt School» , sino  a las d e ­
pendencias d e  los fu tu ro s a rtis ta s  de m usic-hall y  películas 
d e  A n ton io  O zores de  la m ad rileñ a  p laza  de Isabel II. O  a 
los C o n serva to rios periféricos.

ú  a tu fam a, y el resto , a l hoy d e  la  m ed iocridad . 
Si no se cae  en  las g a rra  d e l h a m p a  se co rre  el 
riesgo d e  ser an ó n im o , un  a sa la riad o  sin  len te ju e ­

las, algu ien  q u e  ja m á s  llegará  a  ex p erim en ta r  el éxtasis 
—inex isten te— de in c lin ar la  cabeza  con p ro so p o p ey a  de 
ganso  m ien trás  dos, tres, cu a tro  m il —o  q u in ce — congéne­
res b a ten  las p a lm as de  las m an o s de  fo rm a asincrón ica  en 
ritu a l colectivo d e  in d escifrab le  o rigen . H ay q u e  ser a p la u ­
dido . Y te n e r  la suerte  de e s tu d ia r  en  un  cen tro  n o  sólo  
lleno de  filosóficos y tem p eram en ta le s  —pero  bon d ad o so s y 
afectivos— pro feso res q u e  ad em ás son confesores, y  quías, 
y d ru id as , sino  in m en so  com o el pa lacio  de  los Z ares p a ra  
p o d e r en say ar a solas —cien to  c in cu en ta  m etros cu ad rad o s 
p a ra  tí— con  el cello o  el sin te tizador. D o n d e  el m aestro , el 
m úsico de  ap e llid o  ruso  d e rra m a  lág rim as eslavas an te  un 
co m b o  de tecn o p o p  a  q u ien  in stru y e  en  ho ras lectivas 
acerca  de  M ozart, S ch u m an n  y S traw insky. E n resum en, 
q u e  si a q u í la  so luc ión  al pa ro , a  la  crisis de id en tid ad , a la 
d ep resió n  y  a la d e lin cu en c ia  está  en  L as V entas o  La 
M aestranza, allí los negritos, los Ítalos, los h isp an o s y a lgún  
godo  ru b io  (p a ra  q u e  no  d igan) tien e  q u e  llegar a  B road- 
w ay y u n a  de dos: o le co m p ran  a sus viejos u n  bu ick  con 
em b ellecedores d e  oro  co lo r g u in d a  m eta lizado , o  los visten  
d e  lu to . Es ya  lo ú ltim o  en p lan  ab so rció n  ad u lta , choni: 
q u e  te p o n g an  el rock com o asig n atu ra  y q u e  te de jen  p a ra  
sep tiem b re  en  jazz. Q u e  te in struyan  en  la  co rrec ta  p ro n u n ­
c iación  d e l «oh yeah» con un  bo li en tre  los d ien tes  y h a ­
b lán d o te  de  lo de  D em óstenes, q u e  e ra  ta rta ja . C orta .
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Alrededor de 250.000 personas se m anifestaron en Vigo 
con tra  el desm antelam iento industrial de la com arca.

A. Villarreal

El 14 de abril pasó sin pena ni 
gloria. Com o puede pasar el día 1 
de M ayo . El régimen, dicen, ha 
asum ido perfectam ente los significa­
dos de am bas fechas, sobre todo de 
la prim era. De la otra se encargan 
de cargársela los sindicatos. Los 
ugeteros ya han dicho, que, este 
año, todo quedará reducido a un 
mitin. Estos «eos» son como los re­
ventadores de todo lo que suene a 
discordancia, a nota emitida fuera 
del contexto de bendiciones. Toda­
vía no se explican muchos por qué 
en la Banca las posturas están tan 
encontradas.

En el campo, depuración
Los enfren tam ien tos , velados, 

desde luego, entre socialistas y todo 
lo que representa y encarna el movi­
m iento que se aglutina alrededor del 
S O C  —S in d ic a to  O b re ro  d e l 
C am po— tenían que term inar así. A 
los encum brados en el poder no les 
gustaba ni podían tolerarlo por 
m ucho tiem po, que los jornaleros de 
base cuestionaran sus actuaciones, 
sus program as, sus soluciones para 
el cam po andaluz. Frente a los pas­
teleos del partido y del sindicato del 
mismo corte, socialista por supuesto, 
siem pre la eterna canción de la re­
form a agraria, de las expropiacio­
nes, de la eliminación del empleo 
com unitario por hum illante y degra­
dante para los jornaleros. Dem a­
siado. La barita  májica socialista to­
caba y no salía nada. Erre que erre 
en que la solución del desempleo de 
los jornaleros se soluciona con di­
nero. Para arreglar cuentas o quitar 
la hierba de las calles. Degradación, 
al fin. Llegado el m om ento de nego­
ciar con la Adm inistración para la 
reform a del «Comunitario», U G T 
lanza el grito «SOC, fuera!», su 
am enaza de m archarse, de abando­
nar la mesa de negociaciones, que se 
dice. Argum ento: El SOC no cuenta 
con la representatividad necesaria 
para intervenir en negociaciones de

carácter estatal. Pero no se pone en 
duda su im plantación en Andalucia. 
Para esto vale la U G T, con el res­
paldo de los «COCOS», por sor­
prendente que pueda parecer.

Con U CD , estas arducias no va­
lían. A hora, con el PSOE, la UGT 
sirve de fiel y leal escudero. Pero así 
no se arreglan los problem as del 
cam po andaluz. Así sólo vale para 
cubrirse de mierda. Lisa y llana­
mente. Los cam inos del oficialismo 
y de la realidad nunca llegan a en­
contrarse. A  espaldas de los trabaja­
dores, «sus» representantes, negocia­
rán por ellos pactos Moncloa, ANE, 
AM I, AI... todo lo que les echen.

Las decisiones de los jueces
Com o tam poco encajan en los es­

quem as de la realidad las decisiones 
de muchos señores jueces. U n sena­
dor aliancista, por ejemplo, pone el 
grito en el cielo porque han sido 
puestos en libertad unos presos de la 
organización «Galiza Ceibe», sobre 
cuyas consecuencias advierte. Silen­
cio fraguista, aliancista-popular, en 
cam bio, ante la puesta en libertad, 
bajo fianza, que siempre es un 
consuelo, para el ültra Assiego, el 
antaño líder del sindicato creado a 
la som bra de Blas Piñar y su par­
tido. El haber encontrado en su do­
micilio un arsenal de arm as no ha

sido motivo suficiente para tenerle 
en chirona. El haberse visto vincu- 
lado-involucrado, en múltiples acti­
vidades de la ultraderecha, tampoco. 
Assiego ya contó en su momento 
con la «inhibición» en su pro de la 
Audiencia Nacional, tras ser dete­
nido. A los pocos días, otro ultra era 
puesto en libertad, el catalán Milám. 
Por supuesto, bajo fianza, pero no 
crea el lector desmesurada: sólo 
50.000 pesetas de nada. Por contra, 
para que haya sido ordenada la reti­
rada de la licencia de arm as al guar­
daespaldas ultra que protege a don 
M anuel Fraga ha sido necesario que 
una publicación haya pasado por la 
experiencia del secuestro, am én de 
haber reincidido en varias ocasiones 
en la denuncia de la personalidad 
del «desarmado» .

En contraste, ni el G obierno de 
izquierdas que dicen ni la oposición 
del mismo corte han abierto el pico 
para denunciar, protestar o m ostrar 
una pizca de discrepancia. D em a­
siado tienen con preparar su artille- 
ria  verbal para llevarse al ciudadano 
al huerto de las urnas.
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por él mismo. Todos encantados. In­
terior repetirá acciones como las lle­
vadas a cabo en M adrid y en otros 
puntos. Interior, en plan chulo, y su 
titular más, pasa olímpicamente de 
críticas periodísticas, de juristas o de 
simples ciudadanos. Interior hará lo 
que le salga de las narices, o  de 
otras partes. Y si alguien osa criti­
carlo, el ministro del ram o se bur­
lará de él. Barrionuevo hace su polí­
tica, la que corresponde a cualquier 
ministro del Interior, aunque, en su 
caso, todavía más a lo bestia. Pero 
grave es que el Gobierno y en el 
que está incrustado no tenga una 
palabra para disentir de las afirm a­
ciones del antiguo inspector de Tra­
bajo. Y el que calla otorga. Además, 
como utiliza el ejemplo propio, la 
imitación de sus acciones para lim ­
piar al Estado de malhechores, las 
p a lm as  de la  o p o sic ió n  ech an  
humos. Barrionuevo es claro: el fin 
justifica los medios: «la actividad 
política se justifica por los resulta­
dos». Si él lo dice, nos tocará pade­
cerlo.

D e Gijón a Vigo
Pasando por Sagunto, natural­

mente. Y no será la última la ciudad 
gallega, donde los ugetistas no tuvie­
ran más remedio que unirse al paro 
generalizado. En la Ría de Vigo, se 
agotan las regulaciones de empleo 
sin perspectivas de futuro, se termi­
nan al borde del precipicio de la 
nada. Agonizan los astilleros y las 
industrias auxiliares. Y el mismo 
mal padece el Berbés con los pro­
blemas pesqueros. Trescientas em ­
presas viguesas redujeron sus planti­
llas y el pronóstico apunta al cierre 
de 85 en el año en curso. Ponteve­
dra, capital Vigo, da una tasa de 
paro del 18% de su población activa. 
Muchos parados para que el pueblo 
calle y considere ineficaces las movi­
lizaciones, tal como hace y estima el 
PSOE.

Los militares se protegen
Y cómo! De sobra son sabidos los 

lamentos y quejas de los militares 
expuestos en multitud de ocasiones 
siempre con el pretexto de que no 
podían defenderse ante los ataques 
que recibían en la prensa. (Bueno, 
una puntualización. La prensa se ha 
hecho eco de los militares cuando 
éstos han protagonizado acciones, o 
realizado intervenciones que no te­
nían nada que ver con su condición. 
Sobre todo, cuando se han erigido 
en vadores o mesías). Pues bien, la 
queja ya tiene respuesta. Un equipo 
ju ríd ico  asesorará D efensa para 
hacer emerger el buen nom bre de 
los militares por encima de las críti­
cas, injurias u ofensas que se les 
puedan inferir en los medios de 
com unicación. Al fren te  de ese 
equipo ha sido colocado, no se sor­
prenda el lector, el ministro fran­
quista León Herrera, recientemente 
ascendido a general auditor del 
Cuerpo Jurídico del Aire. El citado 
León Herrera fue el encargado de la 
cartera de Información y Turismo 
durante el franquismo postrero, el

más duro, bajo la batuta de Arias 
Navarro. Como ministro, también 
formó parte de aquel consejo que 
dió vía libre a las cinco últimas eje­
cuciones realizadas bajo el fran­
quismo, entre ellas las de Txiki y 
Otaegi. Este es el hombre, éste es el 
defensor. Un duro por excelencia, 
un servidor de la dictadura, que 
presta servicios a la democracia que 
dicen, representada por los socialis­
tas.

Un ministro mimado por la derecha
Pero ahí es nada el predicamento 

que tiene Barrionuevo en las filas 
parlam entarias de la derecha. Ya es 
la segunda vez que le aplauden. El 
de Interior arranca fácilmente los 
aplausos de la oposición. Se limita a 
ejecutar una política que firmarían 
gustosos los derechistas, m ientras les 
alaga con afirmaciones de posibilis­
mos en la misma dirección. Sus 
congéneres, que se ruborizaban al 
principio, parece que ya le han per­
dido el miedo y han entrado en el 
juego. Lo malo de Barrionuevo, y la 
malo tam bién para el resto del pue­
blo, sobre todo, es que el forofo de 
los cuerpos policiales le ha tomado 
el gusto a esas comparecencias. La 
prim era vez requirieron su presen- 

j cia. La segunda, ha sido dem andada

El m inistro franquista León H errera, el más duro del G o­
bierno de Arias N avarro, ha sido colocado al frente de un 
equipo jurídico que asesorará al M inisterio  de Defensa.



Las largas luchas contra el desm antelam iento del polígono de tiro de las Bardenas Reales sólo 
han  servido para que el G obierno socialista busque nuevo em plazam iento a los blancos de los 
aviones. Hay ya decisión en firme de llevarlo a tierras manchegas. De inm ediato, ha surgido la 

protesta, m ientras Defensa guarda silencio ante el clam or y las autoridades pro inciales se 
ponen nerviosas y acusan de m anipulación a los contestatarios. El polígono de tiro de las Bar­

denas no se desm antela, sim plem ente cam bia de ubicación.

De las Bardenas a «Cabañeros»

El Ejército contra la naturaleza
Artebakarra

El pasado 21 de marzo, se anun­
ciaba de forma oficial, a falta de al­
gunos pequeños detalles. Defensa 
esgrimía el argum ento consabido: se 
va a lograr «un nuevo cam po de tiro 
para las Fuerzas Aéreas (FA) con 
m uchas más garantías y mayor segu­
ridad». Las razones del traslado 
eran los problem as surgidos en las 
Bardenas y el deseo de su desactiva­
ción por parte las poblaciones cerca­
nas. N o obstante, las Bardenas, 
2.207 hectáreas, seguirán siendo 
cam po de entrenam iento con un ar­
m am ento inerte que no provoca 
daños, sin explosivos y con granadas 
de instrucción.
La finca «Cabañeros»

Para el pretendido desm antela­

miento, que, en la práctica, viene a 
suponer un increm ento del número 
de cam pos de tiro, los socialistas de­
sempolvaron el viejo proyecto de 
UCD de com prar una finca que 
posee la familia Aznar —la de los 
barcos— en la comarca toledana de 
Los Montes, que se ubica también, 
se confunde con otra comarca depri­
m ida de Extrem adura, La Siberia. 
Se trata de un territorio formado 
por 19 pueblos, 3 aldeas, un lugar y 
un poblado, con una extensión de 
más de 3.000 kilómetros y cuarenta 
mil habitantes y que se encuentra 
entre Las Hurdes, Cáceres, Ciudad 
Real y Toledo. La Siberia extre­
meña se encuentra localizada en la 
provincia de Badajoz y participa y 
se ramifica en todas esas provincias.

«Cabañeros» está situada en la zona 
del valle del río Bullas, en Ciudad 
Real, en la com arca conocida con el 
nom bre de «M ontes de Toledo». 
Allí, la finca de los Aznar, de 28.000 
hectáreas, el mayor latifundio de 
Europa, donde una sociedad de los 
Aznar, la Inm obiliaria del Bullaque, 
explotaba la finca como coto pri­
vado de caza, entre otras caracterís­
ticas y fines.

La riqueza ecológica de 
«Cabañeros»

Los naturalistas han considerado 
a «Cabañeros» como uno de los es­
pacios naturales m ejor conservados 
del continente europeo. Y ya en los 
prim eros meses de 1982, diversos 
grupos de defensa de la naturaleza



dirigieron sendas cartas al ministro 
de Defensa y al general jefe del Es­
tado M ayor del Aire, JEM A, te­
niente general G arcía Conde, en las 
que pedían que las sierras de la 
finca no fu eran  convertidas en 
cam po de tiro. Según la revista 
«Quercus» —núm ero 3, marzo de 
1982—, «Cabañeros» posee una po­
blación de unos 8.000 ciervos, y en 
ella tam bién abundan el corzo y el 
jabalí, entre otras muchas especies 
cinegéticas. Sin embargo, el mayor 
valor de esta finca es su inalterado 
equilibrio ecológico, motivo por el 
cual la C oordinadora para la De­
fensa de las Aves —C O D A — ha soli­
citado del ministro de Agricultura y 
del director general de ICONA que 
este espacio natural sea declarado 
parque natural.

Proseguía la citada publicación: 
«Las sierras que abarca esta finca 
están cubiertas por varios millones 
de alcornoques, así como numerosos 
quejijos, encinas, fresnos y otras es­
pecies vegetales típicas de la flora 
m editerránea... Esta vegetación al­
berga una de las com unidades fau- 
nísticas más inalteradas de España, 
destacando la presencia de linces, 
meloncillos, gietas, gatos monteses, y 
otros muchos carnívoros, así como 
num erosas especies de aves, entre 
ellas las avutardas, sisones, todas las

Mientras Defensa 
calla ante el clamor 
popular, argumenta 
que el nuevo campo 

de tiro tendrá 
«muchas más 

garantías y mayor 
segundad».

aves de presa existentes en España, 
ta n to  d iu rn a s  com o  n o c tu rn a s  
siendo abundantes incluso el águila 
im perial, el águila real y el buho 
real. Tam bién destacan en este lugar 
una gran colonia de cien nidos de 
cigüeña blanca, otra de veinte pare­
ja s  de buitre negro y algunos ejem­
plares de cigüeña negra. Todas estas 
especies están protegidas por la le­
gislación vigente, precisamente por 
encontrarse la mayoría de ellas re­
ducidas a escasos núcleos en nuestra 
geografía».

Se añadía en «Quercus»: «Los 
conservacionistas han pedido a las 
autoridades militares que tengan en 
cuenta todos estos valores ecológicos 
y elijan otro em plazam iento para 
este cam po de tiro entre los muchos 
posibles que causarían menos daño 
al entorno natural. En este sentido 
recuerdan el resultado positivo que 
tuvieron las conversaciones entre los 
conservacionistas y el Ejército, con 
motivo de un proyecto para conver­
tir la isla de C abrera en cam po de 
tiro, que fue m odificado por el Ejér­
cito tras ser inform ado de las pecu­
liares características naturales de la 
isla. Tam bién insisten en que los 
proyectos de esta envergadura debe­
rían ir acom pañados de estudios de 
im pacto ecológico previos, del tipo 
de los que se realizan con determ i­

nadas industrias, de m odo que se 
puedan elegir los lugares más degra­
dados y en los que un bom bardeo 
continuo no ocasione la destrucción 
de ecosistemas privilegiados».

Reacciones ante la militarización de 
«Cabañeros»

Entre los pros esgrimidos por De­
fensa figura el hecho de que Alcoba 
de los M ontes, a nueve kilómetros 
de la finca, es un dato a tener en 
cuenta, pues permite que el vuelo de 
los aviones se inicie dentro del polí­
g o n o . T a m b ié n  se ad u ce  que 
ICO N A  puede encargarse de velar 
por la flora y fauna del polígono, así 
como de com batir los posibles in­
cendios que puedan provocarse en 
el mismo...

Los partidos políticos, empero, 
parecen no estar por la labor. PCE y 
A P /P D P  han  form ulado preguntas 
al G obierno, que los socialistas se 
apresuraron a calificar de «demagó­
gicas y electoralistas, dado que esta­
mos en puertas de elecciones m uni­
c ip a le s » . P e ro  a lg ú n  s e n a d o r  
socialista del lugar, como Fernando 
Sanz, apuntó  que ése no era el 
m ejor sitio, pero «no somos tan 
ciegos para decir que si queremos 
un Ejército del Aire que esté bien 
e n tren ad o  y cap ac itad o  no nos 
vamos a oponer irracionalm ente al 
proyecto si la finca de ’Cabañeros’ 
es el lugar idóneo. Hay que evitar el 
apasionam iento y la demagogia». 
M ás contundente se mostró en sus 
palabras el diputado por Ciudad 
Real, socialista y «deportivo», Mi­
guel Angel M artínez: «Si Defensa 
dice que el polígono es necesario y 
además que no existe otra ubicación 
en todo el Estado, en iguales cir­
cunstancias, nosotros lo aceptare­
mos. Se necesita tener unas FAS 
bien entrenadas y, si se demuestra 
que en ’Cabañeros’ no hay perjuicio, 
lo que no vamos a hacer es dem ago­
gia».

La oposición, sin embargo, seguía 
preguntando por el calendario de la 
instalación , por las previsiones 
adoptadas para garantizar la seguri­
dad de los ciudadanos y los com u­
nistas consideraban el proyecto muy 
lesivo para los intereses de todo 
orden de la provincia de Ciudad 
Real y de toda la región. Los del 
PCE invitaban a todos a realizar 
«los estudios e investigaciones pre­
vios a la declaración de ’Cabañeros’ 
como finca manifiestam ente mejora- 
ble y para incluir el tal paraje como 
Parque Nacional».



Pero la instalación del polígono 
de tiro en tierras manchegas hacía 
llegar preocupaciones a tierras m ur­
cianas. Porque en Albacete temían, 
con razón, que el traslado del polí­
gono de tiro de Las Bardenas llevase 
consigo de forma paralela el tras­
lado de la basea aérea de Zaragoza 
a la base de Los Llanos. Si Zaragoza 
y las Bardenas han ido inseparable­
mente unidas, los albaceteños del 
PCE concluían que «si el polígono 
de tiro va a C iudad Real, es alta­
m ente verosímil que la base se sitúe 
cerca de ahí».

P o r parte del pueblo...
El pueblo también ha dejado oir 

su voz en todo este asunto. El go­
bernador civil de Ciudad Real se 
presentó en Alcoba de los Montes, 
pero el ambiente... «Yo he venido a 
inform ar, dijo, pero con los ánimos 
exaltados no cabe información», 
para referirse a continuación a que 
los ciudadanos estaban siendo mani­
pulados. Pedro Valdecantos, del 
grupo ordoñista del PSOE, daba así 
la m edida de sus posibilidades go­
bernantes.

A renglón seguido un comunicado 
de artistas e intelectuales manche- 
gos, —entre ellos el escritor García 
Pavón, arqu itec to  Fisac, P intor 
López Villaseñor, «divino» G ala—, 
dirigido al presidente del Gobierno, 
a los ministros de Agricultura y De­
fensa, al presidente de la Junta de 
Com unidades de Castilla-La M an­
cha y al gobernador civil de la pro­
vincia, calificaban la decisión guber­
nam ental de «atentado ecológico» y 
m ostraban su oposición a que en la 
citada finca se instale el polígono. 
Hacían patente su «firme y enérgica 
protesta por lo que consideramos 
una m edida grave que perjudica el 
sistema ecológico y el medio am­
biente en una de las zonas mejor 
conservadas por la naturaleza y en 
una de las fincas de mayor exten­
sión y producción agraria y cinegé­
tica de España».

Y añadían: «Independientemente, 
de las importantísim as razones eco­
lógicas, porque con el polígono de 
tiro se pueden hacer desaparecer las 
especies animales y vegetales de una 
am plia comarca, consideramos que 
el vuelo, ejercicios y maniobras, que 
se van a realizar en la zona, con la 
totalidad del arm am ento que se va a 
emplear, ocasionará daños irreversi­
bles a todas las especies y ecosiste­
mas». Invitación, pues, a la opinión 
pública que desee sumarse a esta

petición para que lo exprese de m a­
nera pacífica y ciudadana, a través 
de los distintos y legítimos medios 
de comunicación. Y solicitud a los 
poderes públicos para que eviten se 
consume este atentado ecológico y 
económico.

Todavía quedaba la intervención 
de los escolares de sexto curso de 
EGB de la localidad de Robledo 
que, en carta al ministro de De­
fensa, pedían que se dejara vivir en 
libertad a las aves y demás animales 
de la finca, porque en España hay 
otros lugares donde se causaría 
m enor daño a la naturaleza que en 
la finca de «Cabañeros».

Decisión final
La decisión definitiva de la insta­

lación del polígono de tiro en «Ca­
bañeros» se supo después de la en­
trevista del gobernador civil de 
Ciudad Real con el JEM A, que 
adujo «razones técnicas objetivas y 
no políticas». El Estado comprará 
más de 17.000 hectáres. «Sólo una 
hectárea de las más de 17.000 será 
dedicada a zona de blancos; tres 
cuartos quedarán para zona de se­
guridad, atendidas por hom bres del 
Ejército del Aire y además se insta­
lará un pequeño helipuerto». El que 
no se consuela es porque no quiere!

El precedente de islas Columbretes
En abril de 1982, las Islas Colum­

bretes, a 59 kilómetros de la costa 
de Castellón, fueron bom bardeadas 
por la aviación del Ejército español. 
Se repetían así los bom bardeos su­
fridos por dichos islotes en el año

1969 a cargo de fuerzas de la base 
USA de Zaragoza y aviones de las 
FAS españolas.

Las bombas de abril estallaron en 
plena época de reproducción del 
Halcón de eleonor y de la Gaviota 
de adouín, dos aves en peligro de 
extinción, que aún  encuentran refu­
gio en dichas islas, al igual que otras 
muchas especies.

Tal bom bardeo resultó tanto más 
sorprendente por cuanto, en aquel 
entonces, dichos islotes estaban  
siendo estudiados a instancias de 
ICONA con el fin de ser declarados 
espacio natural protegido. Además, 
Defensa había solicitado informes 
sobre los aspectos ecológicos de las 
islas a la Universidad de Valencia. 
Los expertos, encargados de elabo­
rar los informes, recom endaban el 
cese de los bom bardeos sobre los is­
lotes así como un control más eficaz 
de la pesca subm arina, ejercida sal­
vajemente en verano por los turistas 
que se acercan al lugar.

Posteriorm ente, el p leno  del 
Ayuntam iento de Castellón expresó 
a la C apitanía G eneral correspon­
diente y a Defensa «la honda pieo- 
cupación por la utilización de las 
Columbretes como zona de prácticas 
de tiro», al mismo tiempo que solici­
taban la adopción de m edidas que 
salvaguarden el ecosistema de las 
islas, declarándolas Parque Nacio­
nal. En julio del mismo año, un 
grupo ecologista valenciano ocupó 
simbólicamente las Columbretes, 
como desagravio a la acción devas­
tadora llevada a cabo.

Si la finca «Cabañeros» se convierte en campo de tiro toda su riqueza ecológica puede verse sus­
tituida por sembrados de restos de aviones USA.



Eneko Landaburu

Un principio científico dejado 
de lado

El sab io  ruso  d escu b rid o r de  los fagocitos Iliá 
M échn ikov , p rem io  N o b e l de  M edicina  en  1908, 
pub licó  en  1907 «La p ro lo n g ac ió n  de la juv en tu d » . 

Sus sistem a  de re ju v enec im ien to  se b a sab a  en  la  teo ría  de 
q u e  la vejez tien e  su origen  en  la au to in tox icac ión  que 
poco  a poco  va in v ad ien d o  células, tejidos y órganos. 
M éch n ik o v  p e n sa b a  q u e  las p u trefacc iones en  el in testino  
g rueso  p ro d u c ían  ese en v en en am ien to . E laboró  la teo ría  de 
q u e  p ro d u c ie n d o  u n a  flora  in testinal favorab le  se ev itaban  
las p u trefacc io n es y de  este m odo  la  au to in tox icación . 
R e c o m e n d a b a  to m a r leches fe rm en tad as  (cu a jad a , yogourt, 
kéfir, ...) com o m ed io  d e  ev ita r la p u trefacc ió n  in testinal.
E l fam o so  c iru jan o  y b ió logo  francés A lexis C arrel, 
g a la rd o n a d o  con el p rem io  N o b e l de M ed icina  en 1912, 
llevó a c ab o  en  el In stitu to  R ockefe lle r de  N uev a  Y ork  u n a  
serie  d e  ex p erim en to s q u e  v ienen  a  d a r  en  p a rte  la razó n  a 
M échn ikov . E x tra jo  te jid o  del co razón  d e  un po llo  y logró 
m an te n e rlo  vivo d u ra n te  varios añ o s en m ed io  s im ilar al 
n a tu ra l en  c u an to  a calo r y n u tric ión . C u a n d o  este m edio  
no  era  re n o v ad o  con  frecuencia, las célu las d ism inu ían  su 
activ id ad , d eca ían  y d a b a n  m uestras de  h a b e r  en trad o  en 
las con d ic io n es q u e  carac te rizab an  a la  vejez. Se dem ostró  
q u e  n o  b a s ta b a  con ag reg a r e lem entos nu tritivos al caldo 
d e  cu ltivo . E ra  p reciso  ren ovarlo . L os desechos d e  la 
ac tiv id a d  v ital de  los tejidos lo  iban  sa tu ran d o  poco a  poco 
y a c tu a b a n  co m o  tóxicos q u e  p a ra lizab an  la  activ idad  de 
las célu las c u an d o  su  can tid ad  p asab a  d e  c iertos lím ites. Al 
re em p la z a r el ca ldo  d e  cu ltivo  p o r  o tro , lib re  de  toxinas, las 
cé lu las re ju v en ec ían  y co m en zab an  a  a c tu a r con m ucha 
ac tiv id ad . L a vejez de aq u el te jido  card íaco  se d eb ía  a 
in to x icac ió n  p o r  la  acu m u lac ió n  d e  sus p rop ios residuos 
m etabó licos, y  su re ju v enec im ien to  e ra  el re su ltad o  de su 
lim p ieza, d e  su  desin tox icación .
El c u e rp o  h u m a n o  m an tien e  su lim p ieza  in te rio r, con  sólo 
d e  4 a  6 litro s d e  san g re  c ircu lan d o  con tin u am en te , 
reco g ien d o  las b a su ra s  q u e  e lim inan  los m illones de  células 
q u e  co m p o n en  los d iversos ó rganos, y d escargándo la  
co n tin u a m e n te  en  el sistem a d e p u ra tiv o  (h íg ad o , riñón , 
g lán d u la s  su d o ríp a ras , p u lm ó n , m ucosa u terin a , ...). Este 
a d m irab le  m ecan ism o  au to m á tico  lo realiza el cuerpo  
co n tin u am en te , d u ra n te  el d ía  y so b re  todo  d u ra n te  el 
reposo  n o c tu rn o  q u e  no  tien e  o tra  cosa q u e  hacer.
E n la v id a  c o tid ian a  este proceso  de  desin tox icación  se ve 
so b reca rg ad o  p o r  la  e n tra d a  de  tóxicos desde el exterior:

— a través de l a ire  co n tam in ao  p o r  el h u m o  d e  los 
cigarrillos, los tubos de escape d e  los coches, las fábricas, ...
— a  través del agua  co n ta m in a d a  d e  cloro , p lo m o , ...
— a  través de  las vacunas, m ed icam en to s, tab aco , café , té, 
a locohol, cacao, d rogas m o d ern as (hach is, h e ro in a , ...)
— através d e  la com ida: carne, pescado , aderezos (sal, 
v inagre , p ic a n te s , ...), conservan tes, co loran tes, 
saborizan tes, ...
— a  través de las p u trefacc iones in testinales q u e  h a b la b a  
M échnikov, q u e  se p ro d u cen  al co m er m ás can tid ad  de  lo 
q u e  un o  es capaz  d e  d igerir en  d icho  m o m en to , o  p o r 
h ace r excesivas m ezclas o  m alas com binaciones 
a lim enticias.

X  " le g a d o  el m o m en to  de  la v id a  en  q u e  el cu erp o  
?  . l e s  incapaz  de re cu p e ra r las energ ías g astad as en

* -» las d iversas activ idades del cuerpo , se in stau ra  
el ag o tam ien to  q u e  le hace  im posib le  la  evacu ac ió n  de 
to d as las sustanc ias tóxicas, sien d o  éste el com ienzo  de la 
en ferm ed ad . T o d o s los factores q u e  a te n tan  a la v ida, sea 
en  el cam po  físico sea en  el cam p o  em ocional, d esde  q u e  
ven im os al m u n d o  hasta  el p resen te , se in te rre lac io n an  y  se 
su p e rp o n en  p a ra  llegar a  p ro d u c ir  la a lte rac ió n  d e  la  sa lud . 
¿Por q u é  se m arg in a  este p rin c ip io  tan  sencillo  y sensato? 
¿Por q u é  está  tan  o lv id ad o  en  las investigaciones y  en  la 
p ráctica  m édica? A  m í se m e o cu rren  estas razones:
1.) A la  h o ra  de busca r explicación a  las actu a les  m iserias y 
ep id em ias q u e  estam os p ad ec ien d o  (en fe rm ed ad es 
m en ta les, reu m as, cáncer, a lerg ias, arterioesclerosis, ...), este 
p rin cip io  p ro fu n d am e n te  realis ta  o b ligaría  a  m e te r las 
narices en la  m ism ísim a re a lid a d  co tid ian a , a p u n ta r ía  al 
corazón  d e  n u estra  ie a lid a d  lo  q u e  ex ig iría  u n  cam b io  
p ro fu n d o  y rad ica l a  todos los niveles.
2.) Al se r  un  p rin cip io  ta n  sencillo , p e rm itiría  el acceso y el 
con tro l de la sa lud  a la  gen te  d e  la  calle, lo q u e  resta ría  
p o d e r a la clase m édica.
3.) T o d o  tip o  de m ed icac ión  sería  v ista  con  recelo , al ser 
co n sid erad a  com o u n a  fu en te  de  in tox icac ión  y p o r  tan to  
de  ag rav am ien to  del en ferm o , lo q u e  sería  u n  fuerte  
a ten tad o  co n tra  los in te reses económ icos d e  la  po ten te  
in d u stria  fa rm aco lóg ica  (q u e  es la  q u e  n o rm alm en te  
subvenciona  las investigaciones m édicas).



mundo
comentario semanal

La crisis interna de) Gobierno salvadoreño y la incapacidad 
del Ejército para vencer a la guerrilla podrían provocar la 
dimisión del ministro de Defensa, general García.

J. Kampolo
Las tensiones en la cabeza del 

Ejército salvadoreño que comenza­
ran  a hacerse patentes a comienzos 
de enero tras el am otinam iento del 
coronel Ochoa, se encuentran en 
estos mom entos en su punto más ál­
gido. En efecto, transcurridos 90 
días de la rebelión de Ochoa, el co­
ronel de la Fuerza Aérea salvado­
reña, R afael Bustillo, así como otros 
tres altos oficiales optaron por el 
am otinam iento al considerar que el 
pacto establecido entre Ochoa y el 
m inistro de Defensa G arcía, consis­
tente en la dimisión de éste último 
ha sido incumplido. Al parecer, la 
rebelión de Ochoa, que duró seis 
días, fue neutralizada m ediante el 
com prom iso de García de dim itir en 
los 90 días siguientes, transcurridos 
los cuales, el portador de la cartera 
de D efensa se niega a salir de la es­
cena política. A fin de neutralizar 
las graves disputas surgidas en el 
seno de las Fuerzas A rm adas salva­
doreñas, el presidente M agaña se 
reunió con Bustillo para llegar a un 
acu erd o , acuerdo  que sin duda 
conllevará el cese del general G ar­
cía. N o cabe duda, que la indisci­
plina y m alestar del Ejército de El 
Salvador es el resultado de la des­
m oralización de los soldados, impo­
tentes ante el avance guerrillero. 
Esta razón, la incapacidad de las 
Fuerzas A rm adas para someter a los 
guerrilleros victoriosos, sería proba­
blem ente el motivo principal de la 
salida del G obierno del general 
G arcía. La dimisión de G arcía su­
pondría el triunfo de la línea dura, 
ultraderechista, representada por 
D ’Abuisson en El Salvador, así 
com o de los sectores de la burguesía 
nacional, contrarios al proyecto de 
«reform a agraria» im pulsado por 
W ashington. La crisis interna dentro 
del G obierno salvadoreño, provo­
cada por las diferencias entre ultra- 
derechistas, partidarios de una solu­
ción m ilitar a las tensiones del país, 
y de reform istas, de acuerdo con 
buscar soluciones a través de la «vía 
democrática» im pulsada por Rea­
gan, parece de mom ento, llegar a su

fin posibilitando el triunfo de los 
duros de D’Abuisson, ganadores de 
las últim as elecciones, llamados a lo­
grar idéntico resultado en los próxi­
mos comicios de finales de año.

A nte la situación del Ejército sal­
vadoreño, cabe destacar el ridículo 
de los Estados Unidos al ver fraca­
sar sus planes en El Salvador por la 
propia división de las FF.AA. y del 
G obierno. N o cabe duda que estas 
tensiones m anifiestan la propia au- 
todestrucción del régimen salvado­
reño y quizá sea ya demasiado tarde 
para  que USA logre el equilibrio de 
sus planes de injerencia en El Salva­
dor. Tras las últimas elecciones que 
posibilitaron el triunfo de ARENA, 
con el m áximo jefe de los escuadro­
nes de la m uerte salvadoreños, Ro­
berto D’Abuisson a la cabeza, se es­
peculó que la CIA no descartaría en 
sus planes hacer desaparecer física­
m ente al ex-mayor ante la sorpresa 
de su triunfo en la última farsa elec­
toral. Sin em bargo, la sangre no 
llegó al río, al conseguir los yankis 
m antener al responsable directo del 
asesinato  del a rzpbispo  R om ero 
como presidente de la Asamblea 
C o n s titu y e n te . E v id e n te m e n te , 
D ’Abuisson no se ha resignado al 
distanciam iento im puesto por Was­
hington y tal vez no sea el momento 
oportuno para tom ar la CIA una de­

cisión determ inante para con el jefe 
de ARENA. Entre tanto, las tensio­
nes e indisciplinas en el corrupto 
Ejército salvadoreño, únicam ente 
benefician a la guerrilla, en cuyo 
avance ha logrado poner fuera de 
órbita a los batallones de élite gu­
bernam entales entrenados en USA, 
como el Ram ón Belloso que en un 
solo d ía ha sufrido alrededor de un 
centenar de bajas de entre los solda­
dos especiales.

Continúan las agresiones contra 
N icaragua

Finalm ente la propia CIA ha ad­
m itido que entre sus planes figura la 
desestabilización del régimen sandi- 
nista, así como su control de las 
bandas somocistas que operan en 
N icaragua. Según el diario estadou­
nidense «M iami Herald», la CIA 
asesora, colabora e incluso reparte 
arm as a las bandas a fin de derrocar 
al G obierno sandinista. A unque esta 
declaración no sea ninguna sorpresa, 
sí cabe destacar la oficialidad de las 
agresiones yankis contra el G o­
bierno de M anagua a través del te­
rrorism o somocista, así como la



asunción del propio Reagan, recien­
temente, de la ayuda militar USA a 
las bandas que operan contra el san- 
dinismo. Entre tanto, los fantasmas 
y las justificaciones de EE.UU. para 
intervenir directamente contra Nica­
ragua no cesan. La Administración 
yanki, siempre extrem adam ente fi­
jada  en la ligación de M anagua- 
Moscú vía La H abana, se prepara 
de cara a contrarrestar el incre­
mento armamentístico de Nicara­
gua. Ultimamente, el Pentágono está 
obsesionado acerca de la posibilidad 
de instalación de misiles soviéticos 
en Nicaragua, pese a que el G o­
bierno nicaragüense desmintiera re­
cientemente tal emplazamiento.

Como se recordará, el T ratado de 
Tlatelolco, impide la instalación de 
este tipo de armas en Latinoam é­
rica, al estar establecido que todo el 
área corresponde a una zona desnu- 
clearizada. Sin embargo, y pese a 
esta realidad, el presidente Reagan 
persiste en su plan contra N icara­
gua, última salida que considera vá­
lida para lograr que su batalla per­
dida en El Salvador dé un serio 
revés obstaculizándose la ayuda, que 
supuestam ente proviene, del G o­

bierno sandinista para con los gue­
rrilleros salvadoreños. En definitiva, 
continúa la apuesta del Pentágono 
por la regionalización del conflicto 
centroamericano.

Pastora cabalga de nuevo
La escalada m ilitar agresiva 

contra el G obierno de M anagua 
coincide con el pronunciam iento de 
Edén Pastora, a través de un comu­
nicado difundido desde Costa Rica, 
por la Alianza Revolucionaria De­
mocrática de Nicaragua (ARDE), en 
el cual, el traidor de la causa sandi­
nista, hace un llamamiento a los ni­
caragüenses para que se subleven 
contra el Gobierno de Reconstruc­
ción Nacional de Nicaragua. Al trai­
dor Pastora, al igual que a la CIA, 
le preocupa excesivamente el nú­
mero de cubanos establecidos en N i­
caragua y en su llamamiento insta al 
pueblo a arrojarlos del país en nom ­
bre de la «libertad y la democracia». 
Si bien Pastora hace constar que se 
encuentra ya com batiendo en las 
m ontañas de Nicaragua, cabe la 
duda que esto último fuera cierto, 
por el propio talante del traidor, 
más acostum brado a los combates 
entre bastidores de despachos de la 
CIA en tom o a la desestabilización 
del sandinismo, que al enfrenta­
miento directo con arm as en la

mano. La propia cobardía de Pas­
to ra, ún icam ente  le llevaría  a 
comparecer en el frente, en el caso 
de que la reacción estuviera a punto 
de tom ar el poder y tal vez aún sea 
un tanto precipitado pensar que nos 
encontramos en la víspera de seme­
jante acontecimiento. Todo este «af- 
faire» estaba previsto lanzarlo a 
bom bo y platillo a través de una 
rueda de prensa en México por Al­
fonso Robelo, que fue expulsado del 
país nada más poner los pies en él.

Argentina no olvida
Otra m ultitudinaria manifestación 

tuvo lugar a partir de la Plaza de 
Mayo de Buenos Aires, el pasado 
viernes, convocada por entidades 
hum anitarias, exigiendo una res­
puesta al G obierno acerca de los de­
saparecidos en Argentina. La m ani­
festación con las M adres de la Plaza 
de Mayo al frente, pretendía entre­
gar en la Casa Rosada un docu­
m ento sobre los desaparecidos ava­
lado por 267.000 firmas, en el cual, 
se rechazaba todo tipo de amnistía y 
olvido ante el mencionado tema. F i­
nalmente, se optó por no entregar la 
petición ante la ausencia de altos 
funcionarios que pudieran hacerse 
cargo del documento, pasando éste, 
así como las firmas que lo acom pa­
ñaban, a custodia de los obispos 
Jorge Novak y Jaim e Nevares. En la 
manifestación, que tam bién parti­
cipó el novel de la paz, Pérez Esqui- 
vel, se gritaron consignas como «Ni 
olvido ni amnistía, aparición con 
vida», «se va a acabar la dictadura 
militar»... etc. El m om ento que atra­
viesa Argentina después de un año 
de las Malvinas resulta un tanto de­
licado con la derechización de la 
oposición en torno a temas vitales 
como el de los desaparecidos por 
toda la extensión de su significado. 
Pese a los obstáculos exitentes, el 
pueblo no se resigna a la «econcilia- 
ción» y exige un procesamiento a los 
militares, considerados criminales 
contra la hum anidad.

A Edén Pastora, a igual que a la CIA, le preocupa excesiva­
mente el número de cubanos establecidos en Nicaragua.

mundo
comentario semanal



A unque tím idam ente, la tercera fase de la ofensiva m ilitar del Pentágono contra N icaragua se 
inició, com o estaba previsto, por la zona fronteriza con Costa Rica. D e esta form a, los 
estrategas estadounidenses van cum pliendo con las etapas que, según sus previsiones, 

culm inarán en el total estrangulam iento de N icaragua. Pero no todo se reduce al diálogo 
guerrerista. En los últim os días han cobrado renovados bríos las iniciativas pacificadoras de 

México, C olom bia, Panam á y Venezuela, países a los que se denom ina ya com o el «grupo de 
C ontadora» , nom bre de la isla panam eña donde los cancilleres de las cuatro naciones lanzaron 

por prim era vez una iniciativa conjunta para la pacificación de la agitada C entroam érica.

América Central

Imperialismo vs. libertad
Gloria Pastor

Lam entablem ente para Ronald 
Reagan, la revolución sandinista no 
está tan sola como él desearía, y las 
voces que critican su actitud hacia 
Am érica C entral no sólo provienen 
del ex terior, sino que hasta  el 
Congreso de su propio país parece, 
por m om entos, dispuesto a entorpe­
cer los planes de un hom bre, de un 
presidente, al que habría que recor­
darle la frase del gran ensayista 
Roger Stephane: «un hom bre solo 
no tiene hoy la m enor posibilidad 
de m arcar la historia».

M ientras por un lado Reagan en­
frenta una creciente oposición a su 
política hacia América Central, por

el otro, la iniciativa pacificadora de 
los países de contadora cobró en los 
pasados días gran relevancia. Desde 
Portugal hasta Costa Rica, el grupo 
de C ontadora ha sido reconocido 
por el inmenso aporte benéfico que 
puede dar de cara a la norm aliza­
ción del área centroamericana.

Para m uestra de lo anterior, cabe 
señalar la declaración de la Interna­
cional Socialista en su reunión de 
A lbufeira (Portugal). El pensar de 
los socialdemócratas al respecto, 
pese a no ser unitario, es claro y ro­
tundo: «deben cesar todas las invo- 
lucraciones directas o indirectas de 
Estados Unidos relacionadas con la

violación de la integridad territorial 
de N icaragua. Debe darse libertad 
al pueblo de N icaragua para que 
im plem ente su compromiso con la 
no alineación y con la democracia 
pluralista».

Las «perlas» de Felipe González
C uando en el párrafo anterior se­

ñalam os que la declaración de la IS 
no refleja del todo un pensam iento 
unitario, estabam os pensando bási­
cam ente en el presidente español, 
Felipe González, quien, como se 
dice en tierras centroamericanas, «la 
regó» cuando afirm ó enfáticam ente 
que «los enfrentam ientos en Cen-
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troam énca rebasan las fronteras de 
la región para degenerar en una 
confrontación Este-Oeste». Parece 
m en tira  que  el señor G onzález 
piense así a estas alturas del partido 
¿no se ha dado cuenta de que esa 
tesis, adem ás de ser errónea, es la 
que dio alas a la intervención «en­
cubierta» de Estados Unidos en el 
área?

Ese planteam iento tan entusiásti­
cam ente lanzado a los cuatro vientos 
por el líder de los socialdemócratas 
españoles choca frontalm ente con la 
tesis fundam ental del grupo de 
C ontadora, que opina que las verda­
deras causas de la crisis centroam e­
ricana tienen su origen en raíces 
económicas, sociales y políticas.

Hay otra declaración del señor 
G onzález que merece rescatarse 
para la galería de las frases incisi­
vas: «se debe encontrar una fórmula 
de entendim iento que pueda ser 
asum ida por todos los países de la 
región y que tam bién se comprome­
tan a respetar Etados Unidos y 
Cuba».

¿Por qué se em peña González en 
lavar la cara  al im perialism o? 
¿Cómo es posible meter en la misma 
bolsa a Estados Unidos y a Cuba? 
¿A caso el en fren tam ien to  o la 
confrontación Este-Oeste tiene como 
principales protagonistas a los dos

países mencionados?
M ientras no se dem uestre  lo 

contrario, lo único que se les puede 
achacar a los cubanos es defenderse 
como pueden del em bargo econó­
mico decretado por Estados Unidos.
Y no se defienden con las armas, ni 
exportando revoluciones, se defien­
den trabajando de sol a sol y expor­
tando m aterias primas, tabaco, ron, 
etc.; y nadie va a negar tampoco 
que los cubanos ayudan a Nicara­
gua porque eso es tan cierto como 
que el Papa estuvo en América Cen­
tral.

Los cubanos están presentes en 
N icaragua de varias formas, pero 
ninguna de ellas tiene que ver con 
la guerra. Hay muchos maestros, 
técnicos, y médicos, pero de ahí en 
adelante, todo corresponde a la ima­
ginación de cada quien, así que difí­
cilm ente puede hablar el señor G on­
zález de Cuba y Estados Unidos al 
mismo nivel. A fin de cuentas, la 
presencia militar estadounidense en 
América C entral es un hecho tan 
consum ado y probado que ni la 
Casa Blanca lo niega.

Costa Rica en contradicción
Volviendo al tema de las negocia­

ciones cabe decir que Costa Rica 
parece sum ida, a nivel de Gobierno, 
en agudas contradicciones. Hace 
poco más de un mes, el ex-coman-

dante Pastora aseguró en San José 
que pronto pasaría a la acción. Estas 
palabras causaron m alestar en algu­
nas autoridades costarricenses, al 
punto  que el ministro del Interior, 
Angel Edm undo Solano, se vio en la 
necesidad de exigir una aclaración 
pública a Pastora.

Asimismo, la postura del presi­
dente Tico, Luis Alberto Monge, no 
es tan  clara y decidida como en un 
pasado reciente. Tras la entrevista 
realizada entre los presidentes de 
Colom bia, Panam á y Costa Rica, se 
firmó un com unicado conjunto en 
apoyo explícito del grupo de C onta­
dora. Días después, la organización 
de E stados A m ericanos (OEA), 
hacía a un lado la propuesta de 
H onduras y Estados Unidos en el 
sentido de que la conflictiva situa­
ción en Am érica Central se discu­
tiera en el seno del organismo.

De alguna forma, Costa Rica se 
siente presionada por México, Pa­
n a m á , C o lo m b ia  y V en ezu e la , 
adem ás de otros países progresistas 
que hacen parte de la OEA. Tam ­
bién hay que tener en cuenta que es 
muy probable que los gobernantes 
costarricenses tengan tem or a la re- 
gionalización del conflicto que, por 
ahora, afecta principalm ente a El 
Salvador, N icaragua, G uatem ala y 
H onduras.

EE.UU. a por todas
Decíamos al principio de este artí­

culo que la tercera fase de la estrate­
gia bélica de Estados Unidos contra 
N icaragua había com enzado de una 
form a un tanto tímida. La primera 
fase comenzó inm ediatam ente des­
pués del triunfo de la revolución 
sandinista teniendo como principal 
protagonista a la genocida guardia 
de Somoza. La segunda fue el total 
apoyo del G obierno hondureño a 
estas bandas, no sólo prestando el 
territorio nacional sino dando tam ­
bién asesoram iento m ilitar y, más 
recientem ente, m andando a peque­
ños grupos de soldados hondureños 
a hostigar los puestos fronterizos ni­
caragüenses. A hora hace falta ver si 
la tercera fase avanza y se consolida 
con el apoyo del G obierno costarri­
cense. Si Estados Unidos logra esto 
últim o, estarán dadas las condicio­
nes para que la guerra en Centroa­
mérica sea una realidad.

Por m edio está la situación salva­
doreña. Es obvio que El Salvador 
representa el nudo gordiano para los 
estrategas de la Casa Blanca. Tam ­
bién es obvio que la solución nego­
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azaroso camino. Pero no se preocu­
pen, las manifestaciones contra la 
continuación de la actual política de 
Reagan continuarán, y se alzarán 
voces contrarias en el Congreso de 
la Unión para intentar acallar esa 
falta de conciencia que caracteriza a 
la mayoría de la sociedad estadouni­
dense.

Edén Pastora, aglutinador de la 
contrarrevolución

De todas formas, el G obierno de 
Reagan va a tratar por todos los 
medios de solucionar el conflicto 
centroam ericano (creado por él) a su 
favor. No es aventurado vaticinar 
que la revolución sandinista va a 
verse en serias dificultades de aquí a 
fin de año. N o en vano, el enfrenta­
m iento va a producirse en más de 
un frente. En el norte, con las 
bandas de ex-guardias somocistas y 
el Ejército hondureño. En el sur, 
con los mercenarios, desertores y 
algún ex-guardia, todos ellos a las 
órdenes de otro desertor, Edén Pas­
tora. Cálculos extraoficiales han se­
ñalado que los ex-guardias en Hon­
duras ascienden a una cantidad que 
oscila entre 6 mil y 7 mil hombres.

Por el otro bando. Pastora parece 
contar con cerca de 3 mil efectivos 
armados.

ciada para la guerra salvadoreña se 
aleja m ás cada día. Estados Unidos 
lo quiere todo y está, por el mo­
m ento, dispuesto a seguir enviando 
asesores, arm as y todos los dólares 
que sean necesarios. Por su parte, la 
guerrilla parece haber tom ado un 
rum bo im parable en sus operativos 
contra el Ejército gubernam ental y 
contra los puntos estratégicos de la 
economía. Además, está el hecho in­
cuestionable de que el pueblo salva­
doreño, pueblo politizado donde los 
haya, apoya m ayoritariam ente la in­
surrección contra un G obierno que 
nació muerto y contra, sobre todo, 
un sistema que sólo beneficia a la 
minoría oligárquica.

Y si antes mencionábamos las 
contradicciones que se están produ­
ciendo en el Gobierno costarricense, 
cabe hablar también de los proble­
mas que, a corto plazo, puede en­
frentar Ronald Reagan. Las eleccio­
nes presidenciales estadounidenses 
se celebrarán el año próximo y Rea­
gan, si quiere tener todos los ases de 
la baraja, necesita presentarse lo 
más limpio posible. Pero esta lim­
pieza no sólo está referida a su polí­
tica externa, sino que tiene que ver, 
en gran medida, con los resultados 
de su controvertida política econó­
mica.

Si de aquí a entonces no ha re­

suelto el crucigrama centroam eri­
cano, únicamente le quedaría pre­
sentarse ante el electorado con un 
inmejorable balance conómico. Si 
hay bastantes menos parados que 
cuando tomó las riendas de la na­
ción, tendrá oportunidad de reele­
girse. Si ha logrado para entonces 
disminuir la inflación por debajo del 
5 por ciento, la oportunidad se 
habrá convertido en más que una 
posibilidad. Si ha logrado para en­
tonces una efectiva recuperación de 
la actividad industrial y las tasas de 
interés se mantienen por debajo del 
15 por ciento y el dólar continúa só­
lido y el precio del petróleo a la 
baja, la reelección de Ronald Rea­
gan para un nuevo perído de cuatro 
años será en 1984 un hecho consu­
mado.

Y al ciudadano estadounidense no 
le im portará que la situación en 
Centroamérica haya emperoado. Al 
fin y al cabo, Vietnam fue Vietnam 
y lo fundam ental para los ciudada­
nos de la spciedad más consumista y 
frívola del planeta es mantenerse si 
es posible, incrementar los niveles 
de su consumo. N o hay dudas. El 
hombre es el único animal que tro­
pieza dos veces en la misma piedra. 
Si este negro vaticinio llegara a 
cumplirse, Centroamérica tendría 
por delante otros cuatro años de



El pueblo nicaragüense, mientras tanto, continúa preparándose para lo peor sin perder la sonrisa.

Si, tal y como se prevé, el Ejército 
hondureño se ensucia más en su co­
laboración con los contrarrevolucio­
narios, éstos estarán en disposición 
de m andar apoyo im portante a las 
huestes de Pastora, con lo que el 
Ejército Popular Sandinista estará 
obligado a dispersarse necesaria­
mente.

En la cresta de la ola agresora 
aparece con diáfam a claridad el ex­
com andante Pastora. Sin lugar a 
dudas, Estados Unidos piensa en él 
como la persona que puede agluti­
nar a toda la contrarrevolución. Es, 
sin discusión, el único hom bre que 
podría obtener consenso para jefear 
a los genocidas ex-guardias somocis- 
tas.

Si el Gobierno de Costa Rica no 
endurece su actitud hacia Pastora, 
todo el planteam iento anterior po­
dría convertirse en agria realidad 
antes de fin de año. Pero si Costa 
Rica retira su apoyo a Pastora y le 
obliga a salir del país, los planes del 
Pentágono habrán sufrido un serio 
revés.

Hace falta com probar si Reagan 
puede dar a Monge todos los dóla­
res que éste necesita para tranquili­
zar a la burguesía costarricense. 
Tam bién hay que ver si la socialde-

mocracia internacional se decide fi­
nalm ente a inyectar los recursos su­
ficientes como para que Costa Rica 
abandone el peligroso viraje a la de­
recha encabezado por su presidente 
y por, fundam entalm ente, el minis­
tro de Relaciones Exteriores, Fer­
nando Volio, hom bre que se carac­
teriza por su total entreguismo a los 
designios de la Casa Blanca. Curio­
samente, Volio aparece actualmente 
como una figura aislada dentro del 
Gobierno Tico, en tanto cobra di­
mensión la de Solano, un hombre 
que, ante todo, está por la paz en 
América Central y al que apoyan 
im portantes sectores de la burguesía 
nacional un tanto asustados ante el 
cariz de la situación.

Nicaragua alerta

Y en tanto las posturas se definen, 
los nicaragüenses continúan prepa­
rándose para lo peor sin perder la 
sonrisa. Un pueblo que ganó la gue­
rra para ser libre y soberano de sus 
actos, difícilmente puede perder la 
confianza en un abrir y cerrar de 
ojos.

El Ejército Popular Sandinista es, 
en opinión de los expertos en la ma­
teria "el más preparado de América 
Central. Y no sólo está preparado

militarmente, no olvidemos que la 
motivación de un Ejército a la hora 
del combate es, casi siempre, defini­
tiva para ganar o perder. Y no olvi­
demos a las milicias populares san- 
dinistas, form adas por hombres, 
mujeres y niños de todas las edades 
y condiciones sociales, ni tam poco a 
la policía sandinista, que nada tiene 
que ver con las policías tradicionales 
por todos conocidas.

De m anera que Reagan no va a 
tener una partida sencilla. Enfrente 
tiene a un jugador joven pero expe­
rim entado, con escasos recursos ma­
teriales pero con un corazón desbor­
dante y generoso. Y tampoco puede 
olvidar el señor Reagan que este 
joven  ju g ad o r no está solo, ni 
mucho menos. Todos los revolucio­
narios del m undo están dispuestos a 
jugársela para m antener viva la es­
peranza que representa Nicaragua, 
el tablero es América Central y las 
fichas, hasta ahora, se han movido 
de forma unilateral, pero N icaragua 
(el joven jugador) se sentó un buen 
día frente al imperialismo y le ganó 
una partida trascendental y volverá 
a ganar, no lo duden, todas las par­
tidas que sean necesarias. La liber­
tad está en juego.



«De cóm o acabar de una vez y para  siem pre con la cultura en diez cóm odos batzokis (¡perdón! 
Lecciones)... Y de cóm o organizar las barricadas con una sem ana de debates sobre cultura

popular».

Bilbao: Alternativas al «desierto 
cultural»

Juan José Loizaga
La prim avera la sangre 

altera, dicen, y no ha de 
faltarles razón, a la vista 
de las sem anas culturales 
que han florecido. Bilbao 
y Erandio, aun sin desa­
nexión, han rasgado las 
vestiduras y se ha roto el 
v e lo  d e l  te m p lo . Los 
grupos de base y las Aso­
ciaciones culturales han 
organizado sendas sema­
nas sobre alternativas a la 
cultura oficial del A yunta­
miento. En ellas participa­
ron «el lum pen y la margi- 
n a c ió n »  d e  la  ú n ic a  
cultura que se nos permite 
hacer. Allí estaban los Iba- 
rrola y Justo de la Cueva, 
los José M aría Etxebarria

y Josu N aberan, los Ka- 
r r a k a s  y e c o lo g is ta s , 
concejales de Hospitalet 
de Llobregat y exdirecto­
res de Universidades Po­
pulares, representantes del 
m ovim iento  cu ltu ra l de 
Zalla, etc.

Es de resaltar la «ma­
siva» afluencia de repre­
sentantes de la corpora­
ción de Bilbao. Tan sólo 
Tasio Erkizia (HB) y Xa­
bier M artín (LAIA). Los 
de siempre.

Gestión cultural del actual 
Ayuntamiento: un desastre

Es un hecho dem ostra­
ble que dicha gestión ha

consistido únicam ente en 
el boicot activo a cual­
quier intento de cultura 
popular. Su concepción de 
cultura es la de servir de 
palanca de extensión a la 
política de partido. Ven en 
los movimientos culturales 
y asociativos una temible 
oposición, a la que es pre­
ciso ahogar con una polí­
tica de sistemático obstru- 
c io n is m o  y p a ra  e llo  
utilizan todo tipo de recur­
sos: los legales y los otros. 
Desde cobrar 4.000 pese­
tas/lo ca l/d ía  por utiliza­
ción de locales, hasta el 
cierre de las Casas de Cul­
tura y locales cedidos pre­
viam ente a las AA.VV.;

desde negación de subven­
ciones a grupos de acredi­
tada labor cultural hasta 
la quem a de libros, pa­
sando por frecuentes nega­
tivas directas del alcalde a 
proyectos aprobados por 
la Comisión de Cultura, 
utilización de la Policía 
M u n ic ip a l p a ra  c o r ta r  
cualquier intento de reu­
nión, y asociación (dere­
chos que hasta la propia 
Constitución española re­
conoce), etc.

A los desm anes que han 
com etido y com eterán —si 
los votos no lo rem edian— 
hay que sum ar la larga 
lista de «trapos sucios»



que su gestión ha llevado 
a cabo:
— La remodelación del 
Arriaga: siendo excelente 
la idea de recuperar el tea­
tro, tanto por su interés 
arquitectónico como cultu­
ral, «salta la liebre» al ha­
cerse púb lico  el m onto 
económico de las obras 
(solamente a la escalera 
del hall van 200 millones). 
Además se desconoce el 
uso a que será destinado 
u n a  v e z  a c a b a d o  el 
proyecto.
— Los talleres del barrio 
que el Ayuntam iento ha 
creado  por «generación 
expontánea», sin tener en 
cuen ta  las necesidades 
reales existentes. Se trata 
de ejercer el control ideo­
lógico de los mismos a 
través de organismos cul­
turales «paramunicipales» 
claram ente afectos al par­
tido gobernante.
— El estrangulam iento a 
que se ha sometido a las 
fiestas de Bilbao en su 
afán enferm izo de contro­
l a r l o  to d o .  Lo q u e  
c o m e n z ó  s ie n d o  un 
proyecto de base para la 
renovación de las fiestas se 
ha transform ado en un gi­
gante con pies de barro. 
Son las comparsas quienes 
deberían dirigirlas, ya que 
poseen la «rara» cualidad 
de creación, gestión y ani­
mación cultural.
— En materia educativa, 
su actuación se ha ceñido 
estrictamente a los edifi­
cios escolares, siguiendo el 
conocido lem a «lim pia, 
brilla y da esplendor». Por 
el contrario han puesto 
todo tipo de trabas a ini­
ciativas concretas, tales 
com o la educación de 
adultos, etc.
— El Certam en de Cine 
Documental. El Ayunta­
miento de Bilbao practica 
la depredación y el cani­
balism o cultural. Dicho 
certamen, creado hace un 
cuarto de siglo por el Ins­
tituto de Cultura Hispá­
nica, ha sido municipali- 
zado en el 81.

De todo lo anterior se 
entresaca el m arcado ca­
rácter feudal de la actual 
c o rp o ra c ió n  m u n ic ip a l. 
Exigiendo «el derecho de 
pernada», usurpa y ahoga 
todo tipo de iniciativas, 
unas por interesantes y 
otras por «peligrosas». Del 
mismo m odo suplanta a 
los que desde siempre han 
luchado por la cultura, im­
poniendo en su lugar a 
gentes «afines al régimen». 
Atenta contra todas las 
leyes anti-trust, ya que él 
intenta obtener el m ono­
polio de la cultura.

Tasio y Xabier M artín: la 
soledad del corredor de 
fondo

A la sesión de clausura 
de estas jornadas de de­
bate sobre cultura popular 
fue invitado el A yunta­
miento en pleno. Y sin 
embargo, lo cual resulta 
muy sintomático, sólo acu­
d ie ro n  dos conce ja les . 
Además del boicot de las 
instituciones, la escasa pu­
blicidad y otras artim añas 
de última hora (4.000 pe­
setas por local/día y cam­
bio del mismo a última 
hora), hay que destacar el 
vacío (¿orquestado?) de 
los medios de información 
hacia esta semana. Lo que 
algunos auguraban como 
e s tre p ito so  fracaso  se 
convirtió, sin embargo, en 
un éxito. Lo que no ha lo­
grado  el A yuntam iento  
con grandes subvenciones, 
«cerebros pensantes» y 
ejecutivos agresivos del 
marketing, lo han conse­
guido estos grupos de 
base: plantear una alter­
nativa cultural coherente, 
de participación y resisten­
cia a la nefasta gestión 
municipal. Pero vayamos 
por partes.

T asio  E rk iz ia , ún ico  
concejal de Cultura que 
acudió a los debates, des­
tacó dos aspectos impor­
tantes. En prim er lugar, el 
c o n c e p to  d e  c u l tu r a .  
Según Tasio, no debemos 
olvidar que el Ayunta­

m iento tiene una función 
en la sociedad, «aunque su 
gestión ha evidenciado los 
objetivos que persiguen. Se 
ha visto de manera muy 
clara que frente a una cul­
tura que llegue a los ba­
rrios contraponen una cul­
tura de élite». En Semana 
Santa, el Ayuntamiento 
organizó los «Conciertos 
Sacros», con un p resu­
puesto de 4 millones. El 
cine documental, que hace 
tres años recibía 11 millo­
nes, ha subido este año a 
36. M ientras tanto, para 
Santutxu y Recalde han 
concedido una cifra ridi­
cula que ni siquiera al­
canza el millón (con la 
cual deben subsistir los or­
g an ism o s p o p u la re s  y 
actos culturales). Detrás 
de la política partidista se 
esconde una concepción 
de la cultura clasista. «De­
fiendo un determinado tipo 
de cultura no adormece­
dora. E l plantear como 
única vía posible la actitud 
pasiva, erradicando toda 
posibilidad de participa­
ción, nos muestra clara­
m ente sus in tenciones», 
añadió Tasio Erkizia.

La segunda cuestión ra­
dicó en determ inar cuál 
debe ser la postura del 
A yuntam iento frente a la 
cultura. A este respecto, 
planteó los inconvenientes 
de tener al Ayuntamiento 
como máximo gestor de la 
cultura en Bilbao, «cuando 
su labor debería ser la de 
potenciar al máximo todos 
los organismos culturales 
que existan en la villa y  
cuantas iniciativas popula­
res vayan  s u r g ie n d o » . 
Como segunda obligación, 
el concejal de cultura de 
HB citó la de «dotar de in­

fraestructura y  lugares de 
expresión al pueblo, de tal 
form a que pueda crear su 
propia cultura».

En cuanto al Consejo de 
C ultura aseguró, en princi­
p io , e s ta r  a su fav o r, 
«siempre que tengamos 
muy claro que no sea una 
form a de perder autonomía

y  caer bajo el radio de ac­
ción del Ayuntamiento». 
Aludió, asimismo, a lo su­
cedido con otros Consejos. 
Citó al de Educación, «que 
habiéndose creado hace tres 
años no se ha reunido una 
sola vez». En cuanto al 
Consejo de Juventud, «sus 
actividades —aclaró— han 
consistido únicamente en 
«repartir» el presupuesto 
(25 millones). Y  tuvieron la 
fe liz  idea» de destinar cua­
tro a la cabalgata de reyes 
por entender —ellos— que 
es la actividad juvenil que 
cuenta con mayor partici­
pación». Tam bién progra­
maron doce charlas sobre 
los juegos educativos en la 
escuela, de las cuales hubo 
que suspender la mayoría 
por falta  de asistencia. 
«Una cultura popular —ter­
minó diciendo— debe ser­
vir de vehículo de concien- 
ciación de la clase obrera 
en unas coordenadas neta­
mente nacionales. En estos 
momentos, es evidente que 
una cultura popular vasca 
pasa muchas veces por ex ­
presarse como ahora, en 
castellano, pero siempre es­
tando orientada hacia la 
euskaldunización».

Com o contrapunto a la 
anterior exposición, Xa­
bier M artín, abogado y 
concejal de LAIA, calificó 
la situación  de Bilbao 
como «desierto cultural». 
A dujo la culpabilidad de 
la burguesía vasca, respon­
sable de una «perversa 
fa lta  de iniciativa, ignoran­
cia supina y  carencia de 
cultura tremenda», «lo cual 
deja en una postura bas­
tante problem ática a la 
clase obrera cuando algún 
día, y  esperamos que sea 
pronto, tome el poder».

Planteó  seguidam ente 
como condición indispen­
sable para la existencia de 
una cultura popular su 
ubicación en los barrios. 
«El problema no es tanto el 
Ayuntamiento de Bilbao. 
La cuestión central somos 
nosotros. Qué somos capa­
ces de hacer para animar a



la gente, para plantear las 
cosas como fenómenos de 
encuentro». Según Xabier 
M artín, el A yuntam iento 
no es el principal enemigo. 
«Sólo es parte del sistema, 
de un Estado obsoleto. Hay 
que retom ar la cultura  
como proceso de intercam­
bio, de apertura. Es preciso 
crear en las personas una 
actitud de percepción de 
ideas». «E l Ayuntamiento 
no nos va a dar cultura, 
entre otras cosas porque no 
la tiene. Debemos exigir lo­
c a le s , r e iv in d ic a r  e l  
Consejo de Cultura, etc., 
pero no detenernos en ello. 
La meta que buscamos está 
más lejos».
O tras alternativas 
populares: no estamos 
solos

«La gente no duerme, 
d e s c a n s a » . S irv a  esta  
m áxim a para  presen tar 
una de las tres «muestras»
— H ospitalet de Llobregat, 
Zalla y Universidad Popu­
lar de G ijón— de iniciati­
vas populares que acudie­
ron a Bilbao. Lo hicieron 
en representación de otras 
muchas que se desperezan 
tras la larga noche de le­
targo cultural que han su­
frido los pueblos del Es­
tado español. La herencia 
franquista nos ha legado 
algo bueno. En efecto, está 
todo por hacer, en todos 
los cam pos y en todas las 
actividades. Pongámonos 
en marcha.
ZALLA.— La actividad 
cultural en Zalla (Bizkaia) 
ilustra perfectam ente lo 
d e b a t i d o  en  B i lb a o .  
Com enzó hace doce años 
prom ovida por un grupo 
de personas ligadas a la 
expresión  a rtís tica , con 
una serie de posiciones en 
época de fiestas (que era 
cuando se reunía la gente). 
Se fueron sucediendo año 
tras año , su rg iendo  el 
grupo «Seixas», consoli­
d ad o  pero  sin excesivo 
aparato, que se reunía una 
vez al año  para exponer. 
Paulatinam ente, fue am ­
pliándose el núm ero de

actividades en estas convo­
catorias. N acieron otros 
grupos, que centralizaron 
su acción en las fiestas de 
Zalla (octubre).

Del 72 al 80, los medios 
eran escasos y los locales 
prestados. En el 81 se dis­
pone ya de una sala pro­
pia, lo que perm ite reali­
z a r  u n a  a c t iv id a d  
continuada. Ello intensi­
ficó el am biente cultural , 
creando a su vez una serie 
de necesidades. De este 
proyecto nació la escuela 
de arte «Formas», con lo­
cales cedidos por el Ayun­
tamiento. A partir de ella 
se lanzó la idea de una se­
m ana cultural separada de 
las fiestas. Fue el «primer 
encuen tro  de la expre­
sión», recibiendo el nom ­
bre de «Crisol». Ubicada 
en el frontón, contó con 
todo tipo de exposiciones. 
Se editaron libros y folle­
tos sobre la misma. Si bien 
el Ayuntamiento en prin­
cipio se mantuvo al mar­
gen, más tarde «se subió 
al carro» con bastante res­
peto y afán de colabora­
ción.

Declaración de principios
D efin ía  Ju s to  de la 

Cueva cultura como «con­
junto relativamente organi­

zado de dos cosas: esque­
mas de comportamiento, y  
resultados de los mismos 
que se comparten y  trans­
miten por el grupo». La 
c u ltu ra  es, po r ta n to , 
com partida, transmitida, 
enseñada y aprendida. El 
térm ino  de cu ltu ra  no 
debe limitarse a definir el 
modo de ser y sentir de un 
grupo social. Debe enten­
derse como un intento de 
asegurar a todos los ciuda­
danos los instrum entos 
para que desarrollen su 
vida cultural con libertad, 
responsabilidad y autono­
mía. «El ciudadano es al­
guien que se pasa horas al 
día trasladándose de donde 
no le gustaría vivir a donde 
le gustaría no trabajar».

Es necesario transfor­
m ar la cultura en un bien 
de uso colectivo, rescatán­
dola del secuestro al que 
ha estado sometida por 
determ inadas capas socia­
les. Hay que fom entar la 
necesidad de participación 
ciudadana. El conjunto de 
organizaciones que levan­
taron y sostuvieron esta 
semana cultural han ela­
borado lo que puede lla­
marse el «Diseño Cultural 
para Bilbao».
1) «A mbito de barrio o dis­
trito». Se sugiere una in­
fraestructura de equipa­

miento adaptada al barrio 
o distrito y a las activida­
des o grupos de base ya 
existentes. Tal infraestruc­
tura debe ser necesaria­
mente periférica.
2) «Ambito ciudad». Se ne­
cesitan equipam ientos cul­
turales para actividades de 
cierta envergadura, y para 
o tras que no necesitan 
descentralización munici­
pal por ser permanentes. 
Actualmente en Bilbao no 
hay un sólo local munici­
pal, de tal forma que se 
reivindica la «Alhóndiga» 
com o C entro  C ultural, 
municipalizado y con ca­
bida para las actividades 
actuales y futuras. La pro­
moción cultural pasa por 
la recuperación del patri­
monio cultural, tanto del 
material (edificios, ciudad 
com o con jun to  urbano- 
histórico) como el inm ate­
rial (costumbres, fiestas, 
folklores).
3) «Ambito metropolitano». 
Se refiere a actividades 
que traspasan el marco de 
la propia ciudad. Dentro 
de este ám bito se encuen­
tran los museos y el teatro 
Arriaga, un teatro para 
B ilbao . Se p la n te a  el 
Arriaga como centro de 
actividades abierto a todos 
los grupos que hoy traba­
jan  en Bizkaia, con posibi­
lidad de creación de un ta­
ller de teatro. Se pretende 
que la programación sea 
constante en todo el año, y 
a precios populares.

Nos encontramos ante 
un hecho histórico: que un 
pueblo decida recuperar 
su lengua y cultura. La si­
tuación es, sin embargo, 
adversa. Los vascoparlan- 
tes, el 22% de la población 
total, son minoría dentro 
de su propio territorio. 
Dentro de esta lucha por 
la euskaldunización engar­
zan perfectamente estas 
semanas culturales. Cons­
tituyen una semilla que 
está dentro de las tierras. 
Tratemos, entre todos, que 
nos de cobijo a la vez que 
gratificantes frutos.

Tasio F.rkizia y Xabier Martin, los dos únicos concejales del Ayunta­
miento de Bilbao que acudieron a las jornadas.
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A u rte n g o  o tsa ilean  H o rd a - 
gok k a le ra tu  d u  g au rra rte  
eu sk a l n o b e la  m ailan  hobere- 
n e ta r ik o a  k o n tsid e ra  da ite - 
keen  lan a , hots, Jo n  M iran- 
d e r e n  « H a u r  b e so e ta k o a » . 
B e rra rg ita ra p en a  d e la  ad ie- 
ra z i b e h a r  d u g u , k o s ta ta  
b a in o  a u rre tik  a rg ia  ikustea  
lo rtu  b a it zuen , 1970. u rten  
h a in  zuzen  ere. «Lur» izan 
zen  p au so  h o ri e m a n  zu en  ar- 
g i ta le tx e a ,  b e re  « K rise ilu »  
s a i le a n  M ira n d e re n  o b ra r i  
to k ia  egin z ionean .

« H a u r  b esoetakoa»  ipuin  
luze  b a t d a , be re  asm atzailea- 
ren  eritziz  b ed eren . 1959. ur- 
te a re n  h as ie ra rak o  am a itu ta  
zegoen  b a in a , eg ia esan , gutxi 
iz a n  z i r e n  h a r e n  b a l io a  
o n a r tu  zu ten  eu ska ldunak . 
Z erg a tik ?  D u en  m am iagatik , 
noski. G a u r  egun  ere gehiegi 
a u rre ra tu  d u g u n ik  ezin esan, 
b a in a  seksu  a rre m an e i dago- 
k ie n e z  o r o h a r  « u le rk o r ra -  
goak» b ih u rtu  g a re la  pentsa  
dezakegu ...

E tà  zein  d a  g u re  au rrek o ak  
h a in b este  e sk an d aliza tu  zi- 
tu en  gaia?  G o ra g o  a ip a tu rik o

« so z io lo g i s a ia k e ra n »  o so  
z ih u r ez  gau d en ez , labu rtze- 
r a k o a n  b a d a e z p a d a  h o b e  
izango  d é la  Jo n  M ira n d e  be- 
ra re n  h itzak  e rab iltzea  pen- 
tsa tu  d ugu :

«... g a ia  oso  ’b e rez ia ’: m ai- 
ta su n -k o n d a ira  ba t, 30 u rtek o  
g izon b a ten  e ta  11 u rteko  
n exka  b a te n  e lk a r m aita tzea  
k o n d a tz en  d u eñ a , ots, euske- 
razk o  ’L o lita ’ b a t (n a iz  ez 
d u d a n  zo ritx arrez  V. N ab o - 
k ov-en  lan eg iñ a  irak u rri aal 
izan ). M itxelenari b i itz esan 
d io t h o rtaz , e ta  e ran tzu n  dit 
a ld iz k arian  p u b lik a tzek o  ale- 
g iñak  egingo d itu e la . B aina 
b ild u r  na iz  ezin  d itekeala , 
zati z en b a it aski ero tiko  bai- 
tira — n a iz  fu n tsez  oso garb i 
e ta  se n tim e n ta la  d en . Bear- 
b a d a , lib u ru  txiki an tzean  
a te rak o  d u t, zen tsu ra ri iges 
eg iten  aa l bad io» .

In g u ru a  d ex en te  ezagutzen 
zu ela  M iran d ek  inork ezin 
u k a . H a m a r u rte  luze zain  
egon  o n d o ren , azken ik  lortu  
z u e n  z o r io n e z k o  k a le ra tz e  
hori, e ta  k o n ten tu ! D en a  d en , 
ja so rik o  m esp re tx u  e ta  ezjaki- 
teak  u rra tu  zu ten  h a ren  ba- 
rru a , beste  g au za  ask o ren  ar- 
tean . E ta  be re  b u ru a z  beste 
eg in  a u rre tik  ad isk ide  zuen  
P eillen i id a tz itak o  g u tu n ean  
a d ie r a z t e n  d u e n  b e z a la :  
« a in an  asp ertu rik  n ag o  zinez 
a ld i h u n tan , E uskal H erriaz» .

L ehen  p e rtso n an  ko n ta tu - 
riko  h isto rio a  dug u  «H au r 
b eso e tak o a» n  aza ltzen  zai- 
g u n a . H o g e ita  h a m a r u rteko  
g izonak  desk rib a tzen  d izkigu 
h a u rra re k ik o  d itu en  m aitasu n  
d a r ta d a k ,  in g u ru  a r ro tz a r i  
d ion  h ig u in a , be ra  e ta  m aitei- 
n o a  b ak arrik  b izitzeko  sendi- 
tzen  d u e n  b e h a rra , g izarte tik  
a t, g iza jo k ab id e  a rru n ta k  
d eu sezta tu z , « a rim aren  so rte ­
r a  d en  G az teen  L u r m ira- 
r iz k o  h a r ta n »  m u rg ild u z .. .  
E z in e g o n a ,  h a u r r a r e n g a n  
d u e n  z a le ta su n a , irakasten  
d izk ion  seksu a rre m an a k , in- 
g u ru ak  sortzen  d ion  zokora- 
keta , a lk o o l d ro g aren  b eh a ­
rra , m esfid an tza , zeloak.

A lde  egin n ah i, e ta  ezin. 
G iz a rtea k  d au zk an  bald in -

tzak  k en  d ieza io k e te  T h eresa , 
b e re  b iz ian  g a rran tz ia  duen  
p e rtso n a  b a k a rra . Poliki po- 
liki, ih esb id e  b a k a rra  he rio tza  
d e la  k o n tu ra tze n  da...

« H a u r b e so e tak o aren  es- 
k a n d a lg a rria  b a z te r  utzirik , 
h a re n  m u n d u a re n  ikuspegia  
ik u sten  da : h eziketari buruz- 
k o a  ( la tin  au to re  b ih o tze ra i- 
k igarri e ta  g o to rrak  e redu- 
tza t), fam ilia ren  h ip o kresia ri 
b u ru z , e ste tikari bu ru z , m ora- 
lari bu ru z , je n d e  ’z in tzo en ’ 
iritz ie taz  d a u k a n  axo lagabea , 
o h o r e a r e n  z e n tz u a .  J o n e n  
azk en  lan  h a n d ia , h a ren  or- 
d e n u a  iz a n g o  d a :  H e r r i  
s a in d u  e ta  d em o k ra tik o a ren  
p a rab o la "  a d ie raz ten  d u  Txo- 
m in  PeiL enek  « M iran d eren  
id az lan  h a u ta tu ak »  titu la tu - 
tak o  lib u ru a n  eg iten  d u en  
lan -az te rk e tan .

B e s ta ld e , J o n  M ira n d e k  
e u sk a ra  b a tu a re n  o in arriak  
e rab iltz en  d itu  ’’H a u r  besoe­
tak o a ”  id az tek o  o rd u a n . Eus- 
k a raz  irak u rtzen  o h itu a  da- 
goen ak  ez d u  a razo rik  izango 
lan  h a u  u lertzek o  o rd u an .

A N JE L
L E R T X U N D I

JON MIRANDE SARIA 
1982

Hamaseigarre- 
nean, aidanez

Anjel Lertxundi 
Erein-literatura 
600 pezeta.

1982. u rtek o  «Jon  M irande  
saria»  du g u  A njel L ertxundi- 
ren  «H am ase ig arren ean , a i­
danez» no b e la . Ez dak igu  zer 
n o lakoak  izango z iren  lehia- 
k e tan  b e rarek in  b a te ra  p a rte  | 
h a rtu  zu ten  lanak , ba ina , An- 
je le n a  irak u rriz  gero  sari h au  
ond o  e m a n a  izana de la  esa- 
tera  au sa rtu k o  g inateke.

«H am aseig arren ean , a id a ­
nez» E uskal H errik o  herri

txiki b a ten  h isto rio a  d a , bere 
jen d e , o h itu ra  e ta  au rre ritz ien  
k o n d a ira . G a itzesan ak , go- 
rro to  ireki e ta  ezk u tukoak , 
in b iriak  b e rta n  d ira , on tza t 
em a ten  d iren  beste am a ik a  
b e rtu te re n  erd ian . E ta  jen d e a  
bizi d a  b e rtan , ba tzu ek  hala- 
b e h a r re z ,  b e s te e k  ez h a in  
gaizki. H irib u ru ak  u rru n  ge- 
ra tzen  d ira , sendag ile  edo  
ja n tz ie n  egoitza g isan . Eko- 
n o m ia  ed o  p o litik azk o  egoe- 
rak  in g u ra tzen  d itu z te  herri- 
t a r  b a i n a  f u n t s e z k o  
eg u n ero k o tasu n  h o ri h au tsi 
gabe, u rra tu z , zau ria  sakon- 
duz, b a in a  ib a ia re n  u rak  des- 
b id e ra tu  gabe.

M artze lin a  e ta  D o m ingo  
s e n a r-e m a z te a re n  h is to r io a  
o in a rritza t h a r tu z  ezagu tzen  
d u  bere  a rb aso en  h e rria  h iri- 
ta r  idazle  batek . M artze linak  
b ereak  e ta  bost pasa  b e h ar 
izan  d itu  h e rri h o rtan . Eder- 
ta su n are n  ja b e  iza te tik  at, 
e ze r gutx i ek arri zuen  m ale- 
tan  h e rrira  h u rb ild u  zen ean  
e ta  h e rrita r  geh ienek  bere  
e ra ra  esk ertu  z io ten  e to rrera. 
E zk o n g ab e  z iren  em ak u m eak  
m esfidan tza  beg ie tan , gizo­
nak  b e rriz  la rru a ren  ja b e  iza- 
teko  irrikiz.

H a l a k o  e g u n  b a t e t a n  
—g a u a  zela  ezagu tu  beha- 
r rea n  g au d e— D o m ingoren  
g a n b a ra ra  a b ia tu  zen, b eh in  
b eh ingoz  be re  b u ru a  no rb a i- 
ten  esku  ja r tz e k o  asm oarek in . 
H errian  h a in b este  a ld a rrik a tu  
z io ten  «esperientzia»  estrei- 
n a tu  gabea  zuela  la is te r ohar- 
tu k o  zen D o m in g o  b a in o  bu- 
r u g o g o r r a g o a  e z  i z a n i k  
edozeinek , b a in a  pertso n ak  
d ir e n  b e z e la k o x e a k  h a r tu  
b e h ar e ta ... M artze lin a  h au r- 
du n  g e ra tu  zen ean , D o m in ­
g o re n  a m a k  lo ts a g a b e k e r i  
h u ra  h au tsi b e h a r  zela  era- 
b ak i zuen. H a n d ik  au rre ra  
o rd a in d u  b e h a r  ez zen neska- 
m ea  izango zuen  e txean . E ta 
D o m ingo  eta  M artze lin a  ez- 
k o n d u  ziren...

E d o n o rrek  a sm atu k o  du  
ezkon tzan  zo rion  gehiegirik  
ez zu te la  au rk itu , ez ba tak , ez 
besteak . H o lak o etan  no rb a iti 
b o ta  b e h ar zaio  e rru a  eta he- 
r r ia k  M a r tz e lin a  a u k e ra tu  
zu en  «gaizto». B ak ardadea , 
z o k o ra k e ta ,  n e k e a , d e n a k  
p asa  z ituen  isilean . Bestalde, 
D om ingok  afiz io  ba t zuen, 
e ta  ez ab era ts  eg iteko  horie- 
tak o a : a p u stu en  afizioa. E ta 
ap u stu  batek  e rab ak itzen  du 
h isto rio  h o n en  am aiera , hain  
zuzen  ere.



« H am aseig arren ean , aida- 
nez" san tiam én  b a te tan  ira- 
k u rtzen  d en  n o b e la  horieta- 
k o a  da , a lde  b a te ta ra  utzi ez 
dezak ezu n  lib u ru a . H izkun- 
tza  h e rrita r  e ta  gozo ba te tan  
id a tz ia .  G a r e s t i  s a m a r r a ,  
agian...

Crónica de
pobres amantes

V asco Pratolini 
Bruguera-Libro Amigo 
325 pesetas.

La vía  del C o m o  es el 
n o m b re  de u n a  callejuela p o ­
p u la r  de F lo rencia , cercana 
al Palazzo  V ecchio. E n ella 
viven p eq u eñ o s com erciantes, 
t r a b a ja d o r e s  h u m ild e s  y 
gentes q u e  han  de ganarse  la 
v ida  u tilizan d o  ingen io  y va­
le n t í a  a l  m is m o  t ie m p o . 
«C rónica  de  pobres a m a n ­
tes», la novela  d e  Vasco P ra ­
tolini q u e  ha  sido  traducida  
por C arlos M anzano , es la 
h isto ria  de esa p eq u eñ a  calle 
en  los p rim eros años del fas­
cism o.

E n la v ía  del C o rn o  n o  hay 
m ás p ro p ie tario s  de  pisos que 
una vieja señ o ra  cuya astucia 
y m alig n id ad  son tan  ex ten ­
s a s  c o m o  lo s  a ñ o s  q u e  
cuen ta . T o d o s los dem ás ah o ­
rran  re lig iosam en te  el d inero  
necesario  pa ra  pagar al ad m i­
n is trad o r q u e  les v isita cada 
tres m eses ju stos. C ad a  cual 
se las a rreg la  com o puede. 
U nos ech an d o  p ied ras al c ar­
bón q u e  ven d en , o tros sepa­
ran d o  p u n tu a lm en te  las m o­
nedas de  las g anancias de su 
tien d u ch o  o arreg lo  d e  zap a­
tos, el d e  m as a llá  tra tan d o

de q u e  no  le p illen cuan d o  
visita casas ajenas, aq uella  
o tra  p ro c u ra n d o  q u e  a u ­
m en te  su c lien te la  al «hacer 
la calle», y los q u e  reciben un 
sue ldo  haciendo  d e  trip as co­
razón  y g u a rd an d o  una parte  
d eb ajo  de la a lm ohada.

V an viviendo. Y cada  una 
de sus vidas es im p o rtan te  
p a ra  todos los q u e  h a b itan  en 
la vecindad . N a d a  d e  lo q u e  
ocurre  en  la vía del C o rn o  es­
c ap a  a sus hab itan tes. O  m uy 
poco, casi n ad a . D espotrican  
en tre  sí, m u rm u ra n  unos de 
otros, se «despellejan», pero 
eso sí, en  el fondo  se qu ieren .
Y si a lguno , p ro cu ran d o  evi­
tarse  m ales m ayores, rom pe 
su so lidaridad  con el en to rno , 
todos los d em ás logran  q u e  la 
pague.

La vía del C orno , cóm o 
no, recibe d iariam en te  la v i­
sita  de la Policía. M uchos de 
sus inqu ilinos están  en lib e r­
tad  vigilada. A dem ás, la po li­
cía sabe  q ue , cu an d o  q u iera  
conseguir un « traba jo  bien 
hecho» p o d rá  lograrlo  en esta 
calle sin  dem asiados esfuer­
zos. L es c o n o c e n  b ie n , y 
saben  q u e  tienen  q u e  tra b a ­
ja r  p a ra  p o d e r com er. Por eso 
los h ab itan tes  —b u eno , a lg u ­
nos y m uy concretos, para  
co lm o— d e  la calleja  pasan 
largas tem p o rad as  en la cár­
cel, acusados de  todos a q u e ­
llos pequeños h u rto s q u e  la 
policía  no  h a  p o d id o  resolver 
en  u n a  tem porada .

A lgunos los han  com etido , 
p ero  la m ayoría  no. T o d o  el 
m undo  lo sabe, p ero  es igual. 
Es la v ida  de algunos h a b i­
tan tes d e  via del C orno.

Las m ujeres q u e  hacen  la 
calle tam bién  están  bien vigi­
ladas. Por la Policía y p o r  el 
h o tele ro  q u e  les a lqu ila  las 
h a b i t a c i o n e s  a t a n t o  el 
cliente . A veces, tam b ién  por 
san id ad . Los clientes, en  su 
m ayor pa rte  g ran jeros que 
b a jan  al m ercad o  u n a  vez 
por sem ana , están  seguros, 
a u n q u e  en ocasiones tengan  
s o r p r e s a s  d e s a g ra d a b le s . . .  
Pero  las m ujeres h an  de lle­
n a rse  el e s tó m a g o  d ia r ia ­
m ente, y eso no  sería  posible 
si se ded icaran  a descansar, 
com o les aconseja el m édico.

Pobreza, penurias, palos 
ro d ean  a los inqu ilinos de via 
del C orno . Pero  se vive, y 
con alegría. N acen  am ores 
q u e  hacen las delicias del v e ­
cindario . Los prefie ren  un 
poco picantes. E xcepto  las

«víctim as», léase el m arid o  o 
la m u je r «corneados» . R iñas, 
gritos, llan tos son los sonidos 
h ab itu a les  en las casas de 
esto s ú ltim o s , m ie n tra s  el 
resto  de  la calle festeja el 
acon tec im ien to . H asta  q u e  les 
to q u e  a ellos.

Los acon tec im ien tos p o líti­
co s t ie n e n  su  re p e rc u s ió n  
tam bién  en la via del C orno , 
a pesar de  q u e  pa ra  m uch ísi­
m as cosas la v ida  c iu d ad an a  
les q uede  un tan to  a le jada. 
Ellos tienen un m u n d o  p ro ­
pio, q u e  no  se sabe  m uy  bien 
si lo han  c reado  o les han 
ob ligado  a crearlo . C om o 
o tras m uchas callejas de  sus 
m ism os «ingredientes» , por 
o tra  parte.

E n  v ía  de l C o rn o  hay  
com unistas a p un to  de  pasar 
a la c lan d estin id ad  y fascistas 
declarados. La m ayoría  de  la 
gente  no  pertenece a n inguno  
de los dos b loques de  form a 
c lara, pero  sim patizan  con los 
q u e  observan m ás honestos, 
lo s  q u e  m á s  s u f r e n .  N o  
confian  en las p a lab ras, pero 
sí en los hechos. Por eso, 
cuan d o  los fascistas m atan  a 
u n  com unista  de su calle, 
hacen el vacio y huyen d e  los 
d e  esa ideología q u e  viven en 
la vía. N o pued en  hacer m ás 
sin exponer ellos tam b ién  su 
pellejo.

C laro  q u e  tam bién  hay  al­
g u n a  deserción . C o lab o ran d o

con el fascio se o b tien en  ven­
tajas en  los negocios... Pero, a 
la postre , y c u an d o  m enos 
por lo q u e  se refiere a la esti­
m ación  de los d e  vía del 
C orno , éstos salen perd iendo . 
T am p o co  se p uede  d ecir q u e  
g anen  m ucho  p o r la o tra  es­
qu ina.

La consigna de  los q u e  h a ­
b itan  la calleja  parece  ser 
ésta: el q u e  ha  nacido  p obre  
tiene  q u e  ser so lid ario  con  los 
q u e  son com o él.

A u n q u e  su rjan  riñas. A u n ­
q u e  n o  se esté d e  acuerdo  
con la teo ría  de  los idealistas 
q u e  to d o  lo a rriesgan  p o r un 
algo q u e  —para  los vecinos 
en su m ay o ría— no  de ja  de 
ser un  loco sueño.

Por eso, cu an d o  el fas­
cism o va cog iendo  auge  y las 
v isitas polic iales com ienzan  a 
ser frecuen tes p o r m otivos 
a jenos a los p eq ueños hurtos, 
lo s h a b ita n te s  d e  v ía  del 
C o rn o  lo sien ten , e incluso  se 
a rriesgan  a ten d e r u n a  m an o  
al p e r s e g u id o .  P e q u e ñ a ,  
com o ellos m ism os, pero  que 
ad q u ie re  vo lum en  sólo  de 
ca lcu lar lo q u e  p o n en  en 
ju eg o  p a ra  ello.

«C rónica  de p obres a m a n ­
tes» ha  sido  llevada al cine 
hace  ya m uchos años, com o 
o tras  ob ras del escritor resis­
te n te  y a n tifa s c is ta  V asco  
Prato lin i.

Libros Editorial
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cine
L.M. Matia
E str e n o s

Francés, d e  G ra em e  C lifford: 
F ran cés F a rn e r, fue  u n a  ac­
triz  d e  H o llyw ood, pero  q u e  
ha q u e d a d o  un ta n to  o lvi­
d a d a . N o  nos ex trañ a , por 
o tra  p a rte , este o lv ido , pues 
F ran cés, se d ed icó  m ás al 
te a tro  q u e  al cine. D e todas 
fo r m a s ,  r e c i e n t e m e n te  le 
v im os en  el film  «R ivales» de 
H aw ks y W yler. Lo in tere­
san te  es la d u ra  v id a  d e  esta 
actriz  y q u e  la pelícu la  recoge 
b a s tan te  b ien . La o tra  cara 
del «osear» y de l típ ico  «star 
system ». U n  film  a  ver y re­
flexionar.
Veredicto fina l, de  S idney 
L u m et: O tro  film  im presio ­
n a n te  en su p lan te am ie n to  y 
en  el tem a  q u e  tra ta . C on  un 
a rg u m e n to , v a lien te  d o n d e  
los haya, a c tú a  a tres o cu atro  
n iveles y en  todos ellos de 
fo rm a  c o n tu n d e n te  y efectiva. 
T o d a  la d en u n c ia  es m uy 
consc ien te  y en cad a  m o­
m en to , el film  d a  lo preciso, 
ni m ás ni m enos. Paul N ew - 
m an  gen ia l y Jam es M asón, 
en  un  p ap el secundario , m a­
g istra l, co m o  es co stu m b re  en 
este g ran  acto r. Un film  a no 
p e rd erse  y a co m e n ta r  con 
lo s a m ig o s . T ie n e  m u ch a  
«m iga» este film  de Lum et... 
Bearn o la sala de muñecas, 
d e  Ja im e  C h á v a rri: El cine 
esp añ o l (a h o ra  con o sea r «in­
c lu id o " , ¡claro!), está tra ­
ta n d o  d e  sa lir  a flo te , d e  b us­
c a r  n u e v o s  c a m in o s . Pero  
estos «nuevos cam inos» , p a ­
rece  q u e  están  « b astan te  tri­
l la d o s» . E ste  p r e te n d id a ­
m en te  d e cad en te  «B earn» , a

la v ista  d e  los carte les y  del 
a rg u m e n to , nos h ue le  d e m a ­
siad o  al v iejo  y d e sap arec id o  
m aestro  L u ch in o  V isconti... 
¿N os equ iv o carem o s m ucho 
en  n u estra  aprec iac ión? ... Lo 
ún ico  c ie rto , es q u e  en  este 
p ro y ecto  se h an  g astad o  b ien 
d e  m illones en su  p ro d u c ­
ción. Y  T .V .E . está  im p licada  
en  la m en c io n ad a  p ro d u c­
ción. V erem o s d ó n d e  te rm in a  
todo.

L o s  O sc a rs : R ifa  anu al 
de  H o lly w o o d  a  su  c in e  y  a 
su s  a c to r e s

Bien, p u es un añ o  m ás, 
H ollyw ood se ha  vuelto  a 
v estir  de  «g lam our» , h a  d e ­
se m p o lv ad o  sus viejos focos y 
con los viejos actores, ve rd a­
deras  re liqu ias de  una época 
p a sa d a  y q u e  no v o lv e rá  
j a m á s ,  h a  m o n t a d o  su  
«show » p articu lar. En una 
e te rn a  cerem o n ia  de  la reco n ­
ciliación, de  las bu en as am is­
tades, se can tan  loas y m ás 
loas a la trayecto ria  d e  estos 
viejos actores. A los nuevos 
se les inicia en tan fasta cere­
m onia . Y por supuesto , se 
p rem ian  a los film s q u e  le in­
teresa en particu la r a H olly­
w ood. Así, q u e  estim ados lec­
tores, no nos ex trañ e  el que 
este a ñ o  «M issing», de C osta 
G avras, haya sido  la gran o l­
v idada . La «buena» política 
de H ollyw ood ha llevado  a 
«colm ar» de  osear a G an d h i. 
Pacifism o, d a r  im agen, etc. 
M ejor, d iríam o s nosotros, h i­
pocresía , y nos in te rrogam os |

p o r  N ic a ra g u a . H a b ía  un 
g ran  film  de esta n acionali­
d ad . d irig ido  p o r el ch ileno  
M iguel L ittin . Y sin  em bargo  
el silencio m ás abso lu to . En 
cam b io  p a ra  o tros, léase el 
c in e  h isp a n o , « la  g lo ria » . 
N a d a  m enos q u e  u n  osear a 
la pelícu la  de  h ab la  no in ­
glesa. R ea lm en te  este osear 
su en a  a  m igaja, a conso lación  
en  este g ran  festín. Y José 
Luis G arci, el b u en  chico  ci­
nèfilo  españo l, al fin  pud o  
ab raza r a Jack  L em m on, h a ­
b la r  con  L iza  M in n e lli y 
to m a r u n a  copa  con Paul 
N ew m an . H asta  aq u í, nos p a ­
rece lógico. P ero  lo  q u e  ya  no 
es tan  lógico es echar todas 
las cam p an as al vuelo  y p e n ­
sar q u e  con el m en c io n ad o  
O scar, el cine español ya Jo 
tiene  to d o  hecho  y conse­
guido. Y esto no es así. El 
osear, tan  tra íd o  y llevado, se 
ha  con ced id o  al film  «Volver 
a em pezar»  y pun to . U n p re ­
m io a un  film  m uy  concreto  
y n ad a  m ás. T o d o  lo dem ás 
es sacar las cosas d e  quicio. 
Al d ía  sigu ien te  de  conseguir 
este osear G arci, se estrena 
en B ilbao el film  español 
«C orazón  de Papel» . E n uno 
d e  sus p rin cip ales papeles 
ap arece  A n to n io  Ferrend is . 
A uncio  pub lic ita rio  de tal 
film : « A n to n io  F e r ra n d is ,  
o sear a la m ejo r película ex­
tra n je ra » . ¿ P a ra  q u é  m as 
com entarios? ... U n  cine com o 
el españo l to ta lm en te  co lo n i­
z a d o  p o r  el c in e  y a n q u i,  
d esde  su nacim ien to , no  ya 
en la p roducción , sino  hasta 
en  los ad e lan to s de  la d istri­
bución pa ra  q u e  los d irec to ­
r e s  p u e d a n  r e a l iz a r  su s  
nuevos film s. Y si no p regun­
ten  a Pedro  O lea, p o r las tre­
m endas d ificu ltades d e  p ro ­
ducción  (léase d in ero ) que 
está p a san d o  pa ra  realiza r su 
p ró x im o  p ro y e c to  « A k e la - 
rre»...

V t I V I l  A  t H I I  / Ali
(I  (Hrtn t i r  i m i h o l

F ilm a n d o  en  E uskad i
Pues a pesar de  todos los 

pesares, de  todas las d ificu l­
tades, hay gente  q u e  consigue 
ro d ar a lgunos film s en Eus­

kadi. E usk ad i es u n a  m oda, 
E uskad i «vende». Así lo ha 
en te n d id o  E loy de Laiglesia 
q u e  ha a m b ie n ta d o  su ú ltim o 
film  de «drogotas»  en  estas 
latitudes. «El Pico» se titu la .
Y en los p rincipales papeles 
n a d a  m e n o s  q u e  L u is  
Irio n d o , el inefab le  d irec to r 
d e  la T elevisión V asca, h a ­
ciendo  un  papel d e  líd e r de 
la izq u ie rd a  ab ertza le  d e  E us­
k a d i. U n  te m a  so b re  las 
drogas, q u e  m u ch o  nos tem e ­
m os q u e  p u ed e  re su lta r m ás 
efectista  q u e  efectiva. Lo ve­
rem os.

Por su pa rte  E u irau n  y  Del 
R ío, c ineastas de  B ilbao  que 
ya gan aro n  u n  p rem io  con su 
p rim er co rto  «O ctu b re  12», 
están  ro d an d o  un segundo  
corto, esta  vez sobre  la d e lin ­
cuencia  de  ro b o  de coches 
q u e  se com plica  con un tem a 
político. In te rp re tan  los p rin ­
c ipales papeles, M ario  Pardo , 
K itty  M a m b e r  y R o b e r to  
N egro  (ex -d irecto r del F esti­
val de  C ine  de Bilbao). T am ­
b ié n , A lfo n so  U n g r ía  ha 
co m en zad o  el ro d a je  de  «La 
com pañ ía  d e  N av arra» , sobre 
los vascos q u e  fueron  a A lb a­
nia, en la E d ad  M ed ia; a 
co n q u is ta rla  p o r ser fru to  de 
una do te  m atrim o n ia l... ¿Las 
verem os todas estas películas 
en el p róx im o  Festival de 
D onostia?

E l c in e  e n  la  te le
El sábado 23, a las cu atro  

d e  la t a r d e :  « L a  ú l t im a  
bala» , de  Jam es N eilsson, un 
w ester clásico con el tem a  del 
ferrocarril por m edio  y Jam es 
S te w a r t ,  en  el p r in c ip a l  
papel.

L lam am os la a tención  de 
todos los a fic io n ad o s a la p e ­
lícula «U n botín  de 500.000 
dólares»  d irig id a  por M ichael 
C im in o  en 1974. Se tra ta  de 
su p rim er largo, al q u e  tuvo 
acceso  a la d irección gracias 
a C lin t E astw ood y su p ro ­
d u c to ra  la M alpaso  C o. Pero 
repetim os, se tra ta  d e  m ucho  
m ás q u e  un sim ple  film  de 
av en tu ras , va b astan te  m ás 
a llá : U n film  m uy recom en­
dable .
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Hitzontzia
G a u r  bere  e le a re k in  

gatoz, età neolojismo bat 
bakarra: berebil, «automó- 
vil»aren itzulpen ez-per- 
fektoa.

Berealdiko età berebi- 
ziko  zer diren jakintsua 
egonen da età pasa gaite- 
zen beste batzuetara:

Berean egotea tinko età 
tem atia egotea da.

Berekiren bat egitea, 
«una de las suyas».

Bereak ikusi zituen, go- 
rriak.

Berera etortzea, «volver 
en sí»; età berera hartzea, 
«acoger»; età berera bizi- 
tzea, «vivir desahogada­
mente».

Bereak esatea, età be­
reak età bost, età bereak 
età bat gehiago, età bereak 
età  a s to a re n a k ,  ho riek  
denak «las de dios» dira.

Berea eramatea «salirse 
con la suya» da.

Bere esku egotea, hori 
ere entzuna età dagoene- 
koz jakina.

Segituko dut zerrenda- 
txo honekin età aspertzen 
zaretenean abisa.

Bere baitarik edo bere 
jitez, bi hauek «por natu­
raleza» dira.

Hori beregisa dabil, ho­
nekin batzuetan «excéntri­
camente» esan nahi da.

Bere kasa, bere kabuz, 
bere kautan, bere kittean, 
k -dun hauetako bat ikusi 
egingo duzue inoiz «por 
iniciativa propia» esateko.

Hau berekia da, ez di-

zuet esango entzun egingo 
duzuenik , ba ina  adituz 
gero badakizue: «suyo 
propio» esaten ari zaiz- 
kizu.

Berekiko da gauza bat 
«esencial» dena. Berekiko 
esatea berriz «para sí».

Pertsona bat berekoia, 
beretiarra , ez da gauza 
atsegina pasatuz gero. Ho- 
rregatik berekoikeriak esa­
ten zaizkio hoien ekintzei.

Berenaz egiten du: «se 
basta a sí mismo».

Gero dago berez, eta 
honen eratorriak, batetik 
berezi-ren adarra  (luze- 
egia delako egun ezagu- 
tuko ez duguna), bestetik 
pilo bat: berez euskalduna 
da, hori da «jatorriz», eta 
berez etorri da, «por sí». 
Etxea herritik berez dago 
entzutea ez litzateke beste 
munduko gauza, hortxe 
dago eta gainera ez zaizue 
arrotza.

Berebat ezaguna duzue? 
Hori eta bereberki adiskide 
dirá, biak itzul genitzake 
«asimismo» horrekin.

Berebat, berehala dago, 
hori baino famatuagorik 
ez dago.

Eta bere-berean?. Zube- 
roan, «repetidamente» da.

Bukatzeko, bereber, «in­
dependiente» baita, izen 
horretako herria bezala, 
eta har dezala herri bakoi- 
tzak beregain bere geroa, 
eta izan dadila ñor bere- 
buru. Azken honetaz ez 
sobera fiatu.

Paulo

Euskararenak
Ez dakit beste nongo 

euskararekin parekatuz 
bizkaiera itsusitzat jo- 
tzen dutenak, ez ditut 
gustoko. Bizkaiera ede- 
rra da. Hori esan nahi 
dut lehenik, eta ez baz- 
terrak zuritzearren, hó­
rrela iruditzen zaidalako 
baizik. G aitz dut bene- 
tan ez baitakit mintza- 
tzen; agian inoiz ikasi 
egingo dut.

B adago  b a in a  Biz- 
kaian, Bizkaian ere ba­
dago, moko puntatik ha- 
ratago ikusten ez duen 
jenderik, eta hoietarik 
batek honako hau idatzi 
zuen inspirazio txarreko 
e g u n  b a te z :  « A ra n a  
G oiri’tar Sabin’en aurka 
ekiteagaitik asm atu eben 
«el batua», eusko rebo- 
luzio marxistaren sin- 
bolo plastikoa».

Hori esan egin behar. 
Eta goraxeagoko beste 
h au , zer iru d itzen ? : 
«Atzo goizean, gorro- 
tozko giro m akurrean 
asm atutako izketa mor- 
dolloa»...

Ez zuten ez bistan 
dago gauza onik egin 
Mitxelenak eta, Arestik 
e ta , T x illa rd eg ik  eta

(ene, Txillardegi, akabo- 
koa!), eta haiei nolazpait 
jarraiki gatzaizkienotaz, 
zer esango!, gorrotoaz 
gain inbidiak eta male- 
ziak gidatuko gaituzte, 
edo antzeko zerbait.

Ez, ez da, batuzaleen 
soluzioa behar genuena, 
batipat bizkaitar zeken 
hauek asmakizun polit 
h o n ek in  d a to z k ig u la : 
« M u n d u k o  g a u z a r ik  
errezena da Euskeraren 
egiazko batasuna, auxe 
besterik ez: Bizkaitarrak 
Bizkaiera ondo ezagu- 
tzea eta G ipuzkera errez 
ulertzea. Ta, era berean, 
G ip u tz e k  G ip u z k e ra  
ondo ezagutzea eta Biz­
kaiera errez ulertzea. O n 
lortu ezkero, egina dago 
beste barik».

Txalo bero bat.
Ohartxo bat: puxka- 

m uxka hoiek ez d ira 
orain delà 2.000 urteta- 
koak. Ez dira atzo goize- 
koak ere. A urtengoak 
dira, Bizkaiko Aurrezki 
K utxak a rg itara  duen 
egutegiko «dagonillaren 
18, eguena»ri dagokion 
orrialdetxoan datoz.

Ene!
Erbi



kontakatilu

IBILALDIA’ 83

D irudienez Ibilaldiaren 
ideia Beasaindar batek ho- 
nelako esperientziaren bat 
A m eriketan bizi eta Gi- 
puzkoako Ikastolen Elkar- 
teari eskeini zion, Bea- 
s a in g o  A l k a r t a s u n a  
Ikastolerentzat diru bat ja- 
sotzeko, honela Kilome- 
troak sortuz.

L aster, e ta  berd ineko  
egoera jasanik, zenbait an- 
tzerako ideia beste ikasto- 
le ta n  ere  so rtzen  hasi 
ziren. Horrela 1978. urtean 
Bizkaiko Ikastoletako El- 
karteak  «Ibilald ia»  ize- 
neko jardunald iak  presta- 
tzen hasi ziren.

Ibilaldia honetan nahi 
d u ten  pertsona  guztiek 
p a rte  h ar dezakete  bai 
oinez edo korrika, buelta 
bat edo gehiago zirkuitoari 
em anaz; eta pertsona hau 
edo beraien patrozinatzai- 
leek zirkuitoan parte har- 
tzeagaitik diru bat ematen 
diete antolatzaileei, bide 
batez antolatzaileek egun 
osoko program a prestatzen 
dute eguna eta ibilbidea 
atsegina izan dadin.

Jardunaldi hauekin bi

Ekaina, 12 LEKEITIO
helburu nagusi nahi ziren 
lortu: Lehenengoa, dirua 
biltzea, eta bigarrena Ikas- 
tolen arazoak jendearen- 
gana zabaltzea.

Bizkaian U ribe-Kostako 
ikastolak izan ziren lehe- 
nengo Ibilaldia antolatu 
zutenak. Geroztik, Federa- 
zioak bere karguz hartu 
zuenean antolakuntza 78. 
urtean, hain zuzen Ibilal- 
diarik ez zen ospatu u r­
tean, handik aurrera Ibi- 
la ld ia re n  a n to la k u n tz a  
eskualdeen artean rotati- 
boa izango zela akordatu 
zen.

E san  d u g u n  b e z a la  
1978. urtean, lehenengo 
Ibilaldia, Erandio, Leioa, 
Getxo, Berango, eta Sope- 
lak osatzen zuten ibilbi- 
dean egin zen. 1980 urtean 
Durangaldeko eskualdean 
antolatu zen bigarren Ibi- 
laldia. 1981 urtean, Bilbon 
hamazazpi ikastolen ar­
tean antolatua izan zen. 
1.982. urtean Ezker Al- 
deko ikastolek antolaturik 
Portugaleten egin zen. Eta 
au rtengo  1.983. u rtean  
L ea-A rtibai eskualdeko

ikastolek antolaturik Le- 
keition ospatuko da.

PARTE 
HARTZEKO 
ERAK:

1.— Zuzenki:
Ib ilb id e  z a r ra tu  eta  

ondo m ugatutakoan sartu 
eta bakoitzak nahi duen 
luzerako ibilbidea eginaz, 
honetarako bakoitzak di- 
tuen posibilitatekin diru 
bat ordaintzeaz.

2 . — P a tro z in a tu  beza la:

Zuzenki parte hartzea- 
ren bezala, partaideak zir- 
kuitu barnean sartu be- 
harko da eta berak nahi 
d u en  besteko neurrikoa 
egingo du.

Kasu honetan, aporta-

keta  ekonom ikoa talde 
kultural, lagunarte, per­
tsona partikular, entitate 
komertzial edo beste edo- 
zein eratakoa etor daiteke, 
bai Ibilaldiaren antolatzai­
leek edo parte-hartzaile 
berak aurkitutakoa.

Bai era batean edo bes- 
tean, ibilbidea, parte har-

tzaileak nahi duen guz- 
t i a n ,  m o z tu ta  g e r t a  
daiteke, edozein ikuskizu- 
ne tan  parte  h a rtu  nah i 
d u e n e a n , edo  ed o ze in  
txoznetan  zerba it h a rtu  
nahi duenean.

Era berean, aportaketa 
ekonomikoak kilometroen 
a rab eran  izan daitezke, 
edo aportaketa orokor bat 
egin daiteke.

3. — Laguntzaile bezala:
Era honetan:

— T x o z n e ta n  z a ld u a k  
izango diren produktoak 
emanaz.
— Ikasto len tza t donati- 
boak emanaz.
— K ultur eta kirol arloan 
ospetsuak  d iren  pertso- 
naiak patrozinatuz.

— L a n te g i, la g u n a r te , 
txoko eta abarreko lagu- 
nak ptrozinatuz.
— Ibilaldiaren zentzu eta 
problem atika zabalduz.
— Ekintzen antolaketan 
parte hartuz.
— Eta batez ere egun ho­
netan Euskara erabiliaz ez 
Euskara ozpatzearren bai- 
zik Euskaraz ozpatzearren.

. — ------------------------------------ ------
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Bazen bizim odua lanik 

egin gabe aurrera atera 
nahi zuen nagia. H an ze- 
bilen pentsa età pentsa zer 
bururatuko. Egun batez 
zintaz ondo apaindutako 
kapela asm atu zuen arte.

Z aldun ezagun batzuk 
joa ten  ziren tabernara joa- 
ten zen gure gizon nagi 
hau ere; età ezertan hasi 
aurretik, tabernariarekin 
ados ja rri zen. Honetan, 
h am aik e tak o a  lasai jan  
ondoren...:
— N ire kontua? —esaten 
zion tabernariari.
— «Honenbeste». Taber- 
nariak hainbatekoa eran- 
tzun ondoren buruan zera- 
m an  k ap e la ri b ira  bat 
em aten zion.
— «O ndo dago» —Esaten 
zion orduan tabernariak.

H an  jo a te n  zen gure 
gizon nagia etxera barrua 
bero-bero eginda età hu- 
m ore hobeagoz.

O n d o re n g o  eg u n e ta n  
ere taberna berera joan 
zen gure gizona età gauza 
bera egin ere: N ire kon­
tua, Honenbeste, kapelari 
bira bat, ondo dago età 
aurrera, beste bat arte.

Baina halako batez, zal­
dun  haiek  h a inbeste tan  
ikusitako gizon nagiari ho- 
nako hau galdetu zioten 
harriturik:
— Nola izan daiteke hau? 
Dirurik em an gabe. Ondo 
dagoela età etxera. Nola 
deabru izan liteke?
— N ire buruko kapelatxo 
m a ite a  o n d o  e rag in ez  
gero, nonahi eskatzen du- 
dana dohainik em aten di­
date; età ez niri bakarrik 
baita nirekin elkartzen di- 
renei ere. G oazen laurok 
gaur arratsaldean ostatu 
batetara bazkaltzera.

Zaldunek elkarri aho- 
pean zerbait esan zioten; 
kapeldunak orduan:
— Z er diozue?
— Patxiko Bigarrenera?
— O ndo dago, lauretan 
Patxikorenean izango nau- 
zue.

Kapela
Hiruretarako han zen 

n a g i a  e t a  d e n b o r a r i k  
galdu ere egin gabe Patxi 
Bizarri kapelaren kontua 
azaldu zion. Honela bada, 
egun hartako kontua ka- 
pelaz ordaintzeko eta bi- 
haram onean diruz eta es- 
k u p e k o  e t a  g u z t i  
ordainduko ziola. Patxikok 
baietz esan zion.

Lau t’erdiak ingurura 
arte beste nonbait ibilita 
han azaldu zen nagia. 
Beste hirurak han zeuden 
lehentxoagotik... K ontua 
egiteko ordua iritsi ze- 
nean, nagiak: «Patxiko, ea 
gure kontua!»
— «Honenbeste» —eran- 
tzun zion Patxiko Biza- 
rrek. Nagiak orduan, ka­
pela dzi-dza batera eta 
bestera eragin zuen.

berezia
— O ndo dago —esan zion 
Patxikok.

H andik irten eta honela 
esan zien nagiak lagunei: 
«Gizonak, lau izan beha- 
rrean ham alau edo hogei- 
talau izan bagina niretzat 
berdin: dzi-dza nire kape­
latxo maitea eragin eta 
kitto!»
— M util, kapela saldu 
behar diguk!
— E! Nola biziko nauk ka- 
pelarik gabe?
— Bai, mutil. Eska iezaguk 
dirua beldurrik gabe bero- 
nen ordainketa bezala.
— Baina gizonak! Jantzi 
behar badut, beronek jaz- 
ten nau;  elikatu behar 
badut, beronek; edonora 
joateko mando, zaldi edo 
beste horrelako  zerbait 
behar badut...

— Bai, mutil, hori eta ge- 
hiago sinisten diagu. Hik 
kapela hori urte askotan 
erab ili duk; guk behar 
diagu orain.

Ekinen ekinaz eta dirua- 
ren d iruaz  h iru  zaldun  
alfer haiek nagi arloteari 
kapela kendu zioten.

Urrcngo jaietan , beraiek 
bizi ziren hiritxoa kaskarra 
zela eta, hiri handiago ba­
tetara joan  ziren eta han 
o s ta tu  e n tz u te tsu e n e ra . 
Egun osoa igaro  zuten 
bertan, gau eta guzti. Bi- 
haram uneko goiz beran- 
du txoan  osta ta ria ri dei 
egin zioten:
— G ure  kon tua  —esan 
zion hiruretatik zaharre- 
nak, berak bait zeraman 
kapela.
— Honenbeste —erantzun
zion.

Kapela ezker eskuinera 
dzi-dza eragin eta agur 
eginaz bazihoazen.
— Ez al didazue entzun 
zor didazuena zenbat den 
—esan zien ostatariak.
— Em an iezadak niri ka­
pela hori —esan zuen biga- 
r re n  la g u n a k . K a p e la  
hartu eta...
— Z e n b a t esan  duzu? 
—galdetu zion.
— G or al zaudete ala zer?
— Honenbeste.

Dzi-dza, dzi-dza... ka­
pela bigarren lagunak bi- 
ziki eragin zuen. Ostataria 
sutan jartzen hasi zen bes- 
terik  gabe bazihoazela 
ikusita. H irugarren lagu­
nak orduan, kapela biga- 
rrenari kendu zion, bere 
buruan ipini zuen eta...
— Zenbat ostatari, zenbat? 
—galdetu zion ostatariari.
— Ni nazkatu arte al zabil- 
tzate ala? Honenbeste dela 
esan dizuet eta ez gero 
niri...

H iru g a rre n a k  k ap e la  
dzi-dzaka eragin arren az- 
kenean dirutan ordaindu 
behar izan zuten hogeita- 
lau ordu haietan eginako 
jan-edan ugaria.
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Agur, kaixo, adió
O cu rrió  no  hace m ucho  

tie m p o  en  S ara , p u eb lo  de  
Ip a rra ld e . S erían  las doce del 
m ed io d ía  y el b a r  e stab a  
llen o  de la g en te  m ás diversa: 
b iz k a i ta r r a s ,  g ip u z k o a rra s , 
ip a r ta rra s  y gen tes del m ism o 
Sara  q u e  e n tra b an  y sa lían . 
E n tre  ro n d a  y ro n d a  de  ri- 
card  y el b a ru llo  d e  bar, un 
b izk a ita rra  le d ijo  a  un  jo v en  
m o rro sk o  d e  S ara , q u e  se h a ­
lla b a  ap o y ad o  al m ostrador:
— K aixo , lagun! —q u e  sign i­
fica «ho la, am igo!».

El h o m b re  de la b a rra , 
tam b ién  d e  S ara , q u e  oyó 
estas p a lab ras , exclam ó to ta l­
m en te  so rp ren d id o :
— G a izo a  hori?, q u e  signi­
fica: « Infeliz  ése?».

El m orro sk o  d esde  luego 
no  ten ía  n in g ú n  asp ecto  de 
in fe liz  o p o b re  h o m b re , sino 
ju s ta m e n te  al revés. A u n q u e
lo tu v ie ra , no  es m uy  d ip lo ­
m ático  el q u e  u n  b izka ita rra  
tan  le jan o  llam e p o b re  hom ­
bre  a u n a  pe rso n a  q u e  ni la 
conoce  y q u e  ad em ás está  en  
su p ro p io  p u eb lo . «K aixo», 
con sus v a rian te s  «kaiso» y 
«kaisio» es la  p a la b ra  usual 
d e  sa lu d o , co n o cid a  en  H e- 
go a ld e  y  u tilizada  sobre  todo 
en  G ip u z k o a  y p a rte s  de  Biz- 
k a ia  y N a fa rro a . Es la ex p re ­
sión q u e  se h a  im p u esto  en tre  
los eu sk a ld u n  b e rris  h egoata- 
rras  con sen tid o  d e  «hola».

«G aizo»  o  «gaixaJ signi­
f ica , a d e m á s  d e  e n fe rm o ,

« d esd ichado» , « p obre  h o m ­
bre» . C o m o  se ve, la d ife ren ­
cia  en tre  «kaixo» y «gaixo» 
e s  m ín im a ,  t e n i e n d o  en  
c u en ta  so b re  to d o  q u e  la p ro ­
n u n c iac ió n  con «z» o  «x» 
sue le  d e p e n d e r  d e  zonas y es 
u n a  d iferen cia  m uy conocida  
p o r  c u a lq u ie r  eu sk a ld u n . El 
eq u ív o co  p ro v en ía  d e  q u e  al 
s a r a ta r r a  le  so n ó  « G a ix o , 
lagun» , m ien tras  q u e  el b iz­
k a ita rra  h a b ía  d ich o  «K aixo, 
lagun» . Pero  la  razó n  de la 
con fu sió n  no  e s tab a  sobre  
todo  ah í, sino  en  q u e  el sa ra ­
ta rra  n o  conocía  la p a lab ra  
«kaixo» com o expresión  de 
s a lu d o . L os ip a r ta r r a s  no 
d icen  «kaixo» sino  «agur», a 
n o  ser q u ien es sepan  la exis­
tencia  d e  am b as form as. El 
sa ra ta rra , en  el lu g ar del biz­
k a ita rra , h u b ie ra  sa lu d ad o  así 
«Agur, lagun».

Pero  he  aq u í q u e  nos en ­
con tram o s a h o ra  a n te  una 
nu eva  y m ás ch ocan te  confu ­
sión. M ien tras q u e  «agur» 
p a ra  el ip a rta rra  es la ex p re ­
sión  de  sa lu d o  in icial, p a ra  el 
heg o atarra  es ju s tam e n te  el 
sa lu d o  final. M ien tras para  
u n o s  es «hola», pa ra  o tro s es 
«adiós». U n a  d iferen cia  b as­
tan te  n o tab le , no?

C u a n d o  todav ía  e ran  los 
frailes q u ien es reco rrían  un 
poco E uskal H erria  y u tiliza ­
b an  un  euskara  m ás u n ifi­
cado , a u n q u e  no fuera  m ás

q u e  pa ra  im p resio n ar a los 
oyentes, en u n  p u eb lo  d e  Biz- 
k a ia  com enzó  así el serm ón:
— A gur, n eu re  k ris tau  b iho- 
tzekoak! (Salve, m is q u erid o s 
c r is tia n o s ) . D ig o  «sa lve» , 
com o trad u cc ió n  de ’’a g u r” , 
q u e  es m ás p ro p io  en  boca 
de un fraile  al com ienzo  de 
u n  se rm ó n . L a e x p re s ió n  
«hola» resu lta ría  d em asiad o  
frívola p a ra  la so lem n id ad  
q u e  se suele q u e re r  co n ferir a 
u n  s e r m ó n .  E n  r e a l id a d  
«agur» es m ucho  m ás so­
lem n e  q u e  «hola» en  caste­
llano , p o r lo q u e  se p resta  a 
un b u en  com ienzo  de ser­
m ón. Incluso  el A ve M aría  
c o m ie n z a  en  e u sk a ra  con  
«A gur, M aría» .

Los cristianos b izka ita rras 
no salían  del aso m b ro . A la 
sa lid a  d e  la función co m en ta ­
ban  en tre  sí:
— V a y a  u n  f r a i l e ,  t ú !  
C o m ien za  el se rm ón  d esp i­
d iéndose. C asi m e m arch o  de 
la iglesia.
— Sería un  estu d ian te , que 
d o n d e  d e c ía  «los ú ltim o s  
serán  los p rim eros»  en ten d ió  
q u e  hay  q u e  d ecir «lo últim o
lo  prim ero».

Así q u e d aro n  los b izk a ita ­
rras  y c o n tin u a rán  la  m ayo­
ría, ya q u e  pa ra  ellos «Agur» 
h a  sido  siem pre y so lam en te  
«adiós». Sin em bargo , ta m ­
b ién  los b izk a ita rras h a n  re­
z ad o  s iem p re  «Agur, M aría" . 
¿C óm o se explica q u e  no  se

hay an  d a d o  cu en ta  de  q u e  
«A gur» se em plea  en  esta 
ocasión  com o sa lu d o  inicial? 
Se exp lica  p o r  q u e  es una 
o ració n  ap ren d id a , cuyo sen ­
tido  ni se cuestiona. A lgo  así 
com o si s igu iera  s ien d o  latín . 
Q u ienes u tilizan  el «agur» 
com o sa lu d o  in icial d irán  
” a d io ” al fin a l y aquellos 
pa ra  q u ien es ’’A gur”  significa 
so lam en te  ’’ad ió s” u tilizarán  
com o sa lu d o  inicial ’’k a ix o ”  o 
s im p lem en te  ’’h o la ” , to m ad o  
del e rd ara . T en d ríam o s en 
sín tesis tres com binaciones, 
d istrib u id o s así a g randes 
rasgos y  p o r  zonas:
-  A G U R  -  A D I O  ( o  
A D IO S ) en E usk ad i N orte .
-  K A IX O  -  A D IO  (tam b ién  
A G U R  en zonas) en  E uskadi 
Sur, m enos en  Bizkaia.
-  H O L A  — A G U R  en Biz­
kaia.

A h o ra  se tien d e  a  sustitu ir 
H O L A  p o r  K A I X O .  D e 
to d as fo rm as H O L A  se ha lla  
e x ten d id a  incluso  en zonas 
d o n d e  se u tiliza  K A IS O . De 
todo  lo d icho , si en  el m ism o 
sa lu d o  com enzam os a eq u i­
vocarnos m u tu am en te , a ver 
com o se rá  la con tinuación . 
P o r m u ch a  v a ried ad  q u e  se 
a trib u y a  al len guaje  hab lad o , 
hay  terren o s q u e  u n a  d e  dos: 
o  se un ifican  o  se tiran  a 
m ata r, p rov o can d o  m a le n te n ­
didos, b u rlas  e incluso  algo 
m ás, si los in te rlo cu to res  re ­
su ltan  se r  tem p eram en ta les .



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA  DE SU SC R IP C IO N

IZEN A  ....................................................................................
N O M B R E

L A N B ID E A ................................................................. Telf..........
P R O F E S IO N  Telf

K A L E A ..........................................................Za.............. Bizitza
Calle  N ° p¡so

H ER R IA  .............................................. PROB INTZ IA  ..............
P O B L A C IO N  P R O V IN C IA

] Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea  una suscrip c ión  anua l según  tarifa al margen

ESTATU  E SP A IN O L E R A K O  Bl ERATAKO O RD A IN KETA  SO IL -SO IL IK
D O S  U N IC A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  EL E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a Q  ORA IN  S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón  adjunto a: O R A IN  S.A. (PU N T O  Y  H O RA )

2a Q  O RA IN  S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro postal a: O R A IN  S.A. (PU N T O  Y  H O RA )

1397  Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOST IA.
Apartado  de Co rreo s 1397. Telf.: 55  4 7  12. S A N  S E B A S T IA N

H E R B E ST E R A K O  Bl ERATAKO  O RD A IN KETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  EL E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque  Bancario  en pesetas:

O R A IN  S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S .A . (PU N T O  Y  H O RA )

1397  Apartalekua. Telf.: 55 47  12. DONOST IA.
Apartado  139 7 . Telf.: 5 5  4 7  12. S A N  S E B A S T IA N

URTEKO TARIFA
TAR IFA  ANUAL

ESTATU E SP A IN O LA
E S T A D O  E S P A Ñ O L  *
Korreo arrunta: 4.800  pzta.
Correo  ordinario: 4  8 0 0  ptas.

EU RO PA
E U R O P A

Airez: 6.700  pzta.
Correo  aéreo: 6 .7 0 0  ptas.

BESTE  H ER R IA LD EA K
R E S T O  P A IS E S

Airez: 8.300  pzta.
Correo  aéreo: 8 .3 0 0  ptas.

X BATEZ M A R K A  ITZAZU INTERESATZEN  ZAIZK IZUN K O A D R O A K
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N

TXARTEL  HAU M A IU SK U LA Z ,  ZU ZEN B ID E  HO NETARA  B ID AL  EZAZU:
E N V IA R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN M A Y U S C A L A S  A



La demanda de libertad para 
Erauskin, como todas las 
reivindicaciones populares, también 
encontró de frente con la Policía.

se


